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  El misterio de las cuevas del pirata (mención UNEAC 79), es una novela dirigida a los jóvenes, donde se fusionan dos géneros literarios: el policíaco y el de aventuras. Narra la historia de unos niños del pueblo que juegan a los piratas en el bosque, en una cueva. De pronto descubren un extraño símbolo dibujado en la pared que parece ser antiguo. A partir de ahí se va desarrollando la historia entre lo real y lo imaginario.
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  Nota Introductoria


  


  
    Rodolfo Pérez Valero (La Habana, 1947) no solamente es conocido por los lectores más jóvenes, para quienes escribió Las siete puntas de la corona del rey Tragamás, obra de teatro publicada por nuestra editorial y que mereció el premio en el concurso La Edad de Oro 1978, sino que tiene además gran aceptación entre ustedes, lectores habituales del género policíaco. Su novela No es tiempo de ceremonias (premio Minint 74) y los cuentos de Para vivir más de una vida (premio Minint 76), varias veces reeditada la primera e incluidos los segundos en diversas antologías, lo confirman. Al calor de estas obras mencionadas que, como vemos, se dirigen por una parte al público infantil y por Ia otra a una gran masa de lectores de todas las edades, escribe El misterio de las cuevas del Pirata (mención UNEAC 79), novela dirigida a los jóvenes y que damos a conocer en la colección Suspenso en la presente oportunidad.


    En ella, el autor fusiona dos géneros literarios que ofrecen distintas particularidades en nuestro país en cuanto a su desarrollo: el policíaco y el de aventuras. El primero de ellos, aunque de reciente surgimiento —nace dentro de la Revolución y sin anterior arraigo en nuestra literatura—, ha ido ganando en calidad y prestigio progresivamente; año tras año surgen nuevas obras y jóvenes escritores y, si bien no puede hablarse aún de haber llegado a formar una escuela narrativa —deben pasar algunos años más para conseguirlo—, sí ha dejado atrás hace mucho la promesa que significó al comienzo para convertirse en una realidad sólida y creadora.


    En cuanto al segundo, el género de aventuras, sucede algo muy distinto. Si exceptuáramos Las aventuras de Guille, novela escrita por Dora Alonso unos cuantos años atrás, pocos o casi ningún otro ejemplo puede señalarse dentro de este importante género de literatura concebida para un público netamente juvenil.


    Al observar el desarrollo que ha experimentado la literatura para niños en todo este tiempo, tanto en cantidad de obras como en la calidad que poseen, resulta de todo punto inconcebible el poco o ningún auge que tiene este otro eslabón literario que aguardan con impaciencia cientos de miles de lectores de nuestras secundarias básicas y preuniversitarios. El abismo y la desproporción entre la literatura infantil y la juvenil es ya tan considerable que se hace necesario tomar medidas prácticas y dejar a un lado las especulaciones teóricas.


    En Cuba tenemos anualmente varios concursos que les brindan oportunidad a los jóvenes de desarrollar sus inquietudes literarias. En la mayor parte de ellos, se premian obras de carácter infantil, poesía y cuento sobre todo, como uno de los géneros de participación. Sobre los resultados cualitativos y cuantitativos, ya hicimos referencia a ellos en el párrafo anterior. Pero pensamos que esto no basta. Si para desarrollar la literatura juvenil a la par de la infantil se hace necesario ya diferenciarlas —debido a la calidad de una sobre la otra— y tenemos en cuenta que los concursos forman el vehículo más adecuado para canalizar las obras de uno u otro carácter, debemos entonces admitir que en ellos se tengan en cuenta las novelas y relatos dirigidos a los jóvenes de una manera particular, con igual rango que la literatura para niños. Algo semejante —para establecer una comparación—, a lo que realiza actualmente el concurso David para el género de la ciencia-ficción.


    Creemos firmemente que, de ponerse en práctica algo parecido, dentro de algunos años podrá hablarse de novelas de aventuras juveniles, tal como de seguro se hablará próximamente de literatura de ciencia-ficción y como se habla ya de literatura policíaca cubana. Mientras tanto disfrutemos de la frescura narrativa que ofrece la presente novela escrita por Pérez Valero quien, al igual que la consagrada Dora Alonso, no cree que existan géneros menores dentro del inmenso campo de la literatura.


    
      El Editor

    

  


  La noche de los piratas


  


  Oculta en las viejas sombras, una pequeña embarcación se acercaba silenciosamente a la costa movida por el sudor de dos piratas. Había un tercer hombre a bordo. Estaba acomodado sobre la proa, como queriendo atravesar con su mirada las tinieblas que flotaban sobre el inmenso mar.


  En unos instantes en que la débil luz de la luna casi logra alcanzar la superficie del agua, pudo vérsele parte del rostro, y en él, la horrible cicatriz que le surcaba la mejilla derecha.


  —Capitán —le dijo el Pulpo en baja voz, sin dejar de remar—, esta noche está tan negra como aquella en que mandamos a “La Gaviota” para el fondo del mar —y viendo que el de la cicatriz quedaba en silencio, se viró hacia el hombre flaco y de nariz ganchuda que remaba a su lado—. ¿Eh, Sietevidas?


  —Sí, todavía me acuerdo de la cara que pusieron los muy desgraciados —afirmó el otro remero—. Debimos haberlos matado a todos.


  La embarcación de los piratas avanzaba sobre las negras aguas en una noche en que la luna estaba tan velada tras las nubes que apenas alcanzaba a ser el recuerdo de ella misma.


  El Capitán, para calmar su inquietud, se había llevado maquinalmente la mano a la desfigurada mejilla, cuando la brisa le trajo el inconfundible ruido del choque de las olas contra los arrecifes.


  —Pulpo, cuidado —advirtió—, que estamos llegando a la costa.


  El remero, gordo y musculoso, detuvo su labor y, durante unos segundos, trató de penetrar la oscuridad en un intento por descubrir una señal, un indicio que los guiara.


  —¡Ahí está Moustache, Capitán! —advirtió finalmente y, tocando con el codo a Sietevidas, le dijo—: Hacia allá, y más rápido.


  Los dos hombres se esforzaron en su tediosa labor. El saber que ya habían encontrado el rumbo hizo que sus remos hincaran el agua con más vehemencia, arrancándole murmullos al mar. Ante ellos, lentamente, fue naciendo un ancho bulto indefinido, que creció y creció.


  —La loma del Corsario —dijo el Capitán con satisfacción, y agregó en voz baja—: Un poco más hacia la izquierda, Pulpo. Así atracaremos sin peligro en la playita.


  Con una hábil maniobra los dos remeros fueron acercándose hacia donde indicaba el Capitán. La loma del Corsario, visible ya, fue quedando a la derecha de los hombres.


  Los remos a veces golpeaban el agua; otras la rozaban apenas. Los piratas, acostumbrados a navegar a oscuras, en situaciones difíciles, realizaban con cuidado su faena. Parecía como si acariciaran la noche para que ésta no se percatara de su furtiva presencia.


  Al arribar a la costa, el Capitán saltó inmediatamente a la arena, y avanzó a largos pasos.


  —Bajen eso y síganme —dijo en tono autoritario— ¡Y con cuidado, que es nuestro oro!


  Las aguas reflejaban la mortecina luz de la luna en la cresta de cada pequeña ola que alcanzaba la costa, en cada gotica que quedaba atrapada en la arena o en la ropa de los hombres.


  Los dos remeros avanzaban trabajosamente con su carga, ya que las botas se les hundían en la arena al caminar.


  —Capitán —llamó el Pulpo con voz entrecortada por el esfuerzo—, ¿cómo dice Moustache que se llama este lugar?


  El de la cicatriz se detuvo, y se llevó la mano a la mejilla en un gesto inconsciente que lo ayudaba a recordar. Así estuvo unos segundos, durante los cuales, grises nubes ocultaron lentamente la luna, la atraparon como si no la fueran a soltar jamás.


  Ya los otros llegaban a su lado con la valiosa carga cuando un nombre surgió en su memoria.


  —Guanabay, Pulpo —dijo— Guanabay.


  Los filibusteros continuaron su trabajo, ayudados por las sombras que todo lo cubrían, pues la luna, apagada, estaba totalmente perdida; y las tinieblas oscurecían la arena, las rocas, las cuevas, como si nunca hubieran existido.


  Era una vieja noche con olor a mar, envuelta en la tibia y pegajosa penumbra de verano caribeño; noche cómplice del secreto. Era la noche de los piratas.


  CAPÍTULO PRIMERO


  


  Los tiempos cambian


  Ahora el valle, con sus vaquerías y blancas cercas hubiera sido más amplio si la nueva carretera no lo hubiera cortado en dos. Pero entonces los camiones no transportarían con tanta facilidad sus mercancías, ni los viajeros podrían llegar cómodamente a parajes tan apartados.


  Eso pensaba un muchacho rubio de unos quince años, quien junto a su hermanita se hallaba sentado sobre unas piedras al borde de la carretera.


  —¿Será que ya no vienen, Marcos? —preguntó la niña, y cierta ansiedad se reflejó, en sus ojos negros y vivarachos.


  —No te desesperes, Ali —trató de calmarla él, y señaló para una carreterita que se unía a la ancha vía asfaltada—. No hace ni diez minutos que llegamos de casa, y ya quieres que aparezcan.


  —Es que tengo miedo de que no vengan —dijo la niña, levantándose de su improvisado asiento. Luego se agachó, tomó una piedra y la lanzó lejos.


  Ella y su hermano esperaban la llegada de Paco y Pepe, sus dos mejores amigos.


  Todo había comenzado hacía años, cuando Celestino, el padre de Alina, había conocido a José Luís durante una movilización de las milicias en la que habían convivido varios días en una trinchera. La amistad que allí naciera había perdurado a través del tiempo, y se había transmitido a los hijos de ambos, que resultaron también grandes amigos. Al propio Celestino se le había ocurrido que en esta ocasión los muchachos disfrutaran juntos de las vacaciones, y por primera vez Paco y Pepe irían a casa de sus amigos en el campo.


  —¡Ay, Papi, qué lindo eres! —había exclamado Alina muy contenta con la idea.


  Por eso ahora la niña, al borde de la carretera, no sabía si sentarse, pararse o tirar piedras. Y en su inquietud se había decidido por esto último. Ya se había inclinado sobre la hierba buscando una, cuando la excitada voz de su hermano le hizo volver la cabeza.


  —¡La guagua!


  Efectivamente, por la carretera, desde lo lejos, se veía avanzar un ómnibus interprovincial. Se acercaba con rapidez, agrandándose ante la vista de ambos muchachos.


  —¡Ahí vienen! —gritó la niña, y saltó de alegría.


  En unos segundos el ómnibus se detuvo ante ellos, y abrió la puerta.


  —¡Marcos! ¡Ali! —saludó Paco bajando los escalones, y tras él apareció otro niño idéntico, de piel tan oscura como la suya y rostro igualmente alegre. Era Pepe, su hermano gemelo, y en los brazos traía cargada a Mochita.


  El ómnibus partió dejando a los cuatro niños en plena algarabía, queriendo hablar todos a la vez, en competencia con los ladridos de la perrita.


  —¡Mochi! ¡Mochita! —llamó Alina, y la perrita corrió hacia ella. Ali la cargó y apretó con cariño—. Qué ganas tenía de conocerte. No sabía que venías.


  —La escondimos en éste neceser —afirmó Paco malicioso—; y así la trajimos.


  Mochita, cómo si supiera de qué se hablaba, saltó de los brazos de la niña y se paró en dos paticas ante ella.


  —¡Eh! ¡Viva Mochita! —exclamó Alina aplaudiendo. Marcos, que se estaba divirtiendo también, se viró de pronto hacia los gemelos.


  —Oye, no podemos llevar a Mochita —dijo—-. Se me olvidó decirlo en la carta, pero en la comunidad está prohibido tener animales. Esto se hace para cuidar la salud de nosotros y del ganado.


  —¿Y qué vamos a hacer? —inquirió alarmado Pepe.


  Marcos, apenado por su olvido involuntario, se sentía culpable del problema que se les presentaba con Mochita. Ahora la perrita no podría estar con sus amigos. ¿Pero dónde la tendrían?


  El muchacho trató de hallar rápidamente una solución… y lo logró.


  —¡Ya sé! —dijo, y explicó: él saldría con Mochita para la finca de su tío Manuel, quien, como no vivía en la comunidad, podía tenerla. Y para calmar la inquietud de los gemelos, les prometió que después de almuerzo irían todos a visitarla.


  —Así que nos vemos en casa —dijo Marquitos y partió con Mochita rumbo a la finca.


  El resto del grupo tomó por la carretera y bordeó una empinada cuesta. Alina iba de guía, mientras los gemelos se mantenían callados y cabizbajos. No habían caminado mucho cuando Paco miró hacia adelante y se detuvo.


  —¡Eh! —exclamó sorprendido—. ¿Y ésos edificios?


  Pepe buscó hacia donde él señalaba, y quedó maravillado. En medio de una llanura se levantaban unos diez edificios de apartamentos completamente modernos y pintados de colores vivos, además de otras construcciones de una sola planta.


  Los gemelos no salían de su asombro. ¡Una diminuta ciudad en medio del campo! A Pepe, los edificios, vistos en conjunto, se le antojaban una caja de creyones.


  —Aquí es donde yo vivo —explicó Alina, orgullosa de la agradable impresión que se habían llevado sus amigos— En este edificio amarillo, el más lindo de todo Guanabay.


  CAPÍTULO II


  


  Alina tiene una idea


  Josefa, una mujer robusta, pequeña y vivaracha como su hija Alina, los recibió efusivamente.


  —¡Ya están aquí! —exclamó al verlos entrar en el apartamento y, llena de alegría, los besó y abrazó—. ¡Qué grandes están estos muchachos, caray! ¡Cómo han crecido en un año!


  La mujer, muy entusiasmada, les mostró el apartamento con orgullo, sobre todo la cocina y el refrigerador: “Las cosas del sueño”, como ella dijera al verlas por primera vez.


  —¡Oye! ¿Pero esto es una casa de campo? —preguntó Pepe asombrado.


  Josefa, llevó a los muchachos a las habitaciones. Los niños dormirían en la de Marcos. Cuando Paco vio que una de las paredes estaba repleta de fotos de deportistas se encantó con el cuarto.


  —Las cosas las pueden poner en estas dos gavetas —les dijo Josefa—. Y bueno, ya saben… Esto es de ustedes. Hoy es mi día libre en el trabajo, y tengo que adelantar en la casa.


  Saliendo Josefa llegó Marcos, y los niños decidieron ir a la vaquería, donde Celestino los estaba esperando.


  —Papi quería verlos en cuanto llegaran —explicó el muchacho.


  La carreterita que atravesaba el pueblo continuaba y se extendía por la verde llanura, y los cuatro niños caminaban por ella hacia unas edificaciones blancas que se veían a lo lejos. El sol ya hincaba las espaldas. Marcos y Alina no parecían darse cuenta, y a los otros dos les gustaba esa sensación. Sol era aire libre, disfrute, diversión.


  —Esto es el campo; pero no es el campo —dijo Pepe mirando hacia atrás, a la comunidad, y se formó un enredo—. Quiero decir que así no es el campo, pero… Bueno, ustedes me entienden.


  —Yo me alegro mucho de que aquí se viva tan bien ya —aseguró Paco—; pero hubiera querido, vaya, aunque fuera un pedacito de… de campo de verdad. ¿No hay por aquí un lugar donde so pueda correr y subir a los árboles y…


  —Ya verás cuando vayamos a casa de Manuel, mi tío —le interrumpió Marquitos—, como te vas a subir a las matas y comer mangos.


  —Mira, Paquito —dijo Alina—; también podemos decirle a Papi que nos lleve a la Playita y…


  La niña quedó en silencio, abrió los ojos y, aplaudiendo y dando vivas comenzó a saltar de alegría. Los demás se detuvieron y la miraron divertidos.


  —¿Qué cosa estas in ventando? —le preguntó Marcos, quien la conocía bien.


  —¡Tremenda idea! ¡Tremenda idea! —decía Alina excitada—. ¡Tremenda idea! Y ahora Papi no me puede decir que no. ¡Viva!


  —¿Pero qué es?—inquirió Paco—. No haces más que saltar y saltar y no explicas.


  —Que hay un lugar buenísimo, y yo siempre quise ir. Y ahora que están ustedes aquí seguro que Papi nos lleva. ¡Viva! ¡Qué rico!


  —¿Dónde es, Ali? —le preguntó su hermano.


  —¿No te acuerdas —comenzó a decir lentamente la niña, jugando con la intriga—, qué es lo que queda por allí, entre esas lomas? —y señaló para dos montañas que se hallaban mucho más allá de la comunidad, a lo lejos.


  —Verdad —sonrió Marcos—. ¡Qué idea! —y dirigiéndose a los otros niños, dijo—: Sé que a ustedes les va a gustar.


  —¿Qué lugar es? —inquirió Paco con cierta ansiedad—. Acaba de decirlo, Ali.


  —Uuuuuuuuuuuuhhhhh —gritó la niña imitando simpáticamente el sonido del viento—. Vamos a ir a las cuevas del Pirata.


  El nombre cayó como una palabra mágica sobro los gemelos: “Las cuevas del Pirata”. Eso sonaba atractivo, excitante, misterioso. Tenía cierto aire de cosa vieja, oculta y, ¿por qué no? de aventura. Los niños se hicieron mil ideas, sobre el lugar. Se imaginaron explorando grutas, descubriendo cavernas, escondiéndose, jugando.


  —Las cuevas del Pirata —repitió Pepe—. Oye, Marcos, ¿y por qué sé llaman así?


  —Ah, porque dicen que por ahí venían piratas.


  —¡Y que hay un tesoro escondido! —intervino Alina—, ¡Un tesoro escondido en algún lugar de la costa!


  —¡Un tesoro! —exclamó Paco, abriendo los ojos—. ¿Eso es verdad?


  —Yo nunca digo mentiras, Paco —se molestó la niña—. Hay un tesoro —y reflejando en su carita toda la fascinación que aquel misterioso lugar despertaba en ella, añadió—: La gente dice que está por la loma del Corsario.


  —Un lugar en la costa, por donde venían los piratas —dijo Pepe entusiasmado—. Las cuevas, la loma del Corsario… Oye, aunque no hubiera tesoro, la idea de estar allí me parece buenísima, Ali. ¿Y qué hay que hacer para ir?


  —Es facilito —afirmó la niña—. Si hablamos todos con Papi, él nos llevará. Ustedes verán. Vamos.


  Los otros la siguieron en su apresurado caminar. Alina no cabía dentro del sí por la alegría de habérsele ocurrido una idea tan formidable. Marquitos había estado en la costa en una sola oportunidad. Lo recordaba como un lugar bello y solitario, al cual nadie iba por lo lejos que quedaba del pueblo, y porque, en definitiva, la playita estaba mejor para bañarse.


  —Oye —dijo Paco como hablando consigo mismo—, si hay cuevas, a lo mejor también hay un residuario.


  —¿Un resi-qué? —preguntó Alina, quien escuchaba por primera vez esa palabra.


  —Un residuario, de cosas de los indios[1]. Eso es como un basurero que puede quedar en una cueva, o en cualquier lugar de los indios. Así se puede saber cómo vivían antes de que llegaran los españoles —explicó Pepe, y se golpeó con el puño en la palma de la mano— Oye, chica, Ali, y si me encuentro uno me voy a hacer famoso entre mis compañeros del Círculo de Arqueología de la escuela.


  —Yo te voy a ayudar —le aseguró la niña, aunque no entendía muy bien eso del basurero y los indios—. Y algo vamos a encontrar, aunque Paco, no lo crea —añadió para fastidiar al otro gemelo—. Digo, si Papi nos lleva…


  —Esa es la vaquería —anunció Marquitos, y señaló hacia adelante.


  A unos cincuenta metros de ellos estaban unas edificaciones de una sola planta, todas pintadas de blanco, y con cercas alrededor, también blanqueadas. Y a la puerta de una de ellas acababa de asomarse un hombre con un sombrero en la mano. De unos cuarenta años y pelo castaño algo despeinado, era muy parecido a Marcos, pero más gordo.


  —¡Ah, cará, si ya llegaron! —exclamó el campesino, y se acercó a recibir al grupo. Abrazó a los gemelos, y les hizo muchas preguntas: que cómo estaba José Luis y Ana, que si vendrían aunque fuera un día o dos por la comunidad, que cómo se sentían ellos en el pueblo, que si les había gustado el apartamento.


  —¡Óigame, Celestino! ¿Y a quién no le va a gustar ese edificio? —dijo Paco encogiéndose de hombros.


  —Eh, muchachos, llámenme Nino, que es un nombre más corto, y así me dice la gente del Plan. Y bueno, ¿no quieren ver las vacas y el ordeño y eso? —invitó el hombre, y comenzó el recorrido por la instalación.


  Durante todo el tiempo que duró la visita, Alina estuvo preocupada pensando en cómo pedirle a su padre que los llevara a la costa, y apenas atendió a las explicaciones. Finalmente, después de mostrarles todo, el hombre los acompañó hasta la carreterita. Él debía quedarse atendiendo ciertos aspectos del trabajo. Se sentía contento de que a los niños les hubiera agradado la vaquería. Alina, que ya no podía más, creyó que era un buen momento, y lo aprovechó:


  —Papi, ¿tú no sabes que nosotros te veníamos a pedir algo? —le dijo en voz baja mientras, a la espalda, se apretaba las manos.


  —¿Sí? ¿Tú me venías a pedir algo? —preguntó Celestino sospechando que los muchachos traían ya un plan preparado.


  —No, no soy yo. Lo que pasa es que… de casualidad fue que… entonces Marcos y yo estuvimos hablando de un lugar, y a Paco y a Pepe les gustó mucho, y creo que… yo sé que ellos quisieran ver si tú… que tú los llevaras.


  —¿Y qué lugar es ése, Ali?


  —La costa, Papi.


  —¿La Playita?


  —N-no, Papi. Yo creo que ellos a donde quieren ir es, vaya… a las cuevas del Pirata.


  —¿Las cuevas?


  —Sí —dijo Alina, y continuó rápidamente, casi sin respirar —Es que Pepe sabe muchísimo, y él estudia algo en la escuela que tiene que ver con las cuevas, y entonces él… como en las cuevas del Pirata hay cuevas, pues quería ir por allí para ver si, a lo mejor, encontraba algo de la vida de antes, de antes de nosotros, de los indios, para ver si todavía quedaban basureros de ellos allí, porque eso se estudia, y sirve para saber cómo vivían. ¿Lo vas a llevar?


  Celestino contenía a duras penas la risa; pero haciendo un esfuerzo, fingió seriedad y, poniéndole la mano en el hombro a Pepe, le dijo:


  —Bueno, mi hijo, uno de estos días te monto en el caballo y nos vamos para la costa a ver las cuevas esas.


  —Papi —le dijo Alina, ansiosa—; pero si nosotros también queremos ir.


  —¡Ah, cará! ¿Y tú también estudias eso en la escuela, Ali?


  —No, pero… Papi… Ya yo puedo ir. Ya yo soy grande. Tú nos vas a llevar, ¿verdad?


  Celestino miró a su hija de arriba abajo. Luego se quitó el sombrero, y se alisó el cabello.


  —Verdad que ya levantas tres cuartas de la tierra —dijo—. Me parece que sí, que ya puedes ir —y añadió con aire preocupado—: Aunque no sé si tu madre dejará que nos quedemos a dormir allá… Y hay que buscar una tienda de campaña.


  A los niños se les quiso salir el corazón del pecho. No podían creer lo que escuchaban. Resultaba mucho más de lo que habían podido imaginar. Quería decir que Celestino los llevaría a la costa donde vivieron los indios, donde visitaron corsarios y filibusteros. Pero no sólo eso; sino que irían a dormir, a pasar una noche allá,


  —¡Ay, Papi! —exclamó Alina muy feliz, y lo besó—. ¡Qué lindo eres! Y no te preocupes, que enseguida yo consigo una casa de campaña en el pueblo.


  Los niños rieron muy contentos… y algo excitados. Y no era para menos. ¡Una noche en las cuevas del Pirata! ¡No podía ser mejor!


  CAPÍTULO III


  


  La Isabuela cuenta leyendas


  Después de almuerzo, los niños salieron caminando por la carreterita en dirección a la casa de Manuel. Ya Alina había logrado que Artemio, su vecino, les prestara su tienda de campaña, por lo que ahora iban todos felices al encuentro con Mochita. Apenas habían dejado atrás la comunidad cuando escucharon a sus espaldas un ruido que se acercaba. Un destartalado automóvil pasó junto a ellos y, al detenerse unos metros más adelanta el motor se apagó. En el auto iba un hombre de unos treinta y cinco años.


  —¿Tú no eres el hijo del jefe de la vaquería? —le preguntó a Marquitos.


  —Sí.


  —¿Y para dónde van?


  —Vamos para la finca La Carreta ¿Usted no es el sobrino de Belisario?


  —Sí, me llamo Omar. Monten. Los llevo. Yo voy para la finca de mi tío, que queda antes de llegar a esa; pero les puedo adelantar camino.


  —Vamos —dijo Marcos mirando a sus compañeros.


  Cuando los niños abordaron el auto se escuchó un ronroneo y, de pronto, una explosión; Alina soltó un gritico.


  —No se asusten —dijo el hombre mientras se alejaban por la carreterita—. Esto es un cacharro, y hay que tratarlo mal para que funcione.


  El auto se incorporó a la ancha carretera nueva, avanzó por ella un tramo, y luego la abandonó para tomar por un camino de tierra que estaba en malas condiciones. Omar, sin embargo, no disminuyó la velocidad, y los niños iban dando brincos y tumbos. Alina estaba atemorizada, y tenía grandes deseos de llegar.


  —¿Y ustedes son de aquí? —preguntó Omar a los gemelos, mirándolos por el espejito retrovisor.


  —No; estamos de visita —respondió Pepe.


  —Igual que yo —dijo el Hombre—. Y de paso, ayudo a mi tío en lo que puedo.


  —¿Y Belisario todavía no se ha decidido a mudarse a la comunidad? —preguntó Marquitos interesado.


  —¡Qué va! El viejo está empecinado. Mira que le he dicho lo de la cocina, el televisor, los muebles. Y lo de que no habrá que cargar agua, y que tendrá el médico ahí mismo; pero nada. Bueno, son ya setenta y cinco años y lo que él tiene es apego a la tierra. Dice que tuvo que luchar mucho para lograrla, y que si la Revolución se la dio, él puede quedarse en ella si le da la gana. Y es verdad. Pero el tonto es él por no mudarse. ¡Y miren que yo lo aconsejo!


  —Es que estando las fincas juntas es más fácil trabajarlas y producen más —opinó Marquitos encogiéndose de hombros—. Cualquier día Belisario se da cuenta y se decide.


  —Pero que sea antes de morirse —dijo Omar, y sonrió.


  Los niños quedaron en silencio. El auto avanzaba dando brincos por el camino en el cual se habían internado; pero el hombre no se preocupaba por aminorar la velocidad. Los muchachos seguían saltando en el asiento.


  —Yo soy miliciano en la ciudad; pero como voy a estar un tiempo aquí, quisiera apuntarme en la milicia —dijo el hombre, y dirigiéndose a Marcos, le preguntó—: ¿Tu padre es miliciano?


  —Claro.


  —¡Qué bien! Cualquier día de estos lo voy a ver para que me apunte. Bueno, aquí los dejo. Yo doblo a la derecha, y ustedes siguen más allá.


  Los muchachos descendieron del auto, y el vehículo pasó una portada y se alejó dando tumbos y saltos, por las ondulaciones del terreno.


  —Menos mal que ya nos bajamos —indicó Marquitos, y echó a andar. Los demás lo siguieron.


  Una hora más tarde los niños se encontraban sentados alrededor de la mata de mangos, y las cáscaras estaban desparramadas alrededor. Mochita iba de uno a otro; pero con el que más tiempo estaba era con Paco. Saltaba a su lado, ladraba, se paraba en dos paticas. La perrita no sabía qué hacer de contenta.


  —¿Ya están satisfechos? —les preguntó Marcos a los gemelos—. Se han subido a las matas, han comido cantidad…


  —Ya estoy cansado de encaramarme a buscarle mangos a “la niñita” que tenía miedo a subir —dijo Paco, y miró de reojo a Alina.


  —¿Eh? ¿Yo, miedo? Mira, tú… —ripostó la niña avanzando hacia el gemelo, y una cáscara la hizo resbalar y caerse.


  Todos, hasta ella misma, rieron, y en ese momento una voz. Los niños miraron para la casa y vieron la figura de una viejecita, con la cabeza blanca en canas, que llamaba a las gallinas y les lanzaba migajas de pan que sacaba de un gran jarro.


  —Es la Isabuela —dijo Alina desde el suelo—. Vamos a saludarla.


  —¿Se llama así? —preguntó Pepe mientras se dirigían a donde estaba la señora.


  Alina explicó que Isabel, la anciana, era su bisabuela. Cuando pequeña, ella se hacía un enredo y le decía “Isabuela”. Y todos terminaron por llamarla de ese modo.


  Los niños llegaron junto a la viejita, que se había sentado en un taburete y desde allí lanzaba los pedacitos de pan. Alina y Marcos se acercaron a la anciana y la besaron. Mochita se metió entre las gallinas y todas se apartaron alborotadas y cloqueando. La perrita les ladró y se asustaron más aún. En la finca había perros, pero ninguno las molestaba mientras comían.


  —Isabuela —dijo Marquitos—. Estos son unos amiguitos de nosotros que vinieron a pasarse unos días en casa.


  —Hola, Atanasio —saludó la Isabuela mirando a Pepe— ¿Y a qué lugares los han llevado? ¿Ya fueron al guayabal de Hermenegildo?


  Marcos y Alina cambiaron miradas. Su padre les había hablado de ese sitio al cual iban él y Manuel de niños; pero hacía muchos años que ya no existía. La Isabuela, por su avanzada edad, confundía las épocas, la gente, y por momentos todavía creía vivir en el pasado.


  —No, Isabuela —dijo Marquitos—; pero mañana vamos a ir a la costa, y acamparemos por las cuevas.


  —Aquello sí que está bonito —aceptó la viejecita, y le lanzó nuevas migajas a las gallinas—. Cuando niña, mi abuelo Bernardino me llevó más de una vez allá, y pescábamos en la caleta de los Indios.


  Al oír esto, Pepe se mostró muy interesado. ¡Caleta de los Indios! ¿Sería posible que hubieran vivido indios por la costa? Él ya había pensado en esa posibilidad; y si había un lugar que se llamaba así, era un buen indicio de que hubiera estado habitado por nuestros aborígenes. Quizá pudiera realmente encontrar un residuario. El niño se sintió tan entusiasmado que no demoró en hacer la pregunta:


  —Isabuela, ¿y por allí, por las cuevas, vivieron indios?


  —Sí. Abuelo Bernardino me contó que la costa estaba llena de indios. ¿Tú no sabes cómo se llama esto? Guanabay. Y ese es el nombre de un cacique indio de por aquí que luchó contra los españoles hasta que lo cogieron y lo quemaran en la hoguera. Sí, señor, Guanabay.


  Pepe se mostró excitado. Sus sospechas se estaban confirmando: habían vivido indios por la zona. Era posible, entonces; encontrar restos: piedras pulidas, alguna vasija, cualquier objeto.


  —Isabuela —comenzó a decir el niño—. ¿Y en esas cuevas…?


  —Bueno ¿y para qué ustedes quieren que yo les cuente tanto de la costa? —interrumpió la anciana, y quedó en silencio pensativa. Entonces comenzó a mirar a todos, uno por uno, y en su rostro fue naciendo una sonrisa maliciosa—. Van a buscar el tesoro, ¿no? —soltó de pronto.


  CAPÍTULO IV


  


  El tesoro


  La palabra “tesoro” fue como un resorte para Paco, quien enseguida prestó la mayor atención a lo que se conversaba. ¿Sería verdad lo que se decía?


  —No, Isabuela. Vamos de paseo —explicó Marquitos cariñosamente.


  La anciana soltó una risita aguda y entrecerró los ojos, que quedaron como dos rayitas más en su rostro lleno de arrugas.


  —¿Paseo? Yo sé bien lo que ustedes van a buscar, cará —dijo, señalando acusadoramente para su biznieto, y añadió sonriendo—: El tesoro de las cuevas del Pirata. Estos vejigos no son bobos. ¡Qué va! Ellos saben que por la costa… Pero no. Yo no voy a decir nada de lo que me contó el abuelo Bernardino. Esos son secretos.


  Alina no se pudo contener y preguntó:


  —¿Hay algún tesoro en la costa, Isabuela?


  La viejita puso el dedo índice sobre los labios y miró a la niña con seriedad. Luego metió la mano en el jarro. El puñado de pan mojado que lanzó le dio de lleno a Mochita en el lomo. La perrita, sorprendida, se apartó rápidamente, y protestó con un ladrido. Paco la llamó y la cargó. Las gallinas, al ver esto, se aproximaron lentamente a las migajas y picotearon; pero sin dejar de vigilar a la perrita. La Isabuela continuó alimentando las aves como si se hubiera olvidado de los muchachos.


  Pero eran ellos los que no podían olvidar. La anciana confundía las épocas, cambiaba los nombres. No era extraño entonces que hubiera inventado algo sobre el tesoro, y hasta ella misma llegara a creérselo. No, no había por qué entusiasmarse, pensó Marcos. Primero era necesario averiguar más; y él comenzó:


  —Isabuela —dijo, y la viejita lo miró sin dejar de lanzar migajas—. ¿Será verdad lo del tesoro?


  —¿Eh? Ah, claro. ¿Y por qué tú crees que a eso le dicen “las cuevas del Pirata”? Porque ellos venían hasta allí.


  Los niños se mantenían muy atentos. Después de todo la Isabuela tenía razón. ¿Por qué ese nombre piratesco? Ellos sabían, porque así lo habían leído, y visto en películas, que la zona del Caribe era famosa por los filibusteros, corsarios y piratas que se refugiaban en ella. ¿No había sido Jamaica una gran base de piratas? ¿Y la propia Isla de la Juventud, no había dado también refugio a los famosos ladrones del mar? ¿Por qué la costa no podía haber abrigado a esos maleantes en alguna oportunidad?


  —A lo mejor es vendad que venían piratas, Isabuela —insistió Marquitos dudoso—; pero eso no quiere decir que tenga que haber algo enterrado —y, mirando a los demás, añadió intencionalmente—Además, el tesoro no existe. Eso es un cuento, y ya casi nadie lo cree.


  —¡¿Cuento?! ¡Lo que pasa os que no pueden encontrarlo y por eso dicen que no hay! —replicó la anciana repentinamente indignada—. Pero yo sí sé la verdad. Y la verdad es que hay un tesoro enterrado por allí. Yo lo sé porque ese fue uno de los secretes que me contó el abuelo Bernardino cuando estaba muy viejito ya. Mi abuelo me dijo que por allí un famoso pirata venía en su barco casi hasta la misma costa, y luego desembarcaba en bote. Y que él y sus hombres tenían su escondite en la loma del Corsario. Entonces, cará, ¿dónde creen ustedes que iba a meter su tesoro? Miren, mejor no me hagan hablar.


  Para Marcos, que ya se empezaba a convencer, esas palabras, más que una advertencia, fueron una invitación.


  —Quizá Bernardino se equivocó, y el tesoro no está enterrado allí en la costa —dijo el muchacho.


  —¿Que no? ¿Que no? —atacó de nuevo la anciana—. Eso es tan cierto como que el barco encalló en las rocas. ¡Mira a estos vejigos, decir que no hay tesoro! ¿Y cómo es que el abuelo lo vio él mismo? ¿Eh?


  Los niños se miraron. ¿Que su abuelo había visto el tesoro? ¿Sería cierto eso? ¿Habría realmente algún tesoro enterrado en la costa?


  —¡Vaya, se me fue! ¡Ése era el otro secreto, y yo le prometí no decirlo! —exclamó molesta la anciana, y añadió exigente, en voz baja— : Ahora ustedes tienen que callárselo. ¿Oíste, Atanasio?


  —Sí, sí, Isabuela… —respondió Pepe aturdido al ver que se dirigía a él—. Quiero decir que no… que no lo vamos a decir nunca.


  —Ah, bueno, porque de esto nadie más está enterado —afirmó la viejita—. Yo lo sé porque abuelo me lo contó cuando ya era una mujer y estaba casada. A los niños del pueblo él les contaba otras cosas; pero de eso, nada. Sólo lo sé yo… Y ahora ustedes. Pero, miren —y se oprimió los labios con los dedos índice y pulgar—: punto en boca, ¿eh?


  Los muchachos asintieron con cierta solemnidad. Entonces fue que a Paco se le ocurrió una pregunta, y no demoró en hacerla.


  —Isabuela —dijo—, ¿y el abuelo Bernardino no le explicó en qué lugar está enterrado el tesoro?


  —Se murió. Prometió que me lo iba a decir; pero se murió antes. Yo se lo conté todo a mi esposo, y él me dijo que el abuelo ya estaba loco, y nadie me hizo caso. Pero el tesoro está allí, allí mismitico; enterrado todavía, y esperando a que alguien lo saque.


  Los muchachos escucharon callados, en extremo silencio; pero no pudieron evitar que en sus mentes nacieran veloces las ideas. ¡Tesoro! Un tesoro escondido durante cientos de años. Cofres llenos de joyas y obras de arte de un valor incalculable. Y ellos descubriéndolo. Y sus fotos en los periódicos, y todos los compañeros de aula acosándolos a preguntas. ¡Tesoro! ¡Tesoro en las cuevas del Pirata!


  


  CAPÍTULO V


  


  Los preparativos


  La mañana siguiente mostraba un sol radiante. Los niños se habían levantado temprano y ya se encontraban a la mesa desayunando.


  —Cuando terminemos —anunció Marcos, con una rebanada de pan con mantequilla en la mano—, iremos al combinado a comprar alguna lata de comida y otras cosas.


  —¿Latas? ¿Qué tiene de emocionante comprar latas aquí? —reprochó Pepe—. Lo mejor es que allá en la costa vivamos como los indios y comamos como ellos.


  —¿Y qué comían ellos? —le preguntó Alina.


  Pepe dejó a un lado su desayuno sin terminar. El estudio de la vida y las costumbres de nuestros aborígenes le apasionaba. Y ahora no iba a perder la oportunidad de hablar sobre el tema del que tanto había leído y discutido con sus compañeros del Círculo de Interés por la Arqueología.


  Así comenzó a explicar cómo los indios se alimentaban de iguanas; pero al percatarse del instantáneo rechazo de los otros niños a esa idea, añadió que también se nutrían de animales con una carne tan exquisita como la del flamenco, ese gran pájaro de plumaje rojo encendido. Se le acercaban nadando con la cabeza tapada por una calabaza, y cuando estaban cerca, lo atrapaban.


  Y también comían tortugas, de carne muy sabrosa. Y las capturaban con un pez pega al cual amarraban de un hilo largo. Cuando el pez veía una tortuga, se pegaba a ella, y los indios halaban el hilo hasta tenerla al alcance de la mano.


  —¿Y dónde vamos a conseguir un pez pega si tú sabes que ya no existen esos…? —comenzó Paco.


  Pero Pepe lo interrumpió:


  —Podríamos comer jutias. Ellos las cogían con unos perros mudos que tenían.


  —Pero es que nosotros no tenemos ningún perro mudo —advirtió Alina encogiéndose de hombros—, y con lo que Mochi ladra, no creo que sirva para eso.


  Para terminar la discusión, Marcos propuso que levantaran las manos los que estuvieran de acuerdo con las conservas, y él mismo alzó la suya. Paco y Alina lo imitaron, y Pepe se cruzó de brazos.


  —Está bien. Vamos a buscar las latas —aceptó molesto el niño, se puso de pie, y con simpático desprecio, concluyó—: Ustedes no saben nada de Arqueología.


  Cuando llegaron al moderno centro comercial entraron a la tienda de víveres. Después de adquirir lo que necesitaban se situaron en una pequeña cola ante la caja contadora. Habían comenzado los preparativos de la excursión, y eso los emocionaba. Cada vez que Paco se acordaba, sentía el corazón golpearle agitado el pecho. Estaba deseoso de salir ya rumbo a la costa. Esta demora lo inquietaba, y aún quedaba un cliente antes que ellos.


  —Oye —dijo en voz baja sin poder contenerse—. Y cuando lleguemos allá, ¿cómo vamos a hacer?


  —Bueno, acamparemos, y… veremos los lugares, y… todo eso —respondió Marcos mientras avanzaban a ocupar ya su turno ante el cajero, el cual saludó con una sonrisa a los hijos de Celestino.


  —No, no —insistió Paco y, acercándose más al muchacho, le aclaró en tono confidencial—: Yo digo de… lo otro, de cómo vamos a hacer para buscar en la costa el tesoro enterrado.


  Marcos lo miró y le hizo señas de que no hablara más. Por eso no pudo ver cómo el rostro del cajero cambió, y de la sonrisa pasó a una expresión seria. Fue una cuestión de un instante. De inmediato retomó su actitud anterior, y mientras revisaba las compras, preguntó sin mucho interés aparente:


  —¿Tienen visita, Marquitos?


  —Sí, estos son nuestros amigos, que van a estar unos días —respondió el muchacho, y le presentó a los gemelos.


  —Y ya les han enseñado todo Guanabay?


  —¡Sí, cómo no! Ya esto lo conocen —dijo Alina refiriéndose a la comunidad—. Y hoy vamos hasta el mar.


  —¡Ah! ¿Van a la Playita?


  —No, no; a la costa —contestó la niña.


  El hombre ladeó la cabeza. Parecía reflexionar sobre lo dicho por Alina. Luego tomó el dinero que Marcos le alcanzaba, estuvo unos segundos con él en la mano, y se viró hacia los muchachos.


  —¿Y por qué no van a la Playita? El lugar es mejor para bañarse —sugirió mientras marcaba la contadora, y añadió, a modo de amistosa advertencia—: Además, dicen que en la costa suceden cosas raras.


  —¿Cosas raras, Antonio? —se extrañó Marquitos.


  —Sí… quiero decir… ¿Ustedes no saben quién es Jacinto? Le gusta maltratar a los niños que van por allá… Y vaga solo por las noches. La verdad es que la Playita es mucho mejor.


  —Los muchachos quedaron en silencio. Pero fue sólo un instante, pues inmediatamente saltó Alina encogiendo los hombros con despreocupación.


  —Mi papá va con nosotros —afirmó con tranquila inocencia; y el resto de los niños recobró la seguridad.


  —¡Ah, bueno¡ Si es así… —dijo Antonio fingiendo alivio al entregarles el vuelto—. Y regresarán tarde, ¿eh?


  —¡Qué va! Si nos vamos a quedar a dormir allá y todo… —aseguró Marcos, y como ya el grupo se alejaba en dirección a la puerta, se despidió del cajero con un movimiento de la cabeza.


  —Bueno, que se diviertan —dijo el hombre.


  Pero en cuanto los muchachos le dieron la espalda, su rostro se tornó serio nuevamente. Inclinándose hacia adelante, los siguió con la mirada. Se notaba preocupado. Hasta que el grupo no se perdió de vista al llegar al final del pasillo, Antonio no reanudó su trabajo.


  Camino del edificio, Paco, que había quedado intrigado, preguntó:


  —Marcos, ¿y quién es el Jacinto ese?


  El muchacho explicó a sus amigos lo que sabía del hombre. Desde niño había oído decir que era un loco que vivía solitario en la costa, y que asustaba a los que iban por allá. Siempre fue para él alguien rodeado de misterio. Pero, por si eso los preocupaba, él no recordaba haber escuchado nada relacionado con Jacinto y el tesoro.


  —Si él lo hubiera encontrado —concluyó Marquitos—, ya en la comunidad se habrían enterado de eso.


  —A lo mejor no —aventuró Alina—. Como está loco, ¿quién sabe si lo tiene bien guardado?


  Al entrar en el apartamento encontraron a Celestino en medio de la sala echando las cosas en dos mochilas. A los pocos minutos, ayudado por los niños, terminó de empacar todo; Ya estaba la expedición preparada. Josefa los despidió en la puerta. Marcos cargó una mochila, Celestino la otra, y partieron rumbó a la finca de Manuel.


  Allí, además de unírseles Mochita, recogerían dos palomas mensajeras, ya que esa misma noche Manuel tendría una reunión de la ANAP en la comunidad, y a través de él podrían enviar un mensaje, a Josefa. Ése sería el último de los preparativos.


  Ya la pequeña expedición estaba en marcha. Y mientras el grupo avanzaba, la mente de cada uno de les niños bullía llena de imágenes diferentes: baños de mar, descubrimientos arqueológicos, casa de campaña, exploración de las cavernas… Pero había, algo en lo cual pensaban los cuatro: el tesoro, ¿Encontrarían el tesoro de las cuevas del Pirata?


  CAPÍTULO VI


  


  ¡Al fin, la costa!


  Dos horas después de salir de la finca se encontraban ya cerca de su destino: Según habían avanzado, el sendero se había ido borrando hasta quedar todo cubierto de malezas, y para caminar hubieron de apartar las ramas de los arbustos. Sin embargo, Celestino, campesino conocedor de la zona, supo guiarlos sin desviarse del rumbo.


  Ahora, al fin, habían llegado a una pequeña meseta entre las piedras, y se habían detenido a descansar. Cien metros más adelante, en ascenso, se hallaba una abertura entre dos montañas.


  —Esa se llama la Puerta de la Costa —anunció Celestino—, y por ahí se llega al mar.


  En pocos minutos todos estuvieron en el punto donde se unían las dos elevaciones. Se trataba de un largo desfiladero. Los niños, desde la entrada, podían ver a lo lejos el azul del mar. Con cierta dificultad avanzaron entre las piedras de la estrecha garganta, y cuando llegaron al final, un gran espectáculo se abrió a sus pies.


  —¡Oye! ¡Qué lindo es esto! —exclamó Alina admirada.


  Era la costa. Ante ellos se extendía una faja de tierra plagada de pequeñas elevaciones, matorrales zonas pantanosas y pinos, Y después, el mar: amplio, azul, poderoso, inmenso, bello y apacible como un cielo sin nubes.


  El grupo se encontraba en una especie de mirador natural desde el cual se dominaba una larga extensión de terreno, cerrado a derecha e izquierda por lejanas montañas.


  —¿Es por aquí por donde único se puede llegar a la costa, Nino? — preguntó Paco, quien había cargado a Mochita para que no se les adelantara.


  —Casi, casi, muchacho, porque hoy otro camino que queda por allá, a la derecha —señaló el hombre con el sombrero—, entre aquella montaña y el mar; pero hay que alejarse mucho de la comunidad y dar un rodeo. Por allí se puede entrar en yipi.


  Los niños miraron hacia donde decía Celestino. Era agradable recorrer con la vista ese paisaje, ta solitario, tan hermoso. Bien valía la pena el esfuerzo realizado. ¡La costa era maravillosa!


  —¿Y dónde acamparemos? —inquirió Pepe tratando de localizar un lugar apropiado.


  Todos estuvieron de acuerdo con el pequeño pinar. Quedaba a medio camino entre la playa y el manantial. Les parecía seco, limpio y fresco. A Alina le gustaba el olor de la resina de los pinos.


  —Pues ¡abajo! —gritó Paco, y comenzó a descender la ladera de la elevación.


  Media hora más tarde ya tenían el campamento terminado. Los muchachos se habían cambiado de ropa para darse un baño de mar. Estaban ayudando a Celestino a preparar la fogata donde este haría el almuerzo, cuando de entre los pinos, salió Mochita seguida por Pope, quien traía un pañuelo rojo, de Alina, amarrado a la cintura.


  —Este es mi batey —anunció con ronca voz fingida—. Soy el cacique Guanabay. ¿No ven mi cinto?


  —¡Eh! ¡Viva, viva! —aplaudió Alina, y comenzó a saltar alrededor de Pepe—. Yo también quiero ser, cacique.


  —Las mujeres no pueden ser caciques, Ali. Yo sí. Pero me faltan los collares de dientes .de tiburón… y otra cosa.


  —¿Qué? —se interesó su hermano.


  —Pintarme el cuerpo.


  —¡Ah! ¡Sí! —aplaudió nuevamente Alina—. Yo también me voy a pintar. Yo puedo ser “cacica”.


  —No —repitió el niño—. Sólo los hombres…


  —¡Sí! —insistió Alina casi a gritos— ¡Yo voy a ser “cacica”! ¡Me voy a pintar! Aunque a ti no te guste.


  —¡Ey! No discutan más —interrumpió Marquitos sonriendo y, señalando para el mar, añadió—: El último que llegue es un bobo.


  Con gran bullicio se alejaron corriendo en dirección a la costa. Celestino quedó en el campamento terminando el almuerzo. Al salir del pinar, a Pepe se le cayó el pañuelo, y tuvo que detenerse. Cuando al fin llegó a la caleta de los Indios, los otros se burlaron dé él.


  —El cacique perdió la carrera —le dijo Alina—. Es un bobo.


  El agua era cálida y transparente, y los muchachos improvisaron juegos y competencias de natación. Paco se evidenció como un gran nadador al llegar siempre el primero. A ratos alguno le echaba agua a otro y provocaba verdaderas contiendas en las que participaban todos con mucho alboroto.


  —Me rindo —anunció Pepe en una ocasión en que los demás lo acosaron—. Me rindo porque no…


  —¡Miren! —le interrumpió Marquitos—. Allí, en esas ramas —y señaló.


  —¿Qué es? — preguntó Pepe mirando hacia el lugar—. No veo nada.


  —Yo tampoco —murmuró Alina.


  —Allí hay alguien —aseguró el muchacho—. Esas ramas se movieron.


  Todos quedaron atentos y observando la orilla en espera de que se produjera algo nuevo. Por allí no habían visto animales, así que si los arbustos se movían, debía tratarse de un ser humano. ¿Pero quién? ¿Acaso los vigilaban?


  —¡Miren! —exclamó esta vez Paco —. Allí se movieron de nuevo.


  —Voy a ver quién es —dijo Marcos, y sin pensarlo dos veces nadó casi hasta la orilla, salió corriendo del agua y se internó en los matorrales.


  Los otros niños quedaron un momento sin saber qué hacer; pero enseguida reaccionaron, y en un acuerdo sin palabras, siguieron al muchacho y penetraron también en la maleza.


  —¡Marcos! ¡Marcos! —gritó la pequeña Alina, mientras avanzaban tras el rastro de ramas partidas y plantas aplastadas.


  —Aquí estoy.


  Se reunieron en un sitio donde la hierba alta había sido apartada.


  —Fíjense en esto —pidió Marquitos señalando hacia un punto de la tierra algo enlodado.


  Varias huellas de pies descalzos se marcaban con claridad en el fango.


  —Son de hombre —afirmó Pepe—; porque son grandes. Debe de ser alguien alto.


  Alina se acercó a su hermano.


  —¿Y si fuera ese loco que dice Antonio, el cajero? —sugirió.


  Jacinto, pensaron los demás. Claro que debía ser Jacinto, ese viejo que vagaba por la costa y asustaba a los visitantes. Los muchachos se impresionaron al imaginarse vigilados por semejante individuo.


  Alina, en partícula, experimentó cierta inquietud, que se mezcló con la curiosidad de averiguar dónde vivía el hombre y en qué rincón de la costa escondía sus pertenencias… si es que poseía alguna. La posibilidad de que Jacinto tuviera el tesoro provocaba en Alina un interés que pugnaba con el temor que el loco producía en ella. Marcos, por su parte, estaba molesto.


  —No me gusta sentirme vigilado —manifestó—. Y quién sabe si todavía esté por aquí.


  Todos miraron en derredor. La costa había quedado aparentemente tranquila.


  —¡Muchachos! —se escuchó algo lejana la voz de Celestino rompiendo la tensión—. Vengan a comer.


  Después de todo, los niños se sintieron bien al tener un nuevo motivo de atención. No les había gustado saberse observados por un extraño. Con Marcos de guía se dirigieron al campamento, y al rato se hallaban sentados comiendo. Hasta a Mochita le habían servido en un platico metálico.


  —Oye, Pepe, tú querías vivir como los indios —recordó Alina burlona—; y, sin embargo, ahora te gusta la comida de lata.


  —La culpa es de ustedes; porque yo prefiero comer lo que ellos comían. Por ejemplo: un papagayo, una jicotea, un sabroso manatí o la carne que sacaban del… ¿cómo se llama…? ¡Cobo!, sí, del cobo. Después, con el caracol, hacían cucharas y otras cosas.


  —¿Y el pan? —preguntó Marcos.


  —Ellos no tenían pan; sino que…


  —No, yo no digo el pan de los indios, sino el de nosotros. ¿Dónde está?


  —¡Ah, mira, Marquitos! —aprovechó Pepe—. Los indios no tenían pan, sino casabe, que hacían con la yuca. Cogían un guayo y…


  —Pepe no quiere postre —bromeó Alina, y los ojitos le brillaron—; porque es dulce de lata.


  —Si no hay otro, dame ese mismo —pidió el pequeño arqueólogo—. Pero déjame decirte que los indios comían guayaba, piña… y muchas otras frutas.


  Después del postre cada uno llevó sus platos y algún utensilio y los fregó en el mar. Al regreso, con agua del manantial, se lavaron los dientes. Según fueron terminando se sentaron en el batey.


  —No puedo ni moverme de tanto que comí —confesó Celestino—. Voy a tirarme un rato en la hierba, y luego, si ustedes quieren, podemos ir a las cuevas.


  —¡Bravo! —exclamó Pepe quien hubiera querido salir en el momento—. A ver si encontramos un residuario.


  —O un tesoro —dijo Paco; y le guiñó un ojo a Alina—. O un tesoro.


  La niña asintió con picardía; aunque en el fondo no esperaba hallar nada en las cuevas: Después de lo sucedido esta mañana cuando se bañaban, Alina apenas dudaba: el tesoro lo tenía el loco, y sólo era necesario encontrar en qué lugar de la costa lo escondía.


  —¿Dónde vivirá Jacinto? —preguntó.


  —No sé, Ali —le respondió el padre—. Dicen que dondequiera.


  La más pequeña del grupo se sintió contrariada. Se inclinó, cogió una piedra y la lanzó. Luego se dejó caer hacia atrás en la hierba.


  Mientras, desde no muy lejos, y oculto entre los pinos, alguien lo observaba todo: cada movimiento de los muchachos, cada gesto. Alguien que había escuchado la conversación, que había puesto mucho interés a las últimas palabras de Alina. Alguien que los vigilaba.


  CAPÍTULO VII


  


  Las cuevas del Pirata


  —Ya estamos aquí —afirmó contento Marquitos—. Ahora, ¡a buscar!


  El grupo había rodeado la loma del Corsario, y durante el recorrido, Alina había hallado una cueva, de sólo un metro de profundidad, a la que llamaron la cueva Enana. Ahora, al fin, habían llegado a la estrecha explanada que se extendía entre la costa y la loma. La rocosa ladera estaba cortada a plomo, y era tan irregular la agreste superficie que resultaba difícil distinguir dónde se encontraban las cuevas.


  A la invitación de Marquitos, los niños se dispersaron por el lugar y cada uno trató de hacer su hallazgo. Pepe, que iba adelante, fue el que dio la voz:


  —¡Allí hay una cueva! —avisó señalando hacia la rocosa pared.


  Todos miraron, y pudieron comprobar que, efectivamente, algo más arriba de donde se hallaba Alina, y semioculta por una repisa, se veía lo que parecía la boca de una gruta.


  —Vengan por aquí —propuso Celestino escalando la pendiente ladera.


  Paco, al ver que no podía trepar con Mochita, decidió dejarla afuera. La perrita se encaramó en una piedra, y les ladró; pero no se atrevió a seguir subiendo. Tras Celestino, Marquitos alcanzó la repisa fácilmente. Los gemelos llegaron con alguna dificultad, y Alina, fue ayudada por su hermano y su padre.


  Cuando el grupo entró, el hombre que los había seguido desde que salieran del campamento, abandonó el matorral tras el que' se ocultaba, y se acercó a la loma a pesar de los ladridos de Mochita, que, al verlo, comenzó a retroceder y gruñir.


  —¡Vete! ¡Vete! —dijo, y trató de ahuyentarla.


  Era delgado, alto, y la ropa desgarrada no ocultaba la piel tostada y curtida por muchos años de vida solitaria y descuidada. Del maltrecho sombrero se escapaban blancos mechones de pelo que caían hacia los hombros, haciendo aún más alargado su extraño rostro de ojos huidizos y ariscos.


  El estrafalario personaje escaló hasta la boca de la cueva, y miró hacia adentro por unos segundos. Luego levantó la vista hacia la cima de la loma y, después de un instante de vacilación, descendió por Ia agreste ladera y se alejó.


  Mientras, adentro, Alina estaba inquieta. Era la primera cueva verdadera en la que entraban. Una cueva que sí podía haber servido de refugio a los piratas. Una cueva que, por lo tanto, podía guardar el tesoro.


  Como ella iba tras su padre, observaba atentamente cada sitio que la linterna iluminaba, en espera de descubrir una moneda antigua, alguna inscripción en la pared, o cualquier otro indicio de que los piratas hubieran estado allí.


  Y de pronto, Celestino exclamó:


  —¡Eh, muchachos! ¡Miren qué cosa más bonita!


  Cuando los niños llegaron a su lado se encontraron con que el estrecho pasillo había dado lugar a un gran ensanchamiento. Era como un inmenso salón coronado por una alta cúpula. La luz de la linterna se reflejaba en los cientos de goticas de agua que pendían de la oscura bóveda produciendo un agradable efecto.


  —Esta es la cueva de las Estrellas —denominó Pepe mirando hacia arriba.


  Los niños decidieron hacer una pequeña exploración por el lugar. Así que, guiados por Celestino, iniciaron un recorrido en el que, ayudados sólo por la luz de la linterna, trataron de hallar algo de interés.


  Con la poca claridad existente rastrearon como les fue posible, tropezando a veces entre ellos mismos; pero la búsqueda resultó infructuosa.


  —Caray, muchachos, sin un farol no se puede andar mucho por aquí —dijo Celestino, y paseó el haz de luz por las paredes de la caverna. Todos echaron una última mirada, y emprendieron el regreso por el pasillo.


  Paco caminaba preocupado. ¿Cómo harían para encontrar el tesoro? Por lo visto se hacía imprescindible una buena iluminación para poder transitar por el irregular suelo de las grutas. Sólo así habría la posibilidad de hallar alguna pista, algún indicio que los orientara y les permitiera calcular dónde debían cavar. Y llegado ese momento, ellos tampoco poseían picos ni palas… No, ya dentro de una cueva las cosas no se veían tan sencillas como habían creído en la comunidad.


  El niño comprendió las dificultades; mas no por eso se desanimó. Tendría que pensar en cómo resolverlas. Porque el tesoro… había que encontrarlo.


  Pero no tuvieron mucha más suerte. Exploraron otras dos cavernas, la cueva Fría y la cueva Larga; pero sin mayores resultados. Y la tarde avanzaba. Al salir afuera nuevamente comprobaron que el sol iba descendiendo de lo alto, resbalando de nube en nube.


  —Todavía nos faltan unos quince o veinte metros de farallón por explorar —calculó Marquitos—. Vamos.


  El grupo se movilizó en busca de otra cueva. Mientras, en su nuevo escondite en la cima de la loma del Corsario, el hombre, que no había cesado de vigilarlos, extraía un objeto del raído bolsillo de su camisa. Era algo así como un pequeño cartón. Lo sostuvo en su mano y lo observó durante unos segundos. Luego se asomó con cuidado y siguió atentamente los movimientos de los muchachos.


  Y esta vez fue Paco el descubridor.


  —¡He encontrado una cueva gigante! —gritó.


  Los demás llegaron a su lado y estuvieron de acuerdo con él. Ante ellos se abría una enorme y majestuosa abertura, invitador preámbulo de lo que podría ser una gran caverna.


  En su escondrijo, el hombre se mostraba muy inquieto. No hacía más que repasar lo que había sacado de su bolsillo, para luego asomarse y observar las maniobras de los muchachos.


  La expedición a la gruta comenzó, y esta vez Mochita sí fue con ellos. Celestino no encendió la linterna debido a que el tamaño de la cueva permitía el paso de la luz del sol. Los muchachos se internaron en la loma esperando encontrar un gran salón, algo así como el refugio ideal de los piratas, el lugar propicio para establecerse entre travesía y travesía, para vivir protegidos, y para, quizá, enterrar el fruto de su pillaje.


  Pero se desilusionaron según avanzaban. La cueva se estrechaba y estrechaba hasta irse cerrando. Llegó un momento en que Celestino no podía caminar si no se agachaba, y encendió la linterna. Al comprobar que el techo continuaba bajando decidió no seguir por considerarlo inútil. Los muchachos quisieron avanzar hasta encontrar el final, y Marcos le pidió la linterna a su padre. Así caminaron hasta un punto en que, para continuar, debían hacerlo a gatas.


  —Esta es la cueva del Embudo —dijo Alina—; porque eso es lo que parece.


  —No creo que valga la pena seguir —opinó Marcos deteniéndose—. Esto se estrecha cada vez más, y en unos cinco o seis metros se unirán techo y suelo.


  Pero, al parecer, Mochita no estaba de acuerdo con la idea de regresar y continuó hasta perderse en la oscuridad.


  —¡Mochi! —llamó Paco al verla alejarse.


  La perrita no sólo no obedeció, sino que comenzó a ladrar furiosamente, y sus ladridos se multiplicaron con el eco de la cueva. Marcos dirigió la linterna hacia donde provenía el sonido. Allá en el fondo, entre penumbras que la luz no lograba disipar totalmente, la perrita se movía inquieta y ladraba.


  —Parece que encontró algún bicho —dijo Alina en busca de una explicación.


  —Una araña —supuso Pepe—, o quizá un murciélago.


  El ruido de los ladridos se hacía ensordecedor. Paco, apenado con Celestino por el comportamiento de la perrita, decidió hacer un nuevo intento:


  —¡Mochita! —gritó en tono que reclamaba respeto.


  Y obtuvo buen resultado. La perrita levantó la cabeza y, después de un instante de vacilación, se dirigió a su amigo. El niño la cargó y acarició.


  —¿Por qué ladrabas? —le susurró al oído.


  La respuesta de Mochita fue meter la cabeza bajo el brazo del niño. Paco quedó extrañado. Miró al fondo de la cueva; pero nada pudo ver.


  “Esto está muy raro”, se dijo. “Mochi nunca ladra por gusto. Algo tiene que haber ahí. ¿Qué podrá ser?”


  Cuando el grupo salió al exterior, el niño aún pensaba en lo sucedido.


  El sol era una esfera roja que estaba a punto de mojarse en el mar. Faltaba poco para el oscurecer, y Celes tino y los muchachos emprendieron la caminata de regreso al campamento.


  En la cima de la loma del Corsario el escondite había sido abandonado, y el furtivo personaje se alejaba de él con andar apresurado y nervioso.


  CAPÍTULO VIII


  


  Fuego fatuo… Y algo más


  En el campamento la noche transcurrió entre chistes y anécdotas contadas a la luz de la fogata, donde la voz se escuchaba por encima del sonido del viento entre los pinos y el chirriar de los grillos.


  Ya los muchachos, con una paloma, habían enviado un mensaje a Josefa donde le contaban sobre la belleza del lugar y lo bien que lo estaban pasando.


  Cerca de la medianoche, Celestino entró en la casa de campaña y salió con un saco de yute, el farol y la linterna.


  —El que quiera cazar cangrejos —invitó—, que me siga.


  Paco tomó la linterna y Marquitos el saco, y e] grupo se dirigió a través del bosquecillo de pinos buscando la orilla del mar. Pepe iba entusiasmado.


  —¡Vamos a cuabear! —dijo.


  —¿A qué?


  —A cuabear, Ali. Cuabear es encandilar al cangrejo con una luz y echarlo en un saco. Así mismo hacían los indios.


  Ya cerca del mar los muchachos no tuvieron un minuto de descanso. Eran tantos los cangrejos que había que no acababan de capturar uno cuando ya aparecía el otro. En una hora casi llenaron el saco, y esa cantidad era suficiente para el almuerzo del siguiente día.


  —Regresemos —propuso Celestino y todos aprobaron la idea, ya que se sentían cansados y con sueño.


  El recorrido de vuelta lo hicieron por la orilla de la costa hasta alcanzar el bosquecillo de pinos dentro del cual estaba el campamento. Celestino, que llevaba el farol, penetró entre los árboles seguido de Alina. Paco, un instante antes de entrar al pinar, miró a su derecha. Lo que vio le hizo detenerse y quedar inmóvil.


  —¿Qué es aquello?—preguntó.


  Marcos y Pepe, después de echar un vistazo, quedaron igualmente intrigados. Sobre la superficie de la tierra una luz, como una pequeña llamita, se desplazaba con rapidez. No seguía un movimiento lógico que permitiera suponer quién la usaba, o para qué. Parecía tener vida propia.


  Los muchachos llamaron a los demás, los cuáles, al oír las voces, regresaron.


  —No parece una linterna —dijo Marcos algo dudoso—.Ni un farol. Es una luz extraña; y la mueven de un lado a otro.


  —¿Será Jacinto? —preguntó Pepe, y miró a sus compañeros en penumbras.


  Nadie dijo nada. Sin embargo, todos pensaron en el hombre. La luz se movía de manera completamente arbitraria. El que la usaba, o tenía un propósito inimaginable para los niños o no estaba en sus cabales. Celestino, que acababa de llegar de entre los pinos, miró hacia el lugar y se echó a reír.


  —¡Ah, cará! ¿Y era eso lo que los sorprendía? —preguntó.


  —Sí, Papi. ¿Tú sabes lo que es?


  —Claro, Ali, el fuego fatuo —explicó el hombre emprendiendo de nuevo la marcha—. Es una lucecita que aparece donde hay cosas podridas. El médico del pueblo lo dijo. Puede ser un pantano... o un cementerio. Podemos buscarlo mañana.


  —Vayan ustedes —dijo Marquitos—. Pepe y yo queremos pescar. Sí tenemos suerte le llevaremos algo a mamá.


  Al llegar al campamento, como estaban agotados, no tardaron en acostarse. La entrada de la tienda quedó tapada por el mosquitero. Los niños se sentían satisfechos del día transcurrido, de la exploración qué habían hecho, y de tener la excitante oportunidad de dormir en una casa de campaña.


  “Mañana descubriremos la causa de las luces”, pensó Alina. “Esto del fuego fatuo quizá sea lo más interesante que encontremos en la excursión.”


  Pero se equivocaba la niña. Se equivocaba grandemente. Aún faltaban muchas sorpresas.


  Marcos había dispuesto la lona de la puerta de forma que entrara fresco en la tienda a través del mosquitero. El cansancio del día, la brisa marina y el ruido de las olas al romper contra las rocas, que llegaba a ellos como un murmullo, contribuyeron a que al rato Celestino y los niños se durmieran... a excepción de Paco. El gemelo llevaba ya una hora y media tratando de conciliar el sueño sin poder lograrlo. La cercanía de unos con otros le producía calor y lo obligaba a mantenerse inmóvil, en la misma posición.


  “No puedo más”, pensó. “Voy a estirar las piernas.”


  Y con mucho cuidado, a gatas, pasó por encima de Marcos, apartó el mosquitero, y se encontró afuera.


  Un pedacito de luna servía de luminoso adorno a la noche fresca y de grillos. El niño veía sólo lo que se encontraba a su alrededor, y se limitó a mover piernas y brazos para desentumecerse, sin alejarse de la tienda.


  El cuello le dolía, por lo que comenzó a mover suavemente la cabeza de derecha a izquierda, y luego de arriba a abajo.


  Entonces fue que la vio. Por encima de la casa de campaña la luz apareció y desapareció. Fue sólo un destello tan rápido, que Paco, al hacerse de nuevo la oscuridad, comenzó a dudar si había visto algo o no.


  El salir afuera a estirar los músculos y la brisa que corría entre los pinos le habían dado sueño. Ya el niño estaba dispuesto a creer que todo había sido una ilusión óptica, producto del cansancio, cuando la vio por segunda vez, de nuevo en el mismo sitio.


  —Fuego fatuo —dijo, y el susurro de su voz le resultó raro entre tanto silencio.


  “Ahora debe aparecer en otro lugar y moverse como si fuera un gran cocuyo”, pensó, y esperó.


  A los pocos segundos un nuevo destello hirió lo negro de la noche.


  “No se ha movido de sitio”, se dijo el niño, y bostezó. “Ya mañana averiguaremos qué es lo que lo produce. Quizá después de todo sea un cementerio de piratas, y a lo mejor encontramos algo del tesoro.”


  Lentamente, para no despertar a nadie, penetró en la tienda y se acostó.


  “Mañana averiguaremos todo lo de las luces”, pensó el niño y, planeando lo que harían al día siguiente, se quedó dormido.


  Afuera se diría que los pinos se susurraban secretos ayudados por la brisa, mientras la luna se deslizaba por una rama, lenta.


  Horas después Paco aún dormía; pero su sueño no era tranquilo. Se sentía perdido en una cueva a la que había entrado a buscar a Mochita, y no encontraba la salida. Tenía pesadillas, y en un movimiento brusco que hizo con el brazo, golpeó a Marquitos.


  El muchacho despertó y creyó estar en su casa; pero al instante recordó.


  “¡Qué olor a pinos y qué fresco tan agradable!”, se dijo.


  Y cambió de posición para continuar el sueño. A través del mosquitero veía las sombras inmóviles de los altos árboles. El murmullo de las olas llegaba suavemente a él, mezclado con el silbido de la brisa al acariciar los pinos. Algo más alejado, como en un tercer plano, escuchó un sonido que semejaba una voz, y luego un ruido que no pudo definir. Marcos dobló la frazada que le servía de almohada, acomodó la cabeza y cerró los ojos.


  “¿Una voz?”, se preguntó entonces.


  Sí. Eso era lo que creía haber escuchado: una voz. En el momento no se había percatado de lo raro que podía resultar en ese lugar; pero ahora, como si hubiera despertado de nuevo, el hecho tomó una gran significación para él.


  “Hay personas afuera”, se dijo.


  Quedó inmóvil y expectante. Trató de hacer silencio y esperó. No escuchó nada anormal, y de pronto sonrió para sus adentros, aliviado.


  “Era Jacinto”, pensó, e inmediatamente se hizo la lógica pregunta que lo preocupó de nuevo: “¿Con quién hablaba?”


  Largos minutos estuvo buscando una explicación, y no encontró otra que la famosa locura del hombre.


  “Hablaba solo”, convino consigo mismo.


  Sin embargo, no pudo evitar el quedar en tensión, atento al menor sonido que le resultara extraño, mirando afuera, a los pinos oscurecidos. La luna se había perdido y el niño no podía ver nada del exterior, lo que lo intranquilizaba aún más.


  El alba no demoró mucho en inundar el lugar. Ya para entonces el hombre que Marcos escuchara conversar se alejaba cojeando ligeramente mientras daba instrucciones a su interlocutor.


  En la tienda de campaña, el muchacho se durmió vencido por el sueño.


  CAPÍTULO IX


  


  Una choza destartalada


  Al levantarse, Marquitos había ido a buscar agua. En el manantial llenó el cubo.


  “Después de todo quizá no oí nada", pensó mientras caminaba de vuelta al campamento. “A lo mejor fue el viento al pasar entre los pinos.”


  Cuando llegó al batey, Paco estaba relatando a los otros su visión nocturna del fuego fatuo.


  —Era por allí —decía señalando hacia la izquierda.


  —No puede ser —replicó su hermano después de mirar hacia el lugar—. Las luces que nosotros vimos anoche estaban hacia allá, al lado contrario.


  —¿Y no puede haber otro fuego fatuo?


  —¿Pero dónde, muchacho? —intervino Celestino—. ¿En la loma del Corsario? ¡Ah, cará! Si es para allá para donde estás señalando, y en ésa loma no hay basureros ni nada de eso.


  —Por allí fue por donde vi la luz —reafirmó el gemelo, dudoso, y se rascó la cabeza. Nino tenía razón. No podía ser en esa dirección. Él se había equivocado.


  —Un momento —pidió, y entró en la tienda.


  Mochi fue tras él. Instantes después el niño salió a gatas seguido de la perrita. Se incorporó, se viró hacia la entrada donde colgaba el mosquitero, estiró piernas y brazos, y de pronto, miró por encima de la lona.


  —Es allí —afirmó ahora completamente seguro—. He repetido los mismos movimientos de ayer por la noche... Yo vi la luz en la loma del Corsario.


  Pero sus argumentos no pudieron convencer al resto del grupo. Todos estuvieron de acuerdo en que Paco se había equivocado.


  Después de desayunar salió la expedición en busca del fuego fatuo que vieran la noche anterior. Iban Paco, Alina y Celestino. Mochita, como siempre, acompañaba al gemelo. Marquitos y Pepe se quedaron pescando en la caleta de los Indios.


  Ya el sol quemaba desde lo alto cuando el grupo explorador llegó a la cima de la loma de los Pinos. Desde allí contemplaron el nuevo paisaje. La ladera descendía cubierta por los altos árboles y, a través de ellos, se distinguía un claro algo más adelante.


  —¡Una casa, Ali! —exclamó de pronto Paco, señalando hacia un rincón del pequeño valle.


  La niña y su padre se miraron. En un extremo de la explanada, cerca del mar, había una choza destartalada. Su techo y parte de las paredes estaban hechas de lata, y el resto de tablas viejas. Las maderas se veían casi podridas en algunos lugares, y todo alrededor estaba lleno de papeles y otros desperdicios.


  —La casa de Jacinto —murmuró fascinada Alina.


  Los dos niños y el hombre decidieron bajar cautelosamente, acompañados de Mochita, y a los pocos minutos se encontraban cerca de la maltrecha vivienda.


  Alina se fue aproximando. El lugar se encontraba en silencio, y no parecía que hubiera nadie adentro. Por el aspecto de la choza, la niña se convenció, definitivamente de que el hombre estaba loco. Sólo alguien desajustado podría vivir en la actualidad en un sitio semejante. Pero también, se dijo Alina, sólo alguien así sería capaz de tener oculto el tesoro, y de vigilar y asustar a los visitantes para mantenerlos alejados de la costa. Y si Jacinto poseía el tesoro, éste debía estar cerca de la choza... o quizá en la choza misma.


  —No te acerques más —indicó Celestino.


  —Pero así no podremos ver nada, Papi. Y yo quiero saber la forma en que vive... y lo que tiene en su casa. Deben ser cosas extrañas.


  Pero Celestino no se dejó convencer. Ellos no sabían dónde se encontraba Jacinto, y el hombre podría regresar de un momento a otro; por lo que comenzaron a alejarse del lugar.


  Alina pensaba que su padre tenía razón. Después de todo, no estaba bien eso de registrar una casa ajena. Pero si ella supiera que no habría peligro, de buena gana echaría una ojeada al interior de la choza. Quizá en otra oportunidad...


  —¡Ey!, ¿qué es eso? —advirtió Paco, y señaló hacia una ligera hondonada a su derecha.


  El espectáculo que se abría ante el niño y su perro era tan desagradable como el olor. Allí estaban amontonados restos de comida y pescado: colas, cabezas, espinas, escamas... y moscas, muchas moscas. El olor a podrido era insoportables.


  —¡Vaya, cará! —exclamó Celestino—. Si aquí mismitico está lo que buscábamos: el cementerio. ¡Un cementerio de pescados!


  Los niños comprendieron. De allí provenían las luces del fuego fatuo. Allí morían las fantásticas ideas de Paco sobre los piratas sepultados en la costa.


  En la caleta de los Indios, Marquitos tiraba la pita por sexta voz.


  —Menos mal que trajimos latas y no te hicimos caso —dijo—. Si tuviéramos que comer sólo lo que consiguiéramos, nos moriríamos de hambre. Tú serías un mal indio.


  —Eso es verdad —admitió Pepe—; porque ellos sí pescaban. Tenían anzuelos que hacían con espinas de pescado, y redes. Y cogían rabirrubias, chernas, pargos y otros peces... —y quedó en silencio por unos segundos, hasta que añadió—: Ahí está otra vez.


  —¿Cómo? ¿Quién?


  —El que nos vigila. Yo me viré a recoger «el carrete y lo vi de casualidad. Se escondió entre aquellos arbustos.


  Marquitos, molesto, se puso rápidamente en pie.


  —Voy a cogerlo —afirmó—. Y le voy a decir que no nos gusta que nos estén espiando.


  Pero cuando iba a partir, Paco y Alina aparecieron bulliciosos por entre los pinos, y anunciaron que Celestino los esperaba para almorzar.


  Mientras Pepe recogía los avíos de pesca, la niña contó lo sucedido. Ya iban a partir rumbo al campamento, cuando Marcos señaló hacia un punto de la costa.


  —Ahí está otra vez —dijo—. ¿No se cansa?


  Los otros miraron a tiempo de ver moverse unas ramas. Los que estaban cansados eran ellos, cansados de ser vigilados por alguien a quien no conocían. Todos observaban para la zona de pinos por donde se había escondido el hombre. Todos menos Pepe, que, aburrido ya, se viró de espaldas a ellos, emprendió la marcha… y quedó inmóvil.


  —¡Ah! ¡No es posible! —exclamó—. ¡Miren para la loma del Corsario!


  Lo que los niños vieron constituyó una sorpresa para ellos. Sobre la agreste elevación se recortaba contra el cielo una silueta humana.


  —No puede haber tenido tiempo para... —comenzó Alina; pero lo que sucedió ante su vista impidió que continuara.


  Fue sencillo. Sólo que a la primera persona se le acercó otra de menor tamaño, y las dos quedaron sobre la loma... y los observaban a ellos.


  —Tenemos visita en la costa: un hombre y un niño —dijo Paco, y se sintió contrariado. Eso entorpecía la búsqueda del tesoro.


  —Quizá la visita seamos nosotros —aventuró Marquitos—, pues no sabemos si esas personas llegaron ahora o llevan tiempo aquí.


  Y de pronto, tal como surgieron, las figuras se achicaron y desaparecieron.


  —¿Qué les parece si después de almuerzo vamos a tratar de verlos? —propuso Marquitos.


  Los demás estuvieron de acuerdo y decidieron regresar. Cuando iban camino a su campamento, Marquitos pensó que quizá hubiera otra explicación para la voz que había creído escuchar la noche anterior.


  CAPÍTULO X


  


  Los arqueólogos


  —El hombre está dentro del yipi —anunció Paco señalando, y sin mucha convicción, añadió—. Quizá vinieron de excursión, como nosotros.


  Los otros niños aceptaron la idea a medias. Esa explicación les parecía muy sencilla. Debía haber algo más. Pero, después de todo, ¿no estaban ellos mismos de paseo en el lugar?


  Lo cierto es que desde que vieran las dos siluetas sobre la loma del Corsario, los muchachos habían quedado profundamente intrigados. Y no bien terminaron de almorzar cuando partieron en busca de los visitantes. Después de pasar ante las cuevas habían atravesado por una zona arenosa, y al no obtener resultados, Marquitos había propuesto subir a una pequeña elevación. Y entonces sí tuvieron suerte.


  Al pie mismo de la loma, y no muy lejos de la ladera, estaba instalada una tienda de campaña. Junto a ella había un yipi estacionado. Y entre el sitio y el mar nacía un gran marabuzal que les había ocultado el vehículo y la casa cuando miraron desde la costa.


  —¿Dónde andará el niño?


  —Debe de estar en la tienda, Ali —dijo Marcos, quien ya había recorrido todo el lugar con la mirada.


  Efectivamente, alguien había dentro de la casa, pues la lona de la puerta se corrió a un lado y una persona salió agachada. Pepe enseguida se dio cuenta.


  —¡Mírenlo ahí! —indicó—. ¡Y no es un niño!


  De la tienda había salido una mujer de pequeña estatura, que se dirigió al yipi. Hablaba con el hombre.


  Desde la cima de la loma los niños no podían oír la conversación. La mujer dio media vuelta, al parecer para regresar a la casa, y los vio. Se detuvo unos segundos, y luego dijo algo al hombre y señaló hacia los niños.


  Él bajó del yipi y ella agitó la mano a modo de saludo, y les hizo señas para que se acercaran. Los muchachos y la perrita descendieron por un lugar poco pendiente y llegaron al campamento.


  —Hola —saludó la mujer con amabilidad.


  —Hola —respondieron los niños.


  Mientras bajaban la loma, el hombre los había seguido con la vista, y ahora los observaba detenidamente.


  —Hola —dijo; pero los niños creyeron percibir en el tono de su voz que la presencia de ellos no le resultaba agradable. Su mirada denotaba inteligencia; y, al menos en ese momento, parecía tener poco interés en sonreír.


  —¿Están de excursión? —preguntó la mujer.


  —Sí —respondió Paco, y de inmediato, con fingida ingenuidad, preguntó—: ¿Y ustedes?


  —Estamos haciendo una investigación —intervino el hombre—. Somos arqueólogos.


  Pepe abrió los ojos y escuchó atentamente.


  —Pertenecemos a la Academia de Ciencias. Él es Enrique, y yo me llamo Irma.


  Los niños se presentaron.


  —¡Arqueólogos! —exclamó Pepe excitado—. Yo también soy arqueólogo. Pertenezco a un Círculo de Interés por la Arqueología en mi escuela.


  —Cuánto me alegro —dijo el hombre sin entusiasmo—. Nosotros acabamos de instalar el campamento. Luego fuimos a esa loma donde están las cuevas y los vimos a ustedes pescando. ¿Vienen solos?


  —No —respondió Alina—. Nos trajo mi papá. Pero él se quedó en el campamento.


  “Si ellos llegaron esta mañana, la voz que escuchó anoche tuvo que ser de Jacinto”, pensó Marquitos.


  —¿Y qué es lo que buscan? —inquirió Pepe muy interesado.


  Si la Academia de Ciencias había enviado a dos arqueólogos al lugar quería decir que presumían que hubiera restos aborígenes por los alrededores.


  —Alguna alfarería —contestó la mujer—. Yo espero encontrar alguna pieza de cerámica ciboney.


  —¡Ya lo sabía! —exclamó Pepe conteniendo a duras penas las ganas de saltar de alegría—. Yo sabía que por aquí tenía que haber algo. Me lo imaginaba. Y voy a buscar también.


  —¿Piensan quedarse a dormir esta noche? —preguntó el hombre sin mostrar interés alguno.


  —No —recordó con pena Marquitos—. Ya hoy tenemos que regresar. ¿Y ustedes hasta cuándo estarán?


  —Irma miró a Enrique, y luego dijo:


  —Probablemente sólo el día de hoy. Tenemos un plan muy preciso. Hoy haremos algunas investigaciones superficiales y luego nos iremos. Quizá volvamos dentro de quince o veinte días.


  —Sí —intervino el arqueólogo—. Tenemos localizado en otro sitio lo que creemos que sea un túmulo, y debemos estudiar el terreno para preparar las excavaciones.


  —¿Qué es un túmulo? —preguntó Alina.


  —Un sitio fúnebre. Un lugar donde se encuentran esqueletos y restos aborígenes.


  —¿Y ustedes no creen que por aquí pueda haber? —inquirió Pepe esperanzado—. Aquí hay cuevas, y es posible que…


  —A veces se busca durante años y no se encuentra nada —dijo Enrique, y miró su reloj—. Se nos ha hecho tarde. Vamos a preparar el equipo.


  Los muchachos no quisieron estorbar, y después de despedirse de los arqueólogos, se alejaron del campamento. Pepe estaba tan entusiasmado que no cesó de hablar de exploraciones y hallazgos hasta que llegaron al pinar. Entonces, como si recordara algo; quedó en silencio por unos segundos, y luego dijo en voz baja:


  —Pero si no volvemos a la costa de nada me sirve embullarme.


  Los otros escucharon sus palabras, y se detuvieron. El niño tenía razón y, en realidad, todos habían olvidado que se irían esa tarde; y que no era nada seguro que pudieran regresar, pues Celestino no había hablado de volver.


  —Oye, Marcos —saltó Alina—. Tenemos que hacer que Papi nos traiga otra vez. Así, Pepe podrá buscar lo de los indios, ¿eh? Además, yo también quisiera encontrar algo.


  —Sí, el tesoro —dijo Marquitos, y añadió—: Y yo no sé por qué, pero estoy de acuerdo contigo en que Jacinto lo tiene. Ese hombre es muy extraño. Nos vigila, quiere asustarnos, y aún no le hemos visto la cara. ¿Y por qué lo hace? Para que nos vayamos de la costa. Pues para mí que él tiene el tesoro. Pero si no volvemos por aquí, ¿cómo lo vamos a encontrar?


  —Bueno —intervino Paco—, ¿y por qué Alina no va ahora al campamento a ver a Niño?


  Los demás aprobaron la idea, y acordaron un plan de acción: Alina hablaría con su padre, y después iría con Marcos hasta la choza de Jacinto. Pepe acompañaría a los arqueólogos en su búsqueda, pues eso era lo único que le interesaba en ese momento. Y Paco haría lo que tenía planeado desde el día anterior: explorar la parte de la cueva del Embudo donde Mochita había estado ladrando.


  Sin perder tiempo los muchachos se separaron. Alina y Marquitos tomaron en dirección al campamento; y los gemelos y Mochita se encaminaron hacia la loma del Corsario.


  —Ahí tienes a tus arqueólogos paseando por las cuevas del Pirata —indicó Paco cuando llegaban a la loma—. ¿Qué dijeron ellos que iban a buscar?


  —Algo de alfarería. .. Pero es raro. No sé por qué Irma dijo eso. Cuando uno sale de expedición no sabe lo que va a encontrar. Bueno, me voy con ellos.


  —Apúrate, que están a punto de entrar en la cueva de las Estrellas.


  Efectivamente, la pareja había acabado de internarse por la boca de la caverna que antes los muchachos exploraran.


  —Te veo luego —se despidió Pepe y salió corriendo.


  —Déjalo, Mochi. Tú y yo vamos más adelante —dijo Paco, y tomó un palo y lo lanzó.


  La perrita, encantada, fue a buscarlo, lo trajo de regreso, y lo dejó caer ante el muchacho. Ya habían llegado a la gran abertura de la cueva del Embudo.


  “Tengo sangre de explorador. No puedo vivir con una duda’’, pensó el niño. “Ahora sabré por qué ladraba Mochita”


  CAPÍTULO XI


  


  Inesperado visitante


  —Si Josefa no se pone brava por tener que dormir sola en casa… quizá… Bueno, ya veremos —había dicho Celestino a sus hijos, y éstos partieron de exploración muy contentos al tener casi la certeza de que regresarían a la costa.


  Luego de llegar a la loma de los Pinos, estuvieron vigilando la choza hasta que Jacinto salió de ella rumbo al mar. Marquitos decidió seguirlo para que su hermana pudiera moverse sin peligro, por lo que Alina descendió la pendiente, atravesó por entre los papeles y latas viejas que había al fondo de la casucha, y lentamente se acercó a la ventana.


  “No va a pasar nada porque mire adentro”, pensó. “Así podré ver si tiene algún gran cajón… o quizá un cofre.”


  Con cuidado y temor asomó la cabeza. Lo que vio fue un gran desorden. En un rincón había un taburete desvencijado y una mesita despintada y vieja. Junto a ella se hallaba un catre con el forro lleno de parches mal cosidos, y varios sacos de yute que debían ser las sábanas, además de piezas de ropa en mal estado regadas por el lugar.


  “Si descubrió el tesoro lo tiene escondido en otro lugar”, pensó Alina, y al erguirse para dejar la ventana vio algo que le llamó poderosamente la atención.


  De la misma pared donde estaba apoyada había colgado un viejo y hermoso sable. La niña no sabía nada de armas; pero se dio cuenta de que se trataba de un objeto antiguo. Algunas partes de la hoja estaban oxidadas. El cabo tenía unos arañazos… y una inscripción. Alina se interesó en leerla y de nuevo se inclinó hacia adelante.


  —Co-co-a-nut —dijo—. Cocoanut.


  “Parece escrito en otro idioma”, pensó. “¿Por qué lo tendrá…?”


  Y fue entonces que se dio cuenta de algo que le había estado rondando en la mente desde que vio el arma, pero que no había podido aclarar antes. Ese sable, ¿no sería un arma pirata? ¿No era del tipo que usaban los corsarios y filibusteros en sus fechorías? Y si Jacinto lo tenía, ¿no quería decir esto que; como ellos sospechaban, había encontrado también… el tesoro?


  Mientras, en la cueva, Paco avanzaba a gatas tras Mochita. La perrita había llegado al mismo lugar del incidente anterior, y de nuevo comenzó a ladrar.


  —Espera, Mochi —dijo el niño mientras se acercaba.


  El techo estaba tan bajo que le arañaba la espalda. Sin embargo, llegado a un punto, no continuaba descendiendo, sino que se mantenía a la misma altura: unos dos pies. La perrita no cesaba de ladrar.


  —Ya, Mochi —dijo el niño al llegar junto a ella.


  Tenía las manos y piernas embarradas de arcilla rojiza; pero había logrado su objetivo. La perrita, al verlo junto a ella, dejó de ladrar, paro se mantuvo gruñendo.


  —A ver qué es, Mochi.


  Como el niño no llevaba luz alguna había tenido que entrar a oscuras, y al no poder ver, comenzó a tantear con cuidado el piso por los alrededores. No encontró nada extraño, y decidió adelantar un tramo y volver a buscar a tientas con la mano.


  Entonces sí que descubrió algo interesante. A su derecha, la mano encontró el vacío. Había un hueco. El niño lo recorrió. La abertura era lo suficientemente grande como para que pasara un hombre por ella. Paco se acercó más aún. Metió la mano, pero no alcanzó el fondo. Buscó una piedra, y la dejó caer. El sonido del golpe se escuchó enseguida. Al oírlo, Mochita gruñó.


  “El fondo no está lejos”, se dijo el niño.


  Se movió hasta llegar al lado del hueco, y acercó los pies a la abertura. Se deslizó por ella hasta quedar colgando de los brazos. Pero sus pies no tocaron fondo.


  “No debo correr el riesgo de dejarme caer”, pensó. “Quizá después no pueda alcanzar el borde desde abajo. Me vería en un aprieto.”


  Subió de nuevo y se acostó junto al hueco a descansar.


  Entonces lo oyó, y Mochita comenzó a ladrar. Era un ruido como de un suave chocar. A veces sólo era un murmullo. Paco puso atención. Le parecía un sonido conocido. Trató de recordar, y lo logró.


  “Qué tonto soy”, se dijo. “Es el mar. El mar al chocar con las rocas.”


  Y una pregunta fue creciendo rápidamente en él ¿Cómo el mar? ¿El mar debajo de la tierra?


  Mochita seguía ladrando. Paco comprendió que no podía hacer nada más.


  “Lo mejor es regresar”, se dijo. “Pero volveré. Conseguiré una linterna y sogas, y volveré. Tengo que descubrir por qué se oye el mar desde el fondo de esta cueva.”


  Media hora más tarde, en el campamento, Marquitos relataba a los gemelos el resultado de su investigación:


  —Jacinto fue hasta la orilla del mar, se subió a un bote viejo y se puso a pescar lejos de la costa.


  Alina, quien ya había contado lo que viera en la choza del hombre, se encontraba con Celestino en la playa. Pepe no había tenido suerte en su exploración con los arqueólogos; y en cuanto al hallazgo de Paco, todos estuvieron de acuerdo en que había que regresar con sogas y una linterna.


  —Es flaco y viejo, y con mucho pelo —continuó Marcos—, y parece que no habla solo, pues no dijo una palabra en todo el tiempo que lo seguí.


  En ese momento entró Alina en la zona del campamento, y Paco, que estaba de frente a ella, quedó petrificado. Tras la niña, sin que ésta se diera cuenta, y a sólo unos metros, venía un hombre. Era Jacinto.


  —¿Papá se quedó? —le preguntó Marquitos, y entonces se percató también del individuo que la seguía.


  Rápidamente el muchacho se acercó a Alina, la apartó, y se situó entre Jacinto y los otros niños.


  —¿Qué quiere? —le dijo con voz autoritaria.


  —Yo… —comenzó el hombre. Parecía costarle trabajo hablar—. Yo sólo quería ver a… —y sacando una pequeña foto del bolsillo de la camisa, señaló a Alina—. Ella se parece a mi niña, y yo…


  Los niños escucharon un ruido y vieron salir a Celestino de entre los árboles.


  —¿Qué es lo que pasa aquí? —preguntó y, al ver a Jacinto, quedó en silencio.


  Los dos hombres se miraron y no dijeron nada. Marcos, que observaba atentamente al raro personaje, le pareció descubrir que su rostro iba cambiando, y de una expresión algo perdida pasó a un estado de cierta vivacidad.


  —Hola, ¿tú no eres Celestino? —preguntó al hombre para sorpresa de los muchachos.


  —Sí, Jacinto. Y estos son mis hijos, Marcos y Alina.


  —Alina —repitió Jacinto con dulzura—. Alina. Como se parece a…


  —¿A Rosita? —terminó Celestino con una pregunta.


  —Sí. ¿Te acuerdas? Fue cuando los americanos nos botaron de las tierras y la Guardia Rural nos dio plan de machete a los que nos reviramos. Tú eras muy nuevo cuando eso, y también te sonaron. ¿Te acuerdas? Yo tuve que esconderme con Rosita en las cuevas, y se me enfermó. Y no hubo cocimiento que pudiera hacer nada… Las cuevas no son buenas.


  —Claro que no. Pero lo peor es vivir solo. ¡Qué cará! ¿Por qué no se va para el pueblo nuevo?


  Jacinto bajó la cabeza. A los niños les pareció verlo contrariado.


  —Es verdad que estar en la costa no es bueno. A veces oigo ruidos y voces… escucho voces por la noche…


  Marquito no pudo evitar que un recuerdo corriera rápido a su mente.


  —Por aquí pasan cosas raras. Ustedes no debían venir. Pero yo estoy acostumbrado. Y no me puedo ir. Aquí está… mi vida —dijo con la cabeza gacha. Luego alzó la vista y miró a la hija de Celestino—. Adiós, Alina —se despidió, y se marchó por entre los pinos.


  Los niños quedaron sin decir palabra, impresionados por lo que acababan de presenciar.


  —Vamos a recoger la tienda y lo demás —dijo Celestino y tomó una mochila—. Para luego es tarde.


  Los muchachos pusieron manos a la obra, y cada uno se ocupó de una tarea. Alina fue quien rompió el silencio, pues se sentía intrigada:


  —Papi —dijo—. ¿Y qué hicieron ustedes cuando los botaron?


  —Mi padre, Manuel y yo estuvimos viviendo en guardarrayas, por ahí, hasta que se murió el viejo. Entonces los dos nos fuimos a la Sierra, a luchar. Y cuando triunfó la Revolución, les quitó la tierra a los americanos y nos la dio a los campesinos. Por eso es que Belisario tiene la finquita esa donde vive.


  —¿Y a Jacinto no le dieron tierra? —preguntó Paco mientras terminaba de doblar la tienda de campaña.


  —Sí; pero él no la quiso. Sólo pidió que lo dejaran vivir en la costa, quién sabe por qué.


  Alina tampoco lo sabía; pero sí tenía sus sospechas. Probablemente por los golpes recibidos y por los sufrimientos, Jacinto no era capaz de pensar con claridad: y al encontrar el tesoro, lo había escondido en vez de donarlo a la Revolución. Por eso insistía en asustarlos contándoles historias fantásticas sobre extraños sucesos y voces nocturnas en la costa. Ella apenas lo dudaba: Jacinto tenía el tesoro.


  —Bueno, vamos —dijo Celestino cuando todo estuvo recogido.


  Cada muchacho tomó el bulto que le correspondía y, juntos, echaron a andar. Lentamente ascendieron la empinada cuesta que los llevaba a la Puerta de la Costa. Al llegar al desfiladero miraron atrás.


  —Adiós pinos, y cuevas, y todo —dijo Paco, y comprendió que sentía mucho el tener que irse—. Volveremos.


  Pero no sería tan fácil. No, no lo sería.


  CAPÍTULO XII


  


  La Isabuela habla nuevamente del tesoro


  Al regresar al apartamento, Josefa les dio la buena noticia de que a Manuel le había llegado el turno de mudarse para la comunidad; y, como estaba en los preparativos, la Isabuela viviría dos o tres días con ellos.


  Después de comida los gemelos salieron rumbo a la pequeña biblioteca del pueblo en busca de un libro de Arqueología para Pepe, mientras los demás se sentaban frente al televisor. La Isabuela no quiso. Dijo que ése era un invento de locos, que ahora todo andaba de cabeza; y Marcos tuvo que acompañarla hasta el cuarto grande.


  Pero, al poco rato, el muchacho se asomó a la puerta.


  —Ali —llamó—. Ven acá.


  —No molesten a la Isabuela —pidió Celestino a sus hijos.


  —No, Papi. Tú sabes que a ella le encanta hablar con nosotros —afirmó Alina al abandonar el asiento.


  Cuando entraron en la habitación, Marcos cerró la puerta.


  —Vine a traerle el café con leche y comenzó a hablarme del tesoro —explicó el muchacho—. Por eso te llamé.


  La viejecita se hallaba sentada en un sillón, meciéndose con un vaso en la mano. Marcos y Alina se situaron a su lado.


  —¿Qué era lo que me decías sobre el tesoro, Isabuela? —inquirió con dulzura el muchacho.


  —¿Yo? Si yo no he dicho nada.


  Los niños se miraron en de nuevo.


  —Sí, Isabuela, sobre unas cajas que traían…


  —Pero yo casi ni me acuerdo. Era muy niña cuando eso.


  Los muchachos sabían perfectamente que cuando los corsarios y piratas existían, la Isabuela no había nacido aún; pero también pensaban que la anciana podía saber cosas que pasaron de padres a hijos, y en las que pudiera haber algo de realidad.


  —Eran cajas y más cajas —comenzó inesperadamente—, que fueron trayendo en viajes y viajes que hicieron a estas costas. Hay quien dice que eso es falso —añadió mirando a su biznieta—; que los piratas escondían sus cosas en Isla de Pinos o Jamaica. Pero yo sé que por aquí también vinieron.


  Los niños se sentían excitados por lo que escuchaban. No era lo mismo oír esas historias antes, que ahora, después de haber explorado las cuevas y vivido una noche en la costa.


  —Es por ahí —dijo señalando a un lugar impreciso por encima de su cabeza—. Por ahí mismo es por donde debe de estar enterrado todo eso.


  —¿Por la caleta Isabuela? ¿Por la loma del Corsario? —preguntó ansiosa Alina.


  —Era un barco grande —continuó imperturbable la anciana—, y tenía el nombre en la parte de alante. Se llamaba… ¿Cómo era? ¡Caramba! Si hasta ayer lo estuve viendo clarito. Abuelo Bernardino y yo hablábamos mucho de eso. El nombre era… Ja, es que hace tantos años que lo vi…


  Los niños esperaron impacientes. La viejecita bajó la cabeza; pero segundos después alzó la vista y se dirigió a la niña.


  —¿Y Atanasio no viene hoy? —le preguntó. Alina no supo qué decir, y miró a su hermano.


  —¿No recuerdas cómo se llama, Isabuela? —insistió Marquitos.


  —¿Quién? ¿Atanasio? Así se llama él, Atanasio. ¿No viene hoy?


  Los niños se miraron. Alina suspiró. Ya la mente de la anciana había pasado a otro tema ajeno al tesoro. Ahora había que esperar a que de nuevo recordara en otro momento.


  —Si necesitas algo, llámame, Isabuela —dijo el muchacho, y salieron los dos de la habitación.


  Por su parte, los gemelos regresaban de la biblioteca con el libro que habían ido a buscar, cuando un ruidoso automóvil se detuvo junto a ellos de un frenazo. Los dos hermanos brincaron del susto.


  —¡Eh! ¿Están nerviosos? —se burló Omar, el sobrino de Belisario—. Este cacharro no muerde.


  —Usted no debía correr tanto por las calles del pueblo —le advirtió Paco.


  —Bueno, ¿y qué tal de excursión? Yo los vi pasar con las mochilas por la finca de mi tío. Fueron a la costa, ¿no?


  —Sí —respondió Pepe—. Y nos gustó mucho.


  —A mí me han dicho que aquello es muy solitario. No sé cómo ustedes se quedaron a dormir allá.


  —Y vamos a volver —afirmó Pepe con satisfacción—. Estamos haciendo exploraciones arqueológicas.


  —¿Y cuánto tiempo van a estar? ¿Se van a quedar a dormir otra vez con lo feo que está aquello? —preguntó el hombre, y al ver la seriedad con que los muchachos lo miraron, rompió a reír—. Hay gustos que merecen palos. Miren que estar ensuciándose toda la ropa de tierra y fango por tal de encontrar cualquier basura de esas de los indios… Y además, seguro que no hallan nada; pues por allá no hay ni hostia, como dice la gente. Arrecife y fango, un poco de hierba… y ya. Bueno, los dejo, que estoy apurado.


  Y sin terminar aún la frase, apretó el acelerador, y el automóvil salió disparado hacia adelante con un ruido infernal. Los muchachos se apartaron a un lado.


  —¡Qué tipo más extraño! —dijo Paco al echar a andar de nuevo hacia la casa.


  Al llegar, los otros los esperaban en la puerta.


  —¡Miren lo que me prestaron en la biblioteca! —anunció Pepe mostrando el libro que traía en la mano—. Es sobre los indios cubanos.


  —Eso debe estar muy bueno. Pero mejor está lo que nos dijo la Isabuela —comenzó Marcos entrando en la casa, y cuando iba a contarles, una voz lo interrumpió:


  —¡Alina! ¡Alina! ¡Venga acá!


  Era la anciana, que los llamaba desde la habitación.


  —Hola, Atanasio —saludó al ver entrar a Pepe en el cuarto—. ¿Sabes? Creo que ya me acordé del nombre del barco.


  —¿De qué barco, Isabuela? —preguntó el niño extrañado.


  —Sí, del barco —intervino rápidamente Marquitos, y le hizo una seña al gemelo—. Dinos, Isabuela, ¿cómo se llamaba?


  —Me acordé hace un ratico. Tenía tres palos llenos de velas y una bandera negra con unos huesos. Y de ahí bajaban cajas y cajas.


  —¿Y cómo se llamaba? —insistió Alina.


  —Sí, sí. Era algo como Coco… Coco… No se veía claro. Coco… Coconú. Sí, eso era. Así se llamaba el barco: “Coconú”. “Coconú”.


  En la cafetería los muchachos saboreaban sus helados; pero una emoción les cosquilleaba por dentro. Desde que salieran hacia el combinado no habían hecho otra cosa que conversar del barco “Cocoanut” y del sable, y de la inmensa posibilidad de que existiera un tesoro pirata. Y si ahora habían callado era simple y sencillamente porque les habían acabado de traer el pedido.


  —¡Eh! ¡Muchachos! —llamó una voz desde la mesa contigua, y los niños miraron.


  Era Antonio, el cajero, que se hallaba sentado cerca de ellos, también disfrutando de una merienda.


  —¿Cómo les fue por la costa? —les preguntó el hombre.


  —Muy bien —respondió Marcos—. Nos divertimos muchísimo. Exploramos cantidad de lugares.


  —¿Y qué vieron?


  —Las cuevas y todo eso —dijo Pepe y añadió entusiasmado—: si hasta nos hicimos amigos de unos arqueólogos. 


  —¡Ah! Y las cuevas las exploraron con ellos, ¿no?


  —Sí —contestó el gemelo—. Y no encontrarnos nada. Pero mañana, cuando volvamos, yo voy a ir otra vez por allí.


  —¿Van a regresar a la costa? —preguntó el hombre seriamente y, sin esperar respuesta, advirtió—: Ustedes no deben hacer eso.


  —¿Por qué, Antonio? —inquirió Alina encogiéndose de hombros.


  —¿No vieron a Jacinto?


  —Si —admitió la niña.


  —¿Y no los estuvo vigilando?


  Los niños quedaron en silencio: No podían mentir. Y era cierto que habían sido vigilados.


  —Él acostumbra hacer eso con los que van por allí. Yo les doy un consejo: no regresen a la costa. Es por el bien de ustedes.


  —Jacinto no es capaz de hacer daño a nadie —dijo Paco sin estar seguro de sus propias palabras.


  —Eso nunca se sabe —advirtió el hombre mirándolos a todos.


  Y de pronto a Alina se le viró la copa de helado, y unas goticas de chocolate salpicaron su blusa.


  —Tengo que ir a casa rápido para que Mami le quite la mancha —dijo la niña.


  —Sí, vamos —convino Marquitos al ver que todos habían terminado.


  En su interior, los muchachos agradecieron la interrupción. Ya la conversación con Antonio les resultaba algo molesta, pues el hombre se empeñaba en criticar lo que para ellos era el lugar más atrayente y misterioso que hubieran conocido jamás. Los niños se despidieron de él y se alejaron haciendo comentarios sobre las manchas en la ropa.


  El cajero quedó sentado en silencio, con la mirada como perdida, hasta que el grupo dobló por una esquina rumbo al apartamento. Luego miró a su helado, lo apartó con la mano y se puso de pie.


  Cuando Antonio abandonó la cafetería, cojeaba ligeramente al caminar.


  CAPÍTULO XIII


  


  Buenas y malas noticias


  La nueva mañana comenzó afortunada. Artemio, el vecino, les había traído su linterna y una buena soga, y los muchachos se hallaban en los arreglos para salir después de almuerzo.


  Pero llegó Celestino con la noticia: había sido seleccionado para recibir en el extranjero un curso de genética, y debía ir a la ciudad por unos días a preparar el viaje. Y lo que por una parte resultaba motivo de alegría, por otra no lo era tanto, pues no podría llevar a los muchachos a la costa.


  Marcos, Alina y los gemelos se resistían a la idea de suspender la excursión. Ya habían estado allá, habían conocido bellos lugares; pero también habían quedado atrapados por el solitario ambiente, que se les antojaba misterioso y les hacía sentir como si estuvieran viviendo una aventura. Por eso buscaron intensamente una posible solución. Aprovecharon que Nino leía el periódico en la sala y lo rodearon en silencio.


  —Podemos ir nosotros solos —propuso Marquitos a su padre.


  Celestino encendió un tabaco, y se tomó su tiempo para responder. Él confiaba en ellos, les dijo; hasta en Alina, que era la más pequeña. Y en definitiva, en el viaje anterior, los cuatro habían gozado de entera libertad para ir a donde quisieran. Pero una cosa era de día, en que, si ocurría algo cualquiera de ellos podría salir a avisar, que de noche, en que todo estaba oscuro y era difícil encontrar el camino.


  —Yo quisiera decirles que sí —aseguró el hombre—; pero Josefa, que es quien se queda aquí en la comunidad, va a estar preocupada con ustedes solos de noche por allá. Así que…


  Y cuando parecía que no habría solución, que todos los planes se derrumbaban, llegó Artemio, quien era invitado fijo a almorzar desde que el médico enviara a su esposa, que estaba de parto, a que la tuvieran en observación en el hospital de la ciudad.


  —Eh, muchachos, ¿qué pasa? ¿Y esas caras? —preguntó con jovialidad.


  Marcos y Alina, tratando de tener su apoyo, se encargaron de ponerlo en antecedentes.


  —En ese caso yo creo —comenzó el hombre—, que como de todas maneras estoy durmiendo solo en casa, puedo ir a quedarme por la noche con ellos allá, ¿verdad? ¿Eh, Nino?


  Celestino miró seriamente a los muchachos, uno por uno… y sonrió.


  —Si hasta los vecinos están a favor de ustedes… Voy a tenerles que dar el permiso —dijo, y añadió—: No se olviden de llevar las palomas.


  Los niños no podían creer lo que escuchaban. ¿Sería posible tanta felicidad? Pero lo era. Y fueron corriendo a recoger los bultos. Antes de partir se pusieron de acuerdo con Artemio sobro el lugar donde iban a acampar. Sería el mismo sitio. Se despidieron de Celestino y Josefa, y prometieron portarse bien.


  En la finca de Manuel recogieron a Mochita. Iban radiantes de contento. Cantando y haciendo bromas llegaron a la costa y se dirigieron al claro de los pinos. La perrita apenas los dejaba trabajar. Mordía los cabos de las sogas, molestaba las palomas y se encaramaba encima de las mochilas para llamar la atención de los muchachos; en fin, que se hallaba alborotada y alegre por estar de nuevo con ellos.


  A media tarde, Paco, que había ido a buscar las estacas que dejara escondidas, regresó con una información importante:


  —Irma y Enrique nos mintieron. No se han ido. Acabo de verlos caminando por la loma del Corsario.


  —Entonces descubrieron algo —opinó entusiasmado Pepe, quien se encontraba recostado a un pino con el libro de Arqueología entre las manos—. En cuanto termine de leer este capítulo me voy a explorar con ellos.


  —Ali y yo iremos a la choza de Jacinto —informó Marcos mientras clavaba una estaca—. Quiero ver el sable que dice “Cocoanut”. ¿Por qué no dejas el libro y nos ayudas a levantar la tienda?


  —No, no, esperen —dijo el gemelo poniéndose de pie—, si ya acabé. Y oigan esto, qué interesante: “Cuando los españoles llegaron a Cuba, encontraron dos grandes grupos aborígenes: el de los no ceramistas, compuestos por los guanahatabeyes y los ciboneyes; y el de los ceramistas, que es el de los tainos.” ¿Qué les parece…? ¿No se dan cuenta?


  —¿De qué? —inquirió su hermano.


  —Que le cogí un error a Irma. Ella nos dijo que buscaban cerámica ciboney. Y eso no puede ser. Los ciboneyes trabajaron piedra; pero no eran ceramistas.


  Marquitos detuvo su labor por un instante.


  —¿Y ella dijo eso? —preguntó.


  —Sí, yo me acuerdo —aseguró Pepe.


  —Oye, Pepito —se admiró Alina—. Ya sabes tanto como un arqueólogo de verdad.


  El muchacho se sintió henchido de orgullo profesional; dejo el libro a un lado, y se sumó a los otros en la tarea de levantar la tienda. Pronto el campamento estuvo completamente instalado.


  Los muchachos se mostraron satisfechos, y salieron de expedición. Al llegar al mar, el grupo se dividió, y los gemelos se encaminaron hacia la loma del Corsario.


  Marcos y Alina tomaron rumbo a la choza de Jacinto, y a los pocos minutos llegaron a la cima de la loma de los Pinos. El paisaje estaba desierto, como cada vez que habían venido. Pero en el momento en que se disponían a descender por la ladera hizo su aparición Jacinto, y entró en la choza.


  Los niños se echaron sobre la hierba, y desde ese mirador siguieron los movimientos del hombre dentro de su destartalada casa. Estaban a punto de regresar al campamento cuando vieron algo que los contuvo. Jacinto se agachó en el interior de la choza, y comenzó a escarbar el piso con una pala sin cabo.


  —Está desenterrando algo —afirmó Marquitos con la certeza de quien está a punto de descubrir un gran secreto.


  Y decidieron no sólo quedarse, sino tratar de acercarse a un lugar desde el cual pudieran observar mejor.


  Así bajaron la loma con mucho cuidado, por momentos agachados y otros casi arrastrándose para no ser vistos.


  —Quedémonos aquí. Ya estamos bastante cerca —advirtió el muchacho.


  Habían llegado hasta unos veinte metros de la choza; pero no era posible acercarse más.


  —¡Mira! —señaló en ese momento Alina—. ¡Está sacando algo del hueco! ¡Fíjate! ¡Parece una caja!


  Y eso era, en efectivo. Con mucho cuidado el hombre la destapó, y sin prisa alguna comenzó a registrar en ella. A veces sacaba cosas que parecían envueltas en trapos; pero, desde las altas hierbas donde se encontraban ocultos, ni Alina ni Marcos lograban distinguir de qué se trataba.


  —¿Qué será? ¿Tú crees que…? —comenzó la niña, y dejó sin terminar la frase.


  No era necesario. Los dos pensaban lo mismo. Habían descubierto el secreto de Jacinto. Y por la mente de ellos sólo pasaba una palabra: “Tesoro”.


  —¿Estará todo en esa cajita? —dijo Alina al oído de su hermano.


  —¿Y te parece poco, Ali? Si cada bultico de tela tiene joyas dentro, ya lo creo que es un gran tesoro. ¡Mira!


  El hombre había cerrado la caja, y ahora la colocaba dentro del hueco. Seguidamente tomó el pedazo de pala, y comenzó a echar la tierra dentro.


  —Oye, estaba pensando —afirmó Marcos preocupado—, que si es cierto lo del tesoro, quizá también sea verdad lo otro.


  —¿Qué cosa?


  —Lo que decía Antonio, el cajero, de que Jacinto maltrataba a los que veía merodeando por estos lugares. Después de todo no es extraño, si tiene escondido todo eso en su misma choza. Y en ese caso debemos ir alejándonos. ¿No crees?


  Los dos niños comenzaron a retroceder con cuidado para no ser vistos por Jacinto. El hombre todavía estaba entretenido en su tarea. Ahora, golpeaba la tierra para dejarla pareja,


  Y en eso Alina, tropezó y cayó hacia atrás, Marquitos se tiró al suelo… y Jacinto se asomó a la ventana. El hombre recorrió con la mirada todo el terreno que se extendía ante su choza; pero no pudo ver a los muchachos, que habían quedado inmóviles entre la hierba para no ser descubiertos. Así se mantuvo durante varios segundos, en observación, hasta que de nuevo se ocupó de su tarea en el interior de la desvencijada casa.


  —Ali, ¿te diste algún golpe? —le preguntó en voz baja su hermano.


  —No —respondió la niña mientras se frotaba con la mano la zona adolorida.


  Esta vez los muchachos se retiraron con mayor precaución, y en unos minutos estuvieron en la cima de la loma. Ocultos tras los pinos echaron una última ojeada.


  —¡Como tenemos para contar a los gemelos! —dijo Alina, y los ojos le brillaron—. ¡Hemos descubierto el secreto de Jacinto!


  CAPÍTULO XIV


  


  Importante descubrimiento


  Al llegar a la loma del Corsario, los gemelos se habían encontrado con Irma y Enrique, y Pepe se había ido con ellos. Ahora, los arqueólogos y el niño se hallaban en el estrecho túnel de la cueva Larga. Ya habían inspeccionado más de la mitad del recinto rocoso. El hombre iluminaba el suelo, metro por metro, y a veces se agachaba para examinar con cuidado la arcillosa tierra.


  Pepe había estado esperando el momento adecuado para hacer una pregunta, y se decidió:


  —¿Todavía piensan encontrar cerámica ciboney? —dijo con fingida ingenuidad.


  —¿Cerámica ciboney? —inquirió Enrique sin dejar de mirar la porción de suelo iluminado—. ¿Quién te ha dicho eso?


  —Irma —respondió el niño con cautela.


  —¿Yo? —sonrió la mujer—. No puedo haberte dicho eso. Los ciboneyes pertenecen al grupo de los no ceramistas. Lo que buscamos es alfarería taina.


  —También tenemos la esperanza de hallar algún hacha petaloide —añadió Enrique.


  “¿Habrá sido una equivocación mía?”, se dijo el niño, quien ya no estaba tan seguro de lo que la mujer había dicho la vez anterior.


  Desde que se separara de su hermano, Paco continuó su camino hasta la cueva del Embudo, seguido de la fiel e inquieta Mochita. Esta vez el muchacho sí venía preparado. Ayudado por la linterna llegó hasta el final de la cueva. Lo que más lo demoró después fue la búsqueda de un saliente donde amarrar la soga que le ayudaría luego a subir. Mochita estuvo entretenida todo el tiempo escarbando en un rincón, gruñendo.


  Cuando el niño logró amarrar la cuerda, la tiró dentro del hueco. Enseguida tomó la linterna, que había dejado recostada a una piedra, e iluminó el fondo. Vio que no estaba lejos, y se enganchó la linterna al cinto. Con cuidado se deslizó por el hueco y se dejó caer: soltó las manos, quedó en el aire durante una fracción de segundo, y sus pies golpearon con el fondo.


  —Está bajito —se dijo.


  Probó halar la soga. Estaba fuerte. El niño le había hecho nudos a cada cierto tramo para luego ayudarse a subir. Cogió la linterna, y la luz recorrió las paredes del hueco. Era ancho. La arcilla había dejado el lugar a la roca, y en uno de los lados no había pared.


  “Un túnel”, se dijo.


  Tuvo que agachar la cabeza; pero pudo avanzar fácilmente por él. Cuando había caminado unos pasos el techo descendió y lo obligó a inclinarse bastante; pero momentos después tomó altura de nuevo y hasta le permitió erguirse completamente.


  “Estoy regresando a la costa”, pensó.


  El túnel corría paralelo a la caverna que tenía encima, y se dirigía hacia el mar. Y ya el niño percibía el ruido del agua al chocar contra las rocas. La luz de la linterna era pobre y no le permitía ver mucho más adelante de él. Las pilas estaban algo gastadas y, aunque había traído pilas nuevas a la costa, se le había olvidado cambiarlas.


  Paco comenzó a sentir el ruido del mar más próximo, y al avanzar unos metros el túnel se abrió de repente, y concluyó en una cueva reducida. El agua se escuchaba cerca. Sin embargo, la poca luz no le permitía descubrirla.


  El niño avanzaba con cuidado, guiándose por el ruido. El piso rocoso estaba húmedo y no era difícil resbalar. De pronto sintió los pies mojados, Iluminó hacia abajo y vio el agua cubriéndole la suela del zapato. Alargó el brazo con la linterna, y bajo la escasa luz descubrió un pequeño lago dentro de la caverna. La superficie estaba tranquila, y por momentos nacía una pequeña ola.


  —Increíble —dijo en voz baja, y el eco repitió:


  —…creíble… ible…


  “Esta cueva se comunica con el mar por debajo de la tierra”, pensó. “El agua entra y sale bajo los arrecifes.”


  Paco estuvo iluminando la zona que había junto a sus pies. Trató de ver algo más lejos, pero la luz no se lo permitió.


  ‘‘Debo regresar”, se dijo. “Es necesario que se lo cuente a los otros, y además, las pilas se están acabando y es peligroso que quede aquí sin luz.”


  Se dispuso a volver. Dio media vuelta y trató de encontrar la entrada del túnel.


  Fue entonces que lo vio.


  Primero fue sólo un bulto negro, y Paco quedó petrificado. El niño sintió un gran cosquilleo que le subía por la espalda.


  —¿Qui-quién es usted? —dijo, y sobreponiéndose al miedo, avanzó resueltamente preparado a defenderse con la linterna, los puños o las piernas. Pero no hizo falta. Cuando estuvo cerca comprendió lo que era.


  —¡Cajas! —exclamó aliviado, y el eco repitió el final de la palabra.


  Se dio cuenta de que estaba sudado a pesar de que la temperatura era fresca. Había pasado un buen susto, y un nuevo interés había surgido en su mente. ¿Qué hacían esas cajas ahí?


  El niño las examinó con la luz. Eras dos cajas alargadas y estrechas, de madera. Por el borde de una de ellas sobresalía un pedazo de polietileno.


  “Esto no es de cuando los piratas”, pensó. “Esto ha sido hecho recientemente.”


  Trató de abrirlas; pero estaban fuertemente clavadas. Recorrió con la linterna la zona alrededor de donde estaba parado, y vio una piedra. La tomó y golpeó con ella la caja que estaba encima. Lo más que logró fue aplastar en algo la madera; pero no pudo separar ni una tabla, pues la piedra era muy pequeña.


  “Debo encontrar otra mayor”, se dijo, y buscó nuevamente. Cuando la halló, aún bajo la ya mortecina luz de la linterna, se percató de que no se trataba de una piedra corriente. La cogió en su mano. Era redonda y pulida, cómoda de sujetar. ¿Dónde había visto él otras similares? ¿Dónde?


  Recordó que estaban puestas en orden, bajo un cristal… y se dio cuenta. Había sido en una visita que hiciera con Pepe al Museo de la Academia de Ciencias. Decidió guardar la piedra en un bolsillo del pantalón.


  “Tendré que regresar con un destornillador o algo que sirva como palanca”, pensó. “Debo salir. Podemos volver con pilas nuevas y tratar de entrar todos.”


  Buscó con la luz y encontró fácilmente el túnel. Avanzó por él. Pasó por el sitio donde el techo bajaba, y llegó al hueco. Se enganchó la linterna al cinto, y sujetó fuertemente la soga, dispuesto a subir.


  Entonces escuchó un ligero ruido, miró hacia arriba, y entre la penumbra de la cueva vio la silueta de una persona en la boca del hueco; y una mano que se alargaba hacia él.


  CAPÍTULO XV


  


  Los niños sacan sus conclusiones


  —¡Eh! —exclamó Paco y soltó rápidamente la soga.


  —¡Oye! —dijo la silueta—. Soy yo.


  El gemelo se sobresaltó; pero enseguida reconoció la voz de Marcos. Mochita comenzó a ladrar. Quería que su amigo subiera ya.


  —Estuve a punto de bajar e ir a buscarte. Te grité, pero no me contestaste. Pensé que te habías perdido. Vamos, allá están los demás esperándote. ¡Como tenemos cosas que contarte!


  Cuando llegaron al campamento, Pepe le narraba a Alina su conversación con los arqueólogos, y cómo, después de una infructuosa exploración, Irma y Enrique habían decidido abandonar la costa.


  —Yo los acompañé hasta su campamento, y los vi irse —afirmó el gemelo.


  Los cuatro muchachos se sentaron en círculo ante la tienda de campaña, y Paco hizo su historia. Cuando el niño describió el encuentro con las cajas, Alina se erizó de pies a cabeza.


  —¡Qué miedo! —dijo abriendo los ojos.


  Luego Paco les mostró la piedra pulida, y Pepe se la arrebató de las manos.


  —¡Oye! ¡Esto sí que es un descubrimiento! Esta es una piedra de las que usaban los indios en sus ceremonias.


  —Bueno, ¿qué creen ustedes? —preguntó Paco al finalizar su relato.


  Los demás muchachos estaban desconcertados. Para ellos resultaba evidente que no se trataba del tesoro, pues las cajas eran nuevas. Pero, entonces, ¿qué contenían? Ninguno tenía la menor idea. Hasta que Pepe, que se había mantenido observando la piedra en su mano, chasqueó los dedos.


  —¡Ya lo tengo! ¡Oigan! —dijo, y comenzó—: Si son cajas nuevas, quiere decir que fueron puestas hace poco tiempo. ¿Quiénes están ahora en la costa? Pues nosotros, Jacinto y los arqueólogos. Nosotros no somos, y Jacinto no creo que pueda conseguir cajas ni traerlas acá. ¿Quién queda? Pues Irma y Enrique.


  —Está bien —aceptó Marquitos—; pero, ¿qué tienen las cajas dentro?


  —Esto —respondió el gemelo y mostró la piedra pulida—. Las cajas están llenas de cosas de los indios que ellos han ido encontrando.


  Los demás niños tuvieron que admitir que la idea de Pepe no era mala. Más aún cuando su hermano había hallado la piedra pulida junto a las mismas cajas. Pero había algo que aún no estaba muy claro para Paco.


  —¿Y por qué tienen las cajas escondidas? —preguntó.


  —Es que tú no sabes cómo somos los arqueólogos con los descubrimientos —le dijo Pepe en tono profesional—. Seguro que ellos quieren mantener todo en secreto hasta que hayan terminado el trabajo. Así nadie los molesta.


  —Entonces, todos estos días tú has estado estorbándoles —dedujo Paco, y añadió—: Quizá por eso dijeron que se iban y regresaron después. Porque mientras tú estés con ellos no pueden trabajar de verdad.


  —Eso es fácil de averiguar —intervino Marquitos—. Si Pepe tiene razón, mañana deben regresar. Si no vuelven, las cajas son de ellos.


  Los otros estuvieron de acuerdo, y decidieron que al día siguiente harían una exploración a la cueva para ver las cajas y el pequeño lago subterráneo.


  —Sí, pero antes está lo del tesoro —soltó Alina, e hizo todo el relato de la pequeña aventura que vivieran Marquitos y ella.


  Los gemelos se mantuvieron en tensión cuando la niña narró lo de su caída, y cómo casi fueron descubiertos por Jacinto. Según Alina avanzaba en su historia, todos, hasta ella misma, se iban entusiasmando cada vez más. La niña fue bajando la voz mientras contaba los incidentes, y finalizó hablando casi en susurros.


  —Oye, Ali —le dijo Paco—. Entonces es posible que Jacinto tenga el tesoro.


  —¡¿Cómo que es posible?! —ripostó la niña en alta voz—. Si nosotros lo vimos. Yo te digo que él lo tiene.


  Y ahí comenzó la discusión. Los dos gemelos estaban de acuerdo en que existía la posibilidad de que el hombre tuviera el tesoro; poro no era seguro. Y Alina estaba plenamente convencida de que se hallaba en la choza, y quería que todos fueran inmediatamente a buscarlo.


  —Así que vienen por el tesoro —decía irritada—, y se entretienen con las cajas esas.


  Paco so molestó, pues, aunque el tesoro le interesaba tanto como a los otros, era él quien había descubierto las cajas, y se sentía orgulloso de su hallazgo. Pepe llevó la discusión a su punto más alto cuando afirmó:


  —Pues, para que sepas, Ali: son mucho más importantes esas cajas llenas de piedras y conchas trabajadas por los indios que el “tesorito” ese que cabe en una cajita.


  Al fin Marcos logró calmarlos después de haberlos mandado a callar más de una vez. El campamento estaba en penumbras pues la noche iba cayendo sobre la costa. El muchacho encendió la fogata y, sentados alrededor de ella, llegaron a un acuerdo.


  Marquitos sabía bien que, en el fondo, su hermana estaba interesada en ver las cajas y el túnel; y que los gemelos ardían en deseos por determinar si el tesoro se hallaba o no en la choza de Jacinto. Y como todos conocían que no era correcto registrar en una casa ajena, y que lo más que podían hacer era asomarse y tratar de descubrir algún indicio que delatara la presencia de las joyas, decidieron ir temprano a la choza, a la mañana siguiente, en busca de una oportunidad para atisbar. Luego, según lo que sucediera, harían la exploración a la cueva del Embudo.


  Y como se había hecho tarde, se dieron a la tarea de preparar la comida. Cuando casi tenían todo terminado llegó Artemio. Mochita le ladró, pues no lo conocía; pero cuando lo vio conversando con los niños, se le acercó y se dejó acariciar por el hombre.


  Después de comer, Artemio y los muchachos se sentaron alrededor de la fogata. Paco estaba pensativo desde que había escuchado la deducción de su hermano sobre la existencia de las cajas, y lo asaltaba una preocupación: ¿Y si ya terminaron su trabajo y simularon irse para regresar después y llevarse todo de la cueva?


  En el resto de la noche, Paco no pudo dejar de pensar en esto. Los demás niños hicieron anécdotas, chistes, y rieron mucho con Mochita.


  Pepe, recordando lo que leyera en el libro sobre nuestros aborígenes, les habló del areíto, su baile, de cómo hacían tambores de los troncos huecos, y le arrancaban las puntas a los caracoles grandes para que sonaran como trompetas. Y asombró a los otros al afirmar que fueron los indios quienes inventaron las maracas.


  El niño hubiera continuado sus explicaciones a no ser porque Alina se puso de pie, y confesó tener sueño.


  —Perdóname, Pepito. Mañana me sigues contando.


  Y tras ella todos decidieron dormir. Todos menos Paco, que ya había hecho su plan: se acostaría junto a la puerta, y cuando los demás durmieran, saldría silencioso, atravesaría el pinar y…


  CAPÍTULO XVI


  


  Misterio


  Al salir de entre los pinos, Paco había avanzado por los alrededores teniendo por compañía el sonido del mar, y ya se encontraba muy cercano a las cuevas. Se detuvo. El niño temió que la luz de la linterna, ahora renovada con otras pilas, fuera vista desde algún sitio. Estaba muy oscuro, pero él había observado cómo la luna aparecía y se escondía por momentos, y decidió agacharse y esperar a que se dejara ver de muevo.


  “Todo va bien”, pensó. “Buscaré un escondite.” A los pocos minutos la luna salió de detrás de la nube que la opacaba, y permitió al niño vislumbrar, algo más adelante, un pequeño matorral y unas piedras. Paco se acercó, apartó el arbusto, y se sentó entre las ramas y la roca.


  “Aquí estoy completamente protegido”, se dijo. “Ahora a vigilar.”


  Desde el sitio donde estaba se dominaba perfectamente la entrada de la cueva del Embudo.


  —¿Qué pasa, Mochi? —susurró Pepe dentro de la tienda después que la perrita gruñó dos veces.


  Y casi inmediatamente sintió el ruido. Era el de una ramita seca al romperse. Silencio. ¡Y un nuevo ruido más! ¡Parecían pisadas! Y su hermano estaba lejos, vigilando. ¡Había alguien en el campamento!


  Pepe se mantuvo atento. Quizá fuera Jacinto, que los vigilaba. Si escuchaba otro ruido, llamaría a Artemio aunque éste los regañara por haberse alejado Paco de la tienda.


  “Peor sería que le hicieran algo a mi hermano”, pensó. Esa noche no sólo los grillos estaban despiertos. En la costa tres personas se mantenían en tensión.


  La mañana crecía radiante. Casi al amanecer, Paco había regresado al campamento, muerto de sueño. “Luego te cuento”, le dijo a su hermano y se acostó. Y al despertar, ya Artemio se había ido, y él tenía a los otros muchachos a su alrededor, esperando su historia.


  Pero no había sucedido nada. Eso fue lo único que pudo explicar. Se había situado en un buen escondite, y ahí se mantuvo toda la noche sin pegar los ojos. Sin embargo, nada anormal había pasado.


  Mientras Paco desayunaba, Alina y Marcos hicieron una rápida incursión a la loma de los Pinos, y regresaron con la noticia de que Jacinto se hallaba en la choza, por lo que no podrían acercarse a echar un vistazo como habían planeado.


  —¡Entonces las cajas esperan por nosotros! —dijo Paco entusiasmado y el grupo se encaminó hacia la loma del Corsario.


  Minutos después los cuatro niños y la perrita entraban en la cueva del Embudo y se dirigían al rincón donde estaba el hueco. Marquitos dejó a un lado el farol y amarró la soga del saliente. El primero en descender fue Paco, luego Pepe; y entre los dos ayudaron a Alina. Por último Marcos se dejó caer en el hueco, y Mochita quedó arriba escarbando.


  Ya todos abajo, la linterna pasó de mano en mano hasta llegar a Pepe, que era el primero de la fila, y el grupo comenzó a avanzar por el túnel. Al pasar por el sitio donde debían agacharse, Alina se viró hacia Paco.


  —Me parece qué vamos…


  —Sí, Ali —interrumpió el gemelo—. Vamos en dirección al mar. Eso descubrí yo ayer.


  Al fin el túnel se abrió y los niños se encontraron en la gruta inferior. Era bastante amplia, y podían moverse con comodidad después de lo estrecho del pasillo. Ya se escuchaba el agua golpear sobre las rocas. Con la luz del farol y la linterna no fue difícil encontrar el lago interior.


  —¡Esto es maravilloso! —exclamó Pepe.


  —...lloso... oso... oso —continuó el eco.


  A los niños les pareció increíble que el mar pasara bajo los arrecifes, y quedaron largo rato contemplando esa obra de la naturaleza.


  —Es una cueva cuya boca da al mar —explicó Marcos señalando para el agua—. Al igual que...


  —¡Imposible! —exclamó Paco, que se había separado del grupo con la linterna en la mano—. ¡Imposible! ¡Las cajas han desaparecido! ¡Y eso es imposible!


  El muchacho no salía de su asombro. Las cajas que había visto no estaban en su sitio. Marcos recorrió rápidamente la caverna con el farol en la mano.


  —Aquí no hay nada —dijo—, Se las han llevado.


  —¿Y por dónde las sacaron, si yo estuve vigilando toda la noche. Les juro que no me dormí ni un minuto.


  —Esto no tiene otra entrada que por la que vinimos nosotros —afirmó Marcos, sin poder hallar una explicación, y de pronto se agachó—. ¡Miren!


  El muchacho sostenía en su mano una brújula con el cristal roto. Los otros lo rodearon, haciéndose mil ideas, tratando de hallar respuestas para las interrogantes que estaban surgiendo con rapidez ante ellos.


  —Eso lo usan los marineros —dijo Alina.


  —Y también los arqueólogos —intervino Pepe— Cuando entran en una cueva la usan para saber hacia dónde van, y hacer sus apuntes.


  Después de la afirmación de Pepe, todos quisieron dar su opinión sobre lo sucedido. Los muchachos estaban de acuerdo en que habían acertado al pensar que las cajas pertenecían a Irma y Enrique. Además de la piedra pulida, la brújula venía a confirmarlo.


  —Ya sé lo que pasó —aseguró Marcos—. Como ellos vieron que nosotros andábamos de un lado para otro por la costa, tuvieron miedo de que encontráramos las piezas arqueológicas, y se las llevaron. Aprovecharon que Paco se durmió en algún momento de su guardia, y…


  —¡No! ¡No! Yo no me dormí ni un segundo —saltó el gemelo al instante—. Tiene que haber otra salida. Y yo la encontraré.


  Pero no la halló. Sin embargo, al iluminar rápidamente hacia todos lados, el haz de luz describió una curva por una zona del techo, y al muchacho le pareció ver algo.


  —¿Qué es eso? —dijo, y alumbró al sitio.


  Cerca de la entrada al túnel, en el techo de la gruta, se veían unos dibujos de gruesas rayas.


  —¡Pictografías! —gritó Pepe, y el eco lo acompañó en su entusiasmo. Parecía que el hiño hubiera descubierto el tesoro con todas sus joyas.


  Se acercó a su hermano, y le arrancó la linterna de las manos. Con ella iluminó el techo, y quedó absorto admirando los sencillos dibujos. Se trataba sólo de círculos.


  —¡Esto es importantísimo! ¡Un gran descubrimiento!


  Los otros se habían acercado a examinar los dibujos. Alina los miró; pero no les encontró mucho interés.


  —¿Y son valiosos?


  —Lo que no te imaginas —le respondió Pepe excitado, y comenzó a explicarles la importancia cultural del descubrimiento, y cómo podría valer más que un tesoro.


  El niño era feliz. Había logrado el sueño de cualquier arqueólogo: un hallazgo de consideración. No se cansaba de observar los pocos dibujos que había, como queriéndoles arrancar los secretos que guardaran por siglos.


  Cuando los niños decidieron salir de la cueva, Pepe aceptó a regañadientes.


  —Si por él fuera se quedaba a dormir aquí —dijo su hermano.


  El grupo regresó por el túnel. Al llegar a la abertura, Paco fue el primero que subió, y luego ayudó a los demás. Marcos entregó el farol antes de ascender, por la soga, y cuando la luz se esparció por la cueva del Embudo, los niños descubrieron a Mochita arrinconada con algo en la boca.


  —Ven, Mochi —llamó Paco cariñosamente.


  La perrita se les acercó, y el niño cogió lo que tenía entre los dientes.


  —Es un palo rojo —dijo—. Eso era lo que estaba desenterrando. Para ella es un tesoro.


  Ya estaban todos arriba. Desataron la soga y salieron de la gruta. Y entonces Marcos comprendió algo.


  —Si los arqueólogos guardaban las cajas aquí —dijo mirando a Pepe con pena—, ellos son los descubridores de las pinturas esas, ¿no?


  Lo que decía el muchacho era evidente. Pepe no había pensado en eso. De pronto su orgullo cesó. Había sido tonto al pensar que nadie antes que él había hallado las pictografías si en la propia cueva guardaban piezas arqueológicas. Por unos momentos había creído realizar un gran hallazgo; y ahora todo se esfumaba.


  —Bueno, ya sabemos que las cajas eran de los arqueólogos —dijo su hermano—. Pero queda un misterio todavía: ¿cómo lograron sacarlas si yo no perdí de vista la entrada?


  


  CAPÍTULO XVII


  


  Alina y Pepe se arriesgan


  A proposición de Marquitos el grupo decidió ir al lugar donde estuviera el campamento de los arqueólogos en busca de alguna pista sobre las cajas. Caminaban por la costa, y Alina y Mochita iban jugueteando. La niña lanzaba el palo rojo hacia adelante, y la perrita lo traía y se lo ponía ante los pies para que lo tirara nuevamente. En una ocasión cayó en una franja de playa, sobre la arena.


  —¡Eh! Vengan acá —llamó Alina—. Aquí hay huellas.


  Los muchachos se acercaron. Eran de pies descalzos, y se percibían hasta las marcas de los dedos. Algunas partían de las rocas, atravesaban la arena y se internaban en el mar; pero otras provenían de él.


  —Por el tamaño parecen ser de un hombre alto. Alguien así como… Jacinto—comentó Marcos, y al levantar la vista se sorprendió—. ¡Miren! —señaló—. ¡Ahí vienen los arqueólogos!


  En efecto, Irma y Enrique habían surgido del marabuzal y se encaminaban a donde ellos se encontraban.


  —Hola, muchachos —saludó la mujer y, tranquilamente, preguntó—: ¿Han estado pescando?


  —¿Hoy? No —respondió Paco, y para asombro de sus compañeros, añadió—: Anoche sí pescamos un rato.


  —Ayer el tiempo estaba malo para pescar —observó Irma, y se dirigió a Alina—. ¿No había ninguna persona mayor con ustedes?


  —Artemio, el vecino, que se quedó a dormir y se fue hace un rato. ¿Y ustedes cuándo volvieron?


  —Hoy por la mañana —afirmó Enrique—. Nos quedan aún algunas exploraciones por hacer.


  Marquitos miró a la pareja y, de pronto, pareció comprender algo.


  —Vamos, muchachos, que tenemos que ir a ordenar el campamento —dijo.


  Los niños, que sabían que todo había quedado recogido, entendieron que quería alejarse de los arqueólogos, y después de despedirse, se pusieron en marcha. Mochita los siguió llevando el palo rojo entre los dientes. Cuando se internaron en el pinar, Marcos detuvo el grupo.


  —Tenemos que acordar lo que vamos a hacer —dijo, y se sentaron en círculo sobre la hierba.


  —Oye, Paquito, ¿por qué dijiste que anoche pescamos? —preguntó Alina, quien ya no podía más de la curiosidad.


  —Ah, por si acaso vieron la luz de mi linterna moverse por la costa, no fueran a darse cuenta de que yo vigilaba la cueva.


  —No, no. Yo pienso que ellos no vieron nada —intervino Marquitos—. Y creo que ya sé lo que pasó con las cajas.


  —¿Qué? —exclamaron los otros niños casi al unísono.


  —Sí, y no tiene nada de misterioso. Seguramente fue que ellos llegaron hoy temprano, después que Paco regresó a nuestro campamento, y sacaron las cajas a esa hora, cuando nadie podía verlos.


  Los muchachos quedaron en silencio. Habían estado esperando descubrir un gran enigma, y se encontraban ahora ante una solución muy lógica y sencilla.


  —Así mismo debió pasar —dijo finalmente Pepe—. Pero si regresaron es que no han terminado todavía su trabajo, y quizá sólo cambiaron las cajas de lugar. Yo no pararé hasta encontrarlas. Estoy loco por ver esas piezas arqueológicas.


  —Tengo una proposición —anunció Marcos—. Yo iré a la caleta de los Indios a ver si tengo suerte y consigo algo para el almuerzo. Pepe dice que va a buscar las cajas. Y Paco y Ali pueden ir a la loma de los Pinos y esperar a que Jacinto salga de su casa.


  —Y si lo vemos salir, entramos nosotros —afirmó Alina.


  —No —rectificó su hermano—. Sí lo ven salir vienen y me avisan a mí par a ir todos juntos, ¿eh?


  Los muchachos estuvieron de acuerdo, y salieron a ocupar sus puestos.


  Cuando Paco y Alina llegaron a la cima de la loma de los Pinos, el niño contempló el vallecito donde se hallaba la choza.


  —Vigilemos desde dos lugares diferentes —dijo—. Así no sólo veremos cuándo sale, sino a dónde va.


  A Alina le gustó la idea, y los dos se distribuyeron de forma que rodeaban la choza. La niña se situó por el lado que daba al mar, oculta entre la hierba donde se habían escondido la vez anterior. Estaba inquieta. Aunque se había mostrado anteriormente de acuerdo en ir a avisar a su hermano ante cualquier novedad, ahora, al encontrarse frente a la casa destartalada, tenía sus dudas. Si Jacinto salía y ellos iban a buscar a Marcos, ¿quién les aseguraba que al regreso no se encontrarían al hombre de nuevo en la choza? No, ella no quería perder la oportunidad.


  Y poco después se le presentó la disyuntiva, pues desde su privilegiada posición, pudo ver salir a Jacinto. Iba en dirección al mar. La niña se agachó bien entre la hierba, y cuando el hombre pasó por su lado, lo siguió con la mirada. Así pudo observar cómo el viejo llegó hasta el bote, y comenzó a preparar sus avíos.


  Alina creyó que había llegado la oportunidad esperada. Jacinto se iría de pesca, y demoraría lo suficiente. ¿Para qué perder tiempo en ir a llamar a Marcos? Sería mejor darle la sorpresa del tesoro ya descubierto. Así que, con cuidado, fue saliendo de su escondite y acercándose a la choza.


  Cuando se encontró frente a la puerta no se contentó con atisbar, y antes de que el gemelo la viera y le impidiera seguir, entró. Tenía miedo; pero la curiosidad, el interés por hallar el tesoro era más fuerte que el temor.


  —¡Qué reguero! —murmuró al contemplar los objetos maltrechos y la ropa colgada en las paredes.


  Allí, junto a la ventana, se mantenía el sable “Cocoanut”. Alina paseó la mirada por su alrededor, y descubrió lo que buscaba: el pedazo de pala. Estaba bajo la cama. Lo tomó. Se sentía emocionada. Rápidamente se acercó al lugar de donde viera a Jacinto sacar la caja.


  Estaba segura de encontrar el tesoro, y comenzó a cavar. La tierra que sacaba la echaba a un lado. La pala se hundía con facilidad, y la niña pudo trabajar con rapidez. No había cavado ni medio pie de profundidad cuando la pala chocó con algo duro. El sonido fue de madera.


  —¡Lo encontré! —dijo en voz baja.


  Siguió sacando tierra hasta dejar al descubierto la superficie de una estrecha caja. Metió las manos en el hueco, y trató de sacarla. Tuvo que probar dos veces antes de lograrlo. Cuando la caja estuvo ante ella, fue a abrirla. Una sombra cubrió su mano. Alina dio un grito y se viró. Bloqueando la puerta de la choza había un hombre alto de rostro arrugado.


  Por su parte, Pepe, caminando hacia el encuentro de los arqueólogos, había comprendido algo: Irma y Enrique no tenían por qué saber que ellos conocían la existencia de las cajas. Entonces, si las sacaron de la cueva, pero no se las habían llevado todavía de la costa, era que aún no habían terminado completamente su trabajo. Por tanto, las cajas debían de tenerlas preparadas para la partida.


  Por eso el niño, aprovechando que los arqueólogos se hallaban aún en la zona arenosa, se encaminó hacia el campamento.


  Al llegar miró primero dentro del yipi. Ni en los asientos delanteros ni en la parte posterior encontró nada. Según el relato de Paco, las cajas tenían un tamaño que las hacía difíciles de esconder en cualquier sitio.


  “Pueden estar en la tienda”, se dijo el niño, y se dirigió a la casa de campaña.


  Apartó la lona de la entrada. Su cuerpo proyectaba sombras adentro. Se agachó y pudo ver mejor. Además de las frazadas estaba el pico que Enrique usaba en las excavaciones; y al fondo, una caja.


  Pepe no dudó.


  “Si no me atrevo, perderé la ocasión de ver el hallazgo que hicieron”, pensó, y entró.


  La lona de la puerta cayó nuevamente y el interior quedó en penumbras. El niño llegó junto a la caja y la abrió. Sólo pudo distinguir unas cajitas de cartón cerradas, una libreta de apuntes y algo envuelto en un paño.


  Escuchó un sonido afuera. Echar un último vistazo y cerrar la caja fue cuestión de un segundo. Cuando Irma y Enrique salieron del marabuzal, ya Pepe estaba oculto tras un arbusto, no muy lejos del campamento.


  “Por poco me descubren”, pensó el niño, y se sintió más aliviado.


  El hombre fue al yipi, sacó de él dos latas de conservas y utensilios de cocina. Irma trató de encender la fogata.


  “Van a almorzar”, se dijo Pepe.


  El niño estaba inquieto por lo que había creído ver dentro de la tienda.


  Por eso se mantuvo inmóvil en su escondite, y esperó la oportunidad para poder irse sin ser visto. La ocasión no demoró. Y en un momento en que los arqueólogos coincidieron tras el yipi, Pepe, agachado, comenzó a alejarse del campamento. Al llegar a la cima comprobó que la pareja todavía estaba entretenida; y se fue corriendo.


  No había pasado ni un segundo desde que el niño se perdiera de vista, cuando Irma miró hacia la loma.


  —Ya se alejó —dijo.


  En unos minutos Pepe llegó a la caleta de los Indios, y estaba a punto de explicarle a Marquitos lo sucedido, cuando apareció Paco.


  —¡Jacinto se llevó a Alina! —gritó el niño, quien venía agotado por la carrera.


  —¡¿Cómo?! —se sobresaltó Marcos ante la gravedad del asunto.


  Con la respiración entrecortada, Paco les explicó: él había estado pacientemente de guardia en el sitio designado. Y, después de un rato de infructuosa espera, fue en busca de Alina; pero no pudo encontrarla. Entonces se percató de que la choza estaba vacía, salió al claro, y tuvo tiempo de ver cómo Jacinto se la llevaba en el bote.


  —Y enseguida corrí a avisarles —concluyó.


  —¡Tenemos que hacer algo! —exclamó Marcos muy preocupado, y miró instintivamente hacia el mar. Lo que vio lo hizo enmudecer.


  En medio de las aguas había un bote, y avanzaba hacia ellos. Dentro venían dos personas. Una de ellas remaba. Era Jacinto. La otra era la inquieta Alina, quien agitaba los brazos haciendo señas y… al parecer, sonreía.


  CAPÍTULO XVIII


  


  El sable “Cocoanut”


  La sartén despedía un sabroso olor a pescado frito que tenía impacientes a los muchachos, sentados alrededor de la fogata.


  “No, no puedo contarles nada. No estoy seguro… Sólo vi un pedacito y había mucha oscuridad”, pensaba Pepe mientras comenzaba a disfrutar del suculento almuerzo.


  Estaba preocupado. En la tienda de los arqueólogos, antes de cerrar la caja, le había parecido ver parte de algo que, de no equivocarse, le haría cambiar su opinión sobre Irma y Enrique. Y la nueva imagen que tendría de ellos entonces, no sería nada favorable.


  —Mientras ustedes comen —dijo Alina, interrumpiéndole sus pensamientos—, yo les voy a contar lo que pasó.


  La niña narró cómo al ser sorprendida por Jacinto, éste le pidió que no se fuera, y le mostró el contenido de la caja: piezas de ropa de su hija que él guardaba como recuerdo. El hombre le había explicado que vivía allí, porque la costa estaba llena de recuerdos de Rosita, y le enseñó una vieja y maltrecha foto que llevaba en el raído bolsillo de su camisa. Se le parecía mucho a Alina, por eso él quería ser su amigo, decía.


  Después tomaron el bote y se le aparecieron a los muchachos con unos pescados que Jacinto quería llevarles de regalo. Y eso fue todo.


  Mientras la niña, hizo la historia, el hombre se limitó a asentir y sonreír. Pepe estaba admirado por lo que escuchaba.


  —Me alegro de que sea nuestro amigo —dijo—. Así no nos asustará por la noche al pasar cerca de la tienda.


  —Yo no me he acercado a la casa de ustedes —aseguró Jacinto seriamente—. Por las noches yo duermo, o salgo a pescar.


  —Pero yo escuché un ruido ayer por la noche, cerca de la tienda de campaña…


  Jacinto se encogió de hombros.


  —Anoche yo me acosté temprano —afirmó.


  Pepe quedó desconcertado. Evidentemente el hombre decía verdad. Su rostro y el tono de la voz eran demasiado sinceros para que estuviera mintiendo. Y sin embargo, él había escuchado el ruido, y era como de pisadas…


  Entonces, como un destello, llegó a la mente del niño el recuerdo de la existencia de los arqueólogos; y unido a ése, y más intenso, el de la incursión que hiciera dentro de la tienda de campaña. Pepe bajó la cabeza, preocupado. En realidad un ruido y una fugaz visión entre sombras no podían constituir prueba de nada.


  —Yo también oigo ruidos por la noche —reveló Jacinto—. Y escucho voces, y veo luces. Son los años. Antes no veía ni oía nada de eso —y añadió tristemente—: Yo ya no estoy bien de la cabeza. Y sé que la gente dice que estoy loco. A lo mejor es verdad.


  —¡Vamos a ponernos las trusas para dar una vuelta en el bote! —propuso Alina para que Jacinto olvidara lo que había dicho, y sintiera la confianza que los mu chachos depositaban en él.


  Minutos más tarde estaban todos, incluso Mochita, en la pequeña embarcación.


  Jacinto los llevó en un recorrido por el hermoso litoral.


  —Jacinto, déjeme remar a mí —le pidió Pepe—. Así seré tan buen marinero como los indios.


  El hombre lo miró extrañado.


  —¿Y los indios tenían botes? —preguntó.


  —Botes no, si casi eran barcos. Cogían árboles grandes, les sacaban lo de adentro, y hacían unas canoas en las que cabían más de setenta indios. ¡Los indios hacían tremendas cosas!


  Cuando estuvieron frente a la loma de los Pinos, Alina pareció recordar algo.


  —Jacinto —dijo, sin ocultar su interés— ¿y donde encontró el sable que tiene en la casa?


  —¿La espada vieja esa? La tengo desde que era un niño. Hace muchos años había por aquí, por Guanabay, un viejo que siempre estaba haciendo cuentos dondequiera, y una vez le dio por inventar que por la costa habían venido piratas de verdad. Como yo era un vejigo, me pasaba horas oyéndolo hablar. Pero más nadie creía en lo que decía Bernardino. ¡Qué va!


  —¡¿Quién?! —exclamaron los cuatro niños casi al unísono.


  Ahora sí que no podían dar crédito a lo que escuchaban. ¿Sería posible que el cuentista al que nadie creía fuera el abuelo Bernardino? Oh, no. Ellos no podían tener tanta mala suerte. De ser cierto eso, todo lo que les había confesado en secreto la Isabuela sobre el tesoro resultaba sólo una serie de cuentos que Bernardino le había hecho a ella también.


  —Bernardino —confirmó Jacinto—. Así se llamaba. Bueno, pues una vez se apareció con la espada, diciendo que era de los piratas. Todos comprendieron que él la había comprado en la ciudad, y ahí mismo empezó la cosa de que si estaba loco, que gastarse dinero en eso con el hambre que había… Y él se puso tan bravo, que me la regaló a mí, que era el único que le hacía caso. Pero más nunca habló de piratas ni nada de eso.


  Esa noticia era el remate a las ilusiones de los muchachos. Ni siquiera el sable era original. No había tesoro, ni habían venido piratas a la costa. Todo falso.


  —Si te gusta la espada te la regalo —ofreció Jacinto a Alina y, dirigiéndose a los otros niños, agregó—: Y, si quieren, mañana los puedo llevar a un lugar donde se pesca cantidad y muy bueno. ¿Eh? ¿Qué les parece?


  Por supuesto que querían. En definitiva, aunque no hubiera tesoro, la costa no perdía sus encantos, y a los muchachos les resultaba aún muy atractiva por su belleza, y por las actividades que podían llevar a cabo en esa vida al aire libre: explorar cuevas, descubrir hermosos lugares, nadar, pescar. ¡Sí, cómo no! ¡Irían!


  El grupo continuó su paseo por la costa, y más tarde, Jacinto acercó el bote a la caleta de los Indios. Los muchachos se dieron un baño utilizando la embarcación como trampolín. Paco demostró nuevamente sus dotes de nadador. Marquitos estaba a punto de zambullirse por tercera vez, cuando divisó a Artemio, que le hacía señas desde la costa.


  —¿Por qué habrá venido tan temprano? —le dijo a los otros niños, y se lanzó al agua, nadó hasta la orilla y se encontró con el hombre.


  —Hola, Artemio. ¿Pasa algo?


  —Casi nada —respondió el hombre sonriendo entre contento y apenado con el muchacho—. Sólo que me avisaron que mi mujer está al dar a luz, y quiere que yo vaya a la ciudad para estar allí cuando nazca el niño… Porque va a ser varón… o varones.


  —Entonces no…


  —No podré quedarme hoy con ustedes, pues debo irme ahora mismo. Por eso vine a avisarles; para que lo sepan.


  Marcos hizo señas a sus amigos de que continuaran divirtiéndose, y junto con el hombre se dirigió al campamento, donde se despidieron. El muchacho se sintió disgustado. Lo mejor que podían hacer era regresar a la comunidad. Pero, ¿qué dirían los otros cuando se enteraran de que debían irse esa tarde?


  Una hora después, cuando volvieron al campamento, se lo encontraron desarmado. Marquitos les explicó lo sucedido, y los niños se sintieron desconsolados. ¡Tener que irse en ese momento! ¡No era posible!


  Pero no había otro remedio. A proposición de Pepe prepararon una rápida comida, y después fregaron los utensilios, cargaron los bultos y partieron. Iban tristes. Mientras caminaban, Paco, para animarse, jugaba con Mochita lanzando adelante el palo rojo.


  Desde la loma del Corsario dos personas los vieron alejarse. Eran Irma y Enrique.


  Jacinto estaba pescando en su bote cuando los arqueólogos regresaron al campamento. Irma se acercó al yipi» y se peinó mirándose en el espejito retrovisor.


  —Enrique —dijo—, creo que ya podemos irnos.


  El hombre se mostró de acuerdo, y entre los dos recogieron las pertenencias, desarmaron la tienda y echaron los bultos dentro del vehículo.


  Al rato, el yipi se alejaba levantando nubecitas de polvo. El sitio donde había estado el campamento quedó vacío, o casi vacío, pues en la cima de la elevación un hombre de gran bigote salía del arbusto tras el que se había mantenido oculto.


  Jacinto, mientras, continuaba en su bote pescando con el rojo sol a la espalda.


  CAPÍTULO XIX


  


  Los muchachos discuten y…


  —¿Pero cuántas veces te lo vamos a pedir?—decía Alina a su hermano—. No te pongas pesado.


  —Es que yo creo que no debe ser, Ali —opinaba Marcos sentado sobre una mochila—. Me parece que no está bien.


  Cuando se preparaban para subir al desfiladero, a Alina se le había ocurrido una idea que fue secundada enseguida por los gemelos, y sólo encontró la oposición de Marquitos: la de quedarse a dormir ellos solos en la costa. Llevaban ya largo rato discutiendo sin llegar a un acuerdo.


  —Yo creo —dijo Pepe—, que si prometemos no salir de la tienda no desobedeceremos en nada.


  —Y podemos mandarle una paloma a Josefa —sugirió Paco—, y decirle que quedamos solos y no saldremos de la casa de campaña. Mañana por la mañana le mandaremos otra para que quede completamente tranquila; y después, por la tarde, como ya Celestino debe haber terminado lo que iba a hacer, vendrá por acá y estará con nosotros.


  —Y si Papi no viene —prometió Alina—, regresaremos. Pero quedémonos hoy, por favor.


  Marcos tenía tantos deseos como los otros de no marcharse del lugar; pero como no habían contado con esa situación; no sabía cuál sería la reacción de su padre al saber que se quedaban solos. Por otra parte, los muchachos tenían un argumentó de tal fuerza que él mismo se sentía casi incapaz de rechazar: Jacinto había prometido llevarlos a pescar en el bote, enseñarles hermosos sitios, en fin, mostrarles la costa con toda la belleza oculta que ellos no habían podido descubrir.


  Pero, si se iban, perderían esa magnífica y quizá única posibilidad.


  —Yo no sé por qué te pones así —protestó Aliña con su carácter fogoso—, si el mismo Papi te dijo que confiaba en nosotros, y casi nos da el permiso antes de que Artemio hablara de venir a quedarse a dormir. Además, no estamos solos, porque ya Jacinto es amigo nuestro. ¿No es así?


  —Sí, es verdad.


  —Entonces, mi hermano —insistió la niña—, si aquí no hay peligro ninguno…


  Al escuchar estas palabras finales, Pepe bajó la cabeza y recordó a los arqueólogos. ¿Era realmente cierto que ellos no corrían ningún peligro quedándose en la costa? Nuevamente el niño tuvo sus dudas. Pero sólo eran eso: dudas. ¿Haría él que perdieran la oportunidad de quedarse y realizar tan maravillosas excursiones? ¿Y si todo había sido una equivocación y en realidad se trataba de un inofensivo instrumento desconocido para él? No, no diría nada. Y quizá a la mañana siguiente se llegara de nuevo a la tienda de campaña de los arqueólogos, en caso de que no se hubieran ido, y comprobaría la verdad. Pero ahora… No, no diría nada.


  —Bueno —accedió finalmente Marquitos, después de unos segundos de duda—, regresemos. Pero cuando estemos en el campamento me tienen que prometer que no van a salir de él durante la noche. ¿De acuerdo?


  —¡Si! —gritaron todos a coro.


  Se sentían felices de nuevo. Emprendieron el camino de regreso; pero a proposición de Marcos decidieron no acampar en el mismo sitio. Como quiera que la tienda era pequeña y los bultos ocupaban lugar, el muchacho sugirió que acamparan ante la cueva Enana. Si quitaban el arbusto que la cubría, podrían utilizar el hueco como almacén. Dormirían más separados y cómodos.


  Así partieron rumbo a la loma del Corsario. Al llegar al sitio escogido levantaron el campamento antes de que oscureciera.


  —Prometan que no van a salir de noche —pidió Marcos a Alina y a Pepe, que trabajaban ante él.


  —Lo prometo —dijo cada uno de ellos.


  Paco había ido a traer agua del manantial, y su hermano fue a buscarlo. Lo encontró a medio camino, y cogió el cubo para ayudarlo. Cuando Marquitos los vio llegar se acercó a Pepe, y le dijo:


  —Paco, prométeme que no vas a salir de la tienda esta noche.


  Pepe, acostumbrado a ser confundido con su hermano, decidió jugar una broma al muchacho como tantas veces hacían los gemelos en esos casos.


  —Lo prometo —dijo seriamente, y dejó el cubo ante la tienda.


  Paco viró la cara para que no lo vieran riendo, y Marcos se dirigió a todos.


  —Es casi de noche —indicó—. Como ya comimos no es necesaria la fogata. Mañana buscaremos leña y hojas secas. Hoy podemos alumbrarnos con el farol y la linterna.


  Los niños enviaron un mensaje a Josefa con una de las dos palomas, donde le explicaban que se quedarían solos a dormir, y le prometieron portarse bien. Alina había acabado de soltar el ave cuando le cayó una gota de agua en el brazo.


  —Lloviznando —avisó.


  No demoró mucho en arreciar la lluvia, y los niños entraron apresuradamente en la tienda. Mochita, por supuesto, buscó el calor juntó a su amigo. Marcos, encendió el farol.


  —¡Qué suerte tuvimos con acampar aquí! —dijo Paco—. Ahora el claro de los pinos se llenará de agua por ser un lugar bajo, mientras que aquí estaremos sequitos.


  Era agradable estar en la tienda mientras se escuchaba el ruido de las gotas al chocar centra la lona. Como el fondo de la casa de campaña estaba dentro de la cueva Enana no corrían el peligro de que el agua que bajaba de la loma les mojara el suelo. El farol iluminaba todo el interior, de forma que la tienda resultaba muy acogedora.


  —¿Qué hacían los indios cuando llovía? —se preguntó Alina, y sin dar tiempo a contestar, respondió ella misma—: Seguro que se iban a las cuevas.


  —Y los que vivían en caneyes tampoco se mojaban —recordó Pepe.


  —Pero cuando venía un ciclón, se les caerían las casas y morirían muchos —opinó su hermano—. Oye, Pepe ¿cómo fue que en Cuba se acabaron los indios?


  —Ah, por algunas enfermedades que trajeron los españoles; y porque no resistían la esclavitud. Mira, Hatuey se rebeló y lo quemaron en la hoguera.


  —¿Y no pudieron luchar? —preguntó Marcos interesado.


  —¡Muchacho! Guamá, con un grupo, atacaba los pueblos y después se escondía, y volvía a atacar, y así. Los indios eran valientes.


  La lluvia había amainado, y Marquitos apartó la lona de la entrada. Un suave olor a hierba mojada refrescó la tibia temperatura del interior de la casa.


  —Este fresquito me da sueño.


  —Y a mí, Ali —dijo Pepe, y se tapó la boca con la mano.


  Marcos les recordó que no debían esperar hasta muy tarde para ir a dormir, y los muchachos decidieron acostarse. Como habían comido temprano, Pepe propuso que tomaran un vaso de leche. El niño levantó la lona del fondo, pasó a la cueva Enana, y trajo las latas y los jarros. Los muchachos se sirvieron.


  —Ahora, a dormir hasta mañana —dijo Alina soñolienta.


  Los niños se prepararon. Tenían mucho más espacio y podían acostarse con más comodidad. Paco se acercó a donde estaba la perrita.


  —¡Quítate, Mochi! —le ordenó—. Vete para ese rincón.


  El animalito hizo caso omiso y continuó arañando el palo rojo con los dientes.


  —Déjame acostar —le gritó el niño, y cogió el objeto para lanzarlo afuera—. Mira para eso —dijo mientras lo observaba—, de tanto morderlo le ha quitado la pintura. Desde que lo encontró no lo suelta. Ni que fuera un…


  Paco quedó en silencio. Acercó el palo al farol y lo examinó durante unos segundos. Después lo colocó suavemente sobre la tierra.


  —Muchachos —llamó con voz queda—. Atiendan acá.


  —¿Qué?


  El grupo se acercó al niño.


  —¿Qué pasa? —inquirió Pepe.


  —Es que esto… —dijo Paco mostrando el objeto mordido y arañado—, es un hueso. ¡Un hueso pintado de rojo!


  CAPÍTULO XX


  


  Paco en peligro


  La perrita, tirada al lado de Paco, levantó las orejas y movió la cabeza. La noche llevaba ya largo rato de camino, y los muchachos dormían con tranquilidad. Pepe había hablado sobre los ritos de los indios, de cómo pintaban los huesos de rojo; y les explicó la importancia de este nuevo hallazgo hecho por… Mochita.


  La lluvia, al cesar, había dejado una agradable brisa que penetraba en el interior de la tienda. El ambiente no podía ser más propicio al sueño. Y sin embargo, la perrita se mostraba inquieta. De pronto se paró sobre sus patas delanteras y gruñó…


  —¿Eh? —dijo Paco soñoliento.


  Mochita gruñó de nuevo y se acercó a la entrada de la tienda.


  —¿Qué sucede, Mochi? —le preguntó Paco, quien se había despertado completamente por el ruido.


  La perrita salió de la casa y se perdió en la oscuridad.


  “¿Qué le habrá hecho ir afuera?”, se preguntó el niño.


  Se levantó y salió de la tienda. Miró a todos lados y nada vio. La noche estaba apacible, con esa tranquilidad que queda después de la lluvia.


  —Mochi —llamó tratando de no despertar a los demás.


  Paco sintió un ruido, y la perrita llegó a su lado.


  —¿Qué te pasa, Mochi? ¿Por qué te fuiste?


  Estaba agachado ante la perrita y no pudo precisar el sitio donde se había producido la luz. Pero la había visto. De eso no había duda. Era la misma que viera aquella noche al salir de la tienda. Mochila gruñó de nuevo.


  “Aquí hay algo extraño”, se dijo el niño.


  Y la luz lanzó un nuevo destello.


  Ya Paco sabía dónde se hallaba el fuego fatuo y cuál era su origen: los desperdicios de pescado. Pero ahora veía de nuevo la luz, y no había duda de que se producía sobre la loma del Corsario. Sin embargo, si se lo contaba a los muchachos a la mañana siguiente, se repetiría la misma historia. No le creerían y dirían que se había confundido.


  No, esta vez el niño no pensó dejar así el misterio. Él iría a la loma y descubriría qué era lo que producía la luz. Quizá se tratase de otro basurero. Pero fuera lo que fuera, él tenía que averiguarlo.


  Entró en la tienda, buscó sus zapatos en la oscuridad y, después que se los puso, se acercó a su hermano.


  —Pepe, Pepe —llamó en voz baja y lo sacudió.


  —El otro gemelo despertó.


  —¿Qué quieres? —dijo.


  —Voy a la loma del Corsario. Hay una luz que se enciende y se apaga, y quiero saber qué es.


  —Pero prometimos no salir de noche —recordó su hermano con voz soñolienta.


  —Yo no prometí, acuérdate. Así que si salgo no estaré haciendo nada malo.


  —Bueno —convino Pepe entre bostezos.


  Como el farol y la linterna los tenía Marquitos a su lado, al fondo de la tienda de campaña, Paco prefirió salir sin tener con qué alumbrarse, antes de que se despertaran los otros muchachos.


  —Vamos, Mochi —dijo, y se alejaron los dos del campamento.


  Desde lo alto, el pequeño pedazo de luna no lograba iluminar la costa. Paco iba a subir la loma, pero se detuvo y esperó. Cuando sus ojos estuvieron acostumbrados a la oscuridad, inició el ascenso.


  Se le hacía trabajoso, y más de una vez resbaló; pero se repuso y continuó su camino. Mochita lo seguía en silencio. A mitad de recorrido hacia la cima, el niño decidió parar la marcha. Quería ver de nuevo la luz para saber a dónde dirigirse. No tuvo que esperar mucho, pues un destello en lo alto de la loma le indicó el rumbo a seguir.


  “Parece más bien una linterna”, se dijo, y una duda intensa nació dentro de él, preocupándolo. “Si es una linterna tiene que ser Jacinto. ¿Estará cazando cangrejos? Pero, entonces, ¿para qué la enciende y la apaga?


  El niño reinició la subida. En una oportunidad pisó en falso, y al estirar la pierna se arañó la rodilla; pero continuó. Ya estaba próximo a la cima.


  —Ssssssshhhhss, Mochi —dijo al oído de la perrita, y ésta se acurrucó junto a él.


  Ahora sólo le quedaba localizar de nuevo la luz para tratar de descubrir al que la -producía. Esperó. Transcurrieron unos minutos, y nada sucedió.


  “¿Qué pasará?”, se preguntó. “¿Se habrá marchado?”


  La noche parecía demasiado tranquila a los ojos del niño. El tiempo de espera le hizo pensar en cosas que debía haber valorado antes. Si era Jacinto el que encendía la luz, ¿por qué lo hacía? Evidentemente no era para iluminarse, pues sólo emitía destellos con minutos de diferencia entre uno y otro. ¿Y si no era Jacinto…? ¿Quién pudiera ser?


  Allí, escondido junto a la perrita, Paco lo comprendió todo. La luz no podía tener otro propósito que enviar una señal. Y sea lo que fuese el mensaje, si se esperaba a la noche para mandarlo, tenía que ser algo ilegal.


  “No debí haber subido solo”, pensó.


  En unos segundos había comprendido el peligro en que se encontraba. Todo indicaba que el que hacía las señas estaba en contra de las autoridades, y esa actividad era oculta. ¿Qué sucedería si ese individuo sorprendía a Paco vigilándolo? El niño no sabía de qué se trataba; pero intuía que era algo grave. En ese caso los complicados en ello, ¿lo dejarían ir tranquilamente? Por supuesto que no. ¿Y qué harían con él?


  Paco sintió miedo.


  “Debo irme”, se dijo.


  Ya se disponía a regresar, cuando Mochita gruñó.


  El niño se agachó nuevamente. ¿Habría alguien cerca? Se mantuvo en tensión, y esperó unos minutos. Sólo escuchó grillos y los sonidos naturales de la noche. Nada más.


  “Me voy ahora. Si me cogen…”, pensó, y se estremeció.


  Avanzó agachado, lentamente, mirando atrás a cada momento. Mochita caminaba junto a él, tropezando a veces con sus pies. El niño iba de arbusto en arbusto, tratando de evitar la tenue claridad de la luna. Aprovechaba los accidentes del terreno para ocultarse, y cada roca o pequeño matorral era un buen escondite en su camino de regreso. Ya descendía la loma con cuidado.


  “Cuando llegue al campamento, despierto a los otros”, se dijo lleno de excitación. “Voy tras ese arbusto.”


  Se dirigió a una sombra que veía ante él.


  Y de pronto, Mochita rompió a ladrar ferozmente. Paco se detuvo aterrado. El arbusto se movía y avanzaba hacia él. Desesperado, quiso huir, y una mano lo aprisionó por el brazo. El niño sintió los dedos que lo apretaban y una angustia subió por su pecho. Trató de soltarse, pero sólo logró que el hombre lo sujetara más fuerte.


  —¡Déjeme! —gritó forcejeando.


  —¡Cállate! —murmuró con violencia el individuo, y le llevó el brazo a la espalda.


  Paco comprobó asustado que la voz no era la de Jacinto. En un instante, sin saber por qué, perdió el miedo; y en su lugar le nació un ansia imperiosa de escapar. Con un rápido movimiento logró darse vuelta. En ese momento, Mochita mordió al hombre en la pierna. El individuo maldijo de dolor. Bajo la tenue luz, el niño pudo ver al que lo aprisionaba. Tenía puesto sombrero, y usaba un espeso bigote.


  —¡Perro! —gritó el hombre, y lanzó una patada.


  Mochita rodó por tierra y quedó en silencio.


  —¡Mochi! —exclamó Paco alarmado, y con ira lanzó su pie adelante.


  El individuo recibió el golpe en la pierna, y vaciló por un momento. El muchacho trató de aprovechar esa oportunidad, y con un rápido gesto haló el brazo. Logró zafarse. Ya iba a correr cuando el hombre se estiró de un salto cuan largo era, lo atrapó por un pie y lo hizo caer a tierra. Se abalanzó sobre el niño y le pasó su fuerte brazo por el cuello.


  —¡Auxilio! ¡Auxilio! —logró gritar Paco antes de que le taparan la boca.


  CAPÍTULO XXI


  


  Marcos sale en su busca


  —¿Eh? —despertó Marquitos sobresaltado.


  El muchacho se sentó y miró a la oscuridad que lo rodeaba. Se sintió extraño. Al instante recordó dónde estaba, y se inquietó. Juraría que había sido despertado por unos gritos. Alguien pedía auxilio. Inmediatamente encendió la linterna. A su lado dormía Alina, y más allá, los gemelos. Pero… Marcos pasó a gatas sobre Pepe, y entonces descubrió que Paco no estaba.


  —¡Pepe! ¡Pepe! —llamó alarmado.


  El niño despertó. El tono de la voz de Marcos le hizo comprender que algo anormal sucedía.


  —¡Eh! ¿Qué pasa? —dijo.


  —¿Dónde está Paco?


  —¿Qué es, mi hermano? —inquirió la voz soñolienta de Alina.


  —Paco no está —respondió Marcos mientras se ponía los zapatos, y prefirió ocultar lo de los gritos para no asustar a los otros.


  —Él salió —explicó Pepe apenado—. Me dijo que había una luz que se encendía y apagaba en la loma del Corsario, y que iba a ver qué era.


  —Pero, ¿cómo se atrevió después de prometer no salir?


  —Él no fue quien prometió. Tú te confundiste, y yo prometí dos veces.


  —De todas formas está mal hecho. Quédense aquí, que voy a buscarlo.


  —¡Espérate, Marcos! —llamó Pepe yendo tras él— Tengo que decirte algo.


  Los dos se encontraron fuera de la tienda.


  —¿Qué es? Dime rápido—conminó el muchacho tratando de contener su prisa.


  —Es algo que me pareció ver cuando estuve en el campamento de los arqueólogos… Dentro de la tienda había una caja, y en la caja… una pistola grande… un pistolón.


  —¡¿Cómo?! —exclamó Marquitos alarmado.


  —Sí. No estoy seguro, por eso no dije nada antes; pero quiero que lo sepas.


  El muchacho quedó inmóvil por un instante. Enseguida le indicó a Pepe que entrara en la tienda, y se asomó adentro.


  —No vayan a salir ninguno de los dos —advirtió—. Pase lo que pase —y se fue.


  El muchacho creía haber escuchado los gritos sobre ellos, o sea, en la loma del Corsario, por lo que emprendió el ascenso. Abajo, desde los matorrales que rodeaban la elevación, alguien lo vio alejarse y, saliendo de su escondite, se acercó a la casa de campaña.


  —¿Qué es eso? —preguntó asustada Alina al escuchar un ruido a su espalda, del otro lado de la lona.


  —¿Quién anda ahí? —preguntó Pepe sobreponiéndose a su temor.


  Los niños no sabían qué ocurría; pero presentían que algo extraño estaba sucediendo.


  —Soy yo —dijo una voz conocida, y la figura de Jacinto apareció a la entrada de la tienda—. Vi salir a Marcos. ¿Qué pasa?


  Paco se fue y no ha vuelto. Vio una luz y quiso saber qué era.


  —Esta es mala noche para estar por ahí —afirmó el hombre, y se sentó.


  —¿Cómo supo que no nos habíamos ido, Jacinto?


  —Porque desde el bote los vi regresar, mi hija. Por eso los busqué y los encontré aquí.


  —¿Y por qué vino?


  —No quise que estuvieran solos. Esta noche hay ruidos. Y es mejor que yo esté con ustedes. Aquí en la costa pasan cosas extrañas y nadie sabe qué son. A cada rato se oyen voces y se ven luces. Y la costa se pone peligrosa. Muy peligrosa.


  Marcos recorrió la cima de la loma aprovechando la escasa luz que la luna le brindaba. Estaba convencido de que a Paco le había sucedido algo; y no había querido traer la linterna o el farol para no ser descubierto él mismo.


  Lo que Pepe le había dicho era terrible. Unos arqueólogos no necesitaban pistolas para su trabajo. Eso era evidente. Por otra parte, Paco había salido a averiguar algo sobre una luz que se encendía y apagaba. En la loma no había nada que pudiera provocar fuego fatuo. Esa luz la producía, pues, una persona.


  En la costa, además de ellos, sólo estaban Jacinto y los arqueólogos; y los muchachos tenían absoluta con fianza en el viejo hombre. Pero, los arqueólogos... Siempre decían que ya se iban, y luego regresaban. Además, estaba lo de las cajas, esas cajas que tenían ocultas y que no aparecieron más. Ahora Marcos se preguntaba: ¿Sería cierto que contenían piezas arqueológicas? Después de todo, en el tiempo que Pepe los acompañó ellos no lograron hacer ningún descubrimiento. ¿Serían arqueólogos verdaderos?


  El muchacho volvió a pensar en la luz. Una luz que una persona encendía y apagaba. ¿Para qué? No podían ser más que señales. Era alguien que hacía señales. Y si se hacían desde la costa, ¿a qué pudieran estar dirigidas sino a una embarcación, un barco pirata? Irma y Enrique estaban en combinación con el extranjero, y entraban o sacaban artículos del país.


  También Marcos recordaba haberle oído a Paco que las cajas estaban forradas por dentro con polietileno. Eso debía ser para evitar que se mojara su interior. ¿Y cuál podría ser su contenido? El muchacho no se lo imaginaba. De todas formas, de algo ilegal se trataba; y el momento era de peligro.


  Al parecer, Paco había visto las señales, había subido a averiguar y había sido capturado. Marcos avanzaba cautelosamente. El lugar parecía desierto, y como estaba seguro de haber escuchado los gritos en esa dirección, todo indicaba que el sitio había sido abandonado momentos antes de llegar él. Decidió situarse en el punto más alto, y desde allí observó todo a su alrededor.


  No vio nada; pero al rato escuchó ruido de pasos. Alguien se acercaba. Se agazapó tras un arbusto. Sea quien fuere pasaría cerca de él. Esperó. A los pocos segundos una sombra fue engrandeciéndose y se aproximó a su escondite. El muchacho tenía los músculos en tensión y el corazón le latía fuertemente. Aunque sentía miedo estaba decidido a todo, pues temía por su amigo.


  Cuando el individuo estuvo cerca, Marcos afincó los pies en la tierra y saltó sobre él. El otro, al recibir ese cuerpo que se le abalanzaba, dio dos pasos en dirección a donde fue empujado y, de pronto, se agachó. El muchacho resbaló sobre su espalda, y al caer sintió que una mano le torcía el brazo. La pierna del hombre se interpuso entre sus pies, y quedó inmovilizado en el suelo con una rodilla del individuo sobre el pecho. Instantáneamente, a su derecha, una linterna se encendió y la luz le dio en la cara.


  ¡Tú! —exclamó una voz femenina.


  Marcos la reconoció. Era la voz de Irma.


  CAPÍTULO XXII


  


  ¡Prisioneros!


  Dentro de la tienda, Jacinto había tratado de encender el farol sin lograrlo.


  —Está falto de luz brillante —dijo.


  —Ve al “almacén” a buscar —le pidió Alina al gemelo, refiriéndose a la cueva Enana.


  El niño se dirigió al fondo de la casa, levantó la lona y pasó a la pequeña gruta. Después todo sucedió muy rápido. Se escucharon ruidos de pasos.


  —¡Son Marcos y Paco! —exclamó Alina preocupada, y la lona de la entrada se apartó bruscamente.


  La luz de una linterna se encendió, y recorrió los rostros de Jacinto y Alina. Con el resplandor se pudo ver la cara del hombre que entraba. Tenía una larga cicatriz sobre la mejilla. Alina dejó escapar un gritico del susto.


  —¡Cállate! —le ordenó el hombre, y pasó al interior de la tienda.


  Otra figura ocupó la puerta y una nueva linterna se encendió.


  —Si te mueves te parto —advirtió a Jacinto el de la cicatriz, y Alina pudo ver aterrorizada que llevaba una pistola en la mano izquierda—. ¿Quién más está con ustedes?


  Alina se arrimó a Jacinto. ¿Quiénes eran esos individuos que irrumpían así en su tienda de campaña? ¿Por qué los amenazaban con pistolas?


  La niña y Jacinto estaban asustados y perplejos, pues no comprendían qué sucedía. Sólo se daban cuenta de que, por la forma en que los trataban, esos hombres no estaban en nada bueno, y eran capaces de cualquier cosa, hasta de maltratarlos.


  Pepe, paralizado por la sorpresa, desde la cueva Enana lo había escuchado todo. Iba a salir, cuando oyó a Alina:


  —N-no hay nadie más. E-estoy sola con Jacinto —y recalcó entre sollozos para que el gemelo comprendiera—: No hay nadie más con nosotros.


  Pepe se contuvo. Ardía en deseos de salir, a defenderla. Pero quizá fuera mejor que uno de ellos quedara libre para que pudiera avisar, por lo que decidió continuar en silencio.


  —¿Y los demás? —preguntó el hombre—. ¿Ustedes no son cuatro?. Ya tenemos uno. ¿Dónde están los otros dos?


  Los muchachos comprendieron que Paco o Marcos, uno de ellos, había sido capturado por los individuos. Pero el otro debía hallarse a salvo.


  Alina encogió los hombros por respuesta.


  —Bueno, ustedes vienen con nosotros —ordenó el de la cicatriz—. Y cuidado con hacer alguna gracia, ¿oíste, viejo? Vamos, salgan —y dirigiéndose al que estaba en la puerta, dijo—: Cuídalos, Pulpo, que estos mocosos entrometidos son capaces de avisar a la milicia.


  Jacinto y la niña salieron de la tienda. El Pulpo tenía otra pistola en la mano. El que parecía ser jefe salió tras ellos.


  —Andando —dijo—, que esto es rápido.


  —¿Y qué hacemos con los dos que no aparecen, Capitán? —preguntó el Pulpo mientras avanzaban camino de los arrecifes.


  —Quiera Dios que no se nos atraviesen, porque…


  Alina se echó a llorar ¿Quiénes eran esos hombres? ¿Qué querían? ¿Por qué estaban armados? De pronto ellos, sin saber cómo, se hallaban en el vórtice de un gravísimo problema… y corrían un gran peligro.


  Jacinto la tomó por la mano y se la apretó para darle fuerzas; pero nada más podía hacer pues una pistola lo apuntaba.


  —¿Y tú crees en Dios, Capitán? —preguntó el Pulpo en tono burlón.


  —Yo no creo ni en mi madre, y tú lo sabes bien. Ni en mi madre.


  CAPÍTULO XXIII


  


  Un gran error


  —Atiéndeme —dijo Enrique sin soltar a Marquitos—. Dices que Paco se perdió. Nosotros trataremos de encontrarlo. ¿Entiendes?


  Marcos no les creyó. Él había escuchado los gritos del niño pidiendo auxilio. A Paco lo habían capturado Irma y Enrique, o los que trabajaban con ellos. Ya el muchacho no tenía dudas. Los “buenos” arqueólogos habían fingido irse, como siempre, y ahora merodeaban por la loma del Corsario haciendo señales a embarcaciones piratas.


  —¿Vas a estarte tranquilo si te soltamos? —inquirió Irma—. ¿Vas a confiar en nosotros?


  Marcos no logró entender por qué querían soltarle. Alguna estratagema sería. Quizá necesitaban algo de él: que mantuviera tranquilos a los muchachos y encerrados en la tienda hasta que ellos terminaran su operación, o alguna cosa similar. Pero no lo iban a lograr. Mientras él pudiera hacer algo, estos maleantes no llevarían a cabo su plan.


  —Voy a estar quieto —mintió.


  El hombre lo soltó.


  —Discúlpame por lanzarte al suelo. Te me tiraste arriba, y no sabía que eras tú —dijo, y se dirigió a Irma—: Llama a Pitirre —le indicó.


  La mujer tomó el walkie-talkie que tenía colgado del hombro por una correa. Lo encendió.


  “No hablarán con el barco”, se dijo el muchacho. “Al menos mientras yo pueda impedirlo.


  Y estiró el pie hacia adelante en dirección al aparato. Enrique adivinó su intención y trató de evitarlo, pero ya era tarde. El golpe hizo volar el trasmisor de las manos de Irma. El sonido que se produjo al chocar contra las piedras indicó que el aparato había sido duramente maltratado.


  Marcos no tuvo tiempo de nada más. El hombre, de un rápido movimiento, lo agarró por el tobillo, le hizo girar la pierna, lo viró de espaldas al cielo, y se le lanzó arriba. Pasó sus brazos bajo los hombros del muchacho y unió las manos tras su nuca.


  —Atiende —le dijo en voz baja, firme, serena, más de lo que permitían las circunstancias—. Tú padre es revolucionario, peleó en la Sierra, ha estado en las trincheras y por Cuba es capaz de dar la vida. Tú eres su hijo y piensas igual que él.


  —Y ustedes son… —comenzó el muchacho con odio.


  —El walkie-talkie no funciona —interrumpió Irma.


  El hombre quedó en silencio. Marcos sonrió.


  —Alumbra aquí —pidió Enrique.


  La mujer acercó la linterna y la encendió próxima a la tierra. De un rápido gesto, el-hombre soltó una mano, la llevó atrás y extrajo su cartera del bolsillo del pantalón. El muchacho trató de moverse.


  —Quieto —ordenó Enrique y, mientras que con su férrea mano lo mantenía inmovilizado, con la otra puso la cartera abierta ante sus ojos—. Lee aquí—dijo, cuando Irma iluminó el sitio.


  Marcos se sintió el ser más estúpido de la tierra después de ver la identificación que tenía ante él. Era un carné que acreditaba a Enrique como combatiente del Departamento de Seguridad del Estado. Había trocado todo. Desde el principio se habían confundido, y ahora había cometido un gran error: romper el trasmisor.


  —Disculpen —pidió avergonzado—. Soy un tonto.


  Enrique se irguió y lo dejó en libertad. El muchacho se sentó.


  —Cuando vimos las luces que ustedes hicieron —dijo— creímos que eran…


  —¿Luces? —inquirió la mujer—. Nosotros no hemos sido.


  —¿Qué luces tú has visto?—preguntó el hombre.


  Marquitos quedó ahora desconcertado. Si Jacinto era un infeliz, y la pareja no tenía nada que ver con las luces. ¿Quién las producía? ¿Había más personas en la costa además de las que ya conocían? ¿Qué sucedía en realidad?


  Decidió dejar todo en manos de los investigadores, y les contó los sucesos ocurridos antes.


  —Esta noche “ellos” están por ahí, y seguro que capturaron a Paco —dijo Enrique después de escuchar la historia del muchacho—. Y lo peor es que ahora no tenemos forma de comunicarnos, de enviar un mensaje de auxilio.


  —Fue por mi estupidez, que yo… —se lamentaba Marcos, cuando se le ocurrió una idea que quizá diera resultado—. Yo sé cómo podemos mandar un papelito —afirmó.


  —¿Cómo?


  —Tenemos una paloma de Manuel. Es una paloma mensajera.


  —¿Manuel, el hermano de Celestino? —preguntó Irma y el muchacho asintió—. Es de confianza. Él puede avisar a Pitirre.


  —Le mandaremos a decir dónde puede encontrarlo. Él tiene la tropa preparada.


  —¿Y mi tío conoce al tal Pitirre?


  —Y tú también —aseguró Enrique—. Pitirre es Antonio, el cajero del combinado.


  —¡Antonio! —exclamó el muchacho, quien cada vez comprendía menos.


  —Sí —afirmó el hombre—. Él es el jefe de los Combatientes que esperan una orden nuestra para entrar en acción —y se dirigió a la mujer—: Dame tu libretica y el lápiz.


  Irma se la alcanzó y él arrancó una hojita. En ella anotó unas breves frases. La dobló y se la entregó a Marcos.


  —Ve y envía rápidamente la paloma —le dijo— De eso depende toda la operación. Después esperen en la tienda. ¿De acuerdo?


  —¿Y ustedes qué harán? —preguntó el muchacho dispuesto ya a marcharse.


  —Iremos a buscar a Paco —respondió Enrique—. Y estoy seguro de que lo vamos a encontrar muy mal acompañado. Vamos, apúrate.


  Marcos bajó la pendiente lo más veloz que pudo. No demoró mucho en llegar al campamento. Entró en la tienda, tropezó con alguien y cayeron los dos al suelo.


  Rápidamente se echó a un lado.


  —¿Quién es? —preguntó.


  —¡Marcos! Soy yo, Pepe.


  —¿Qué pasó? ¿Y los otros?


  El gemelo encendió la linterna, y le contó lo sucedido.


  —No podemos perder tiempo —señaló el muchacho.


  Levantó la lona, pasó a la cueva Enana y trajo la jaula. Sacó la paloma y le amarró el mensaje a la pata. Salió de la tienda y la soltó.


  —Vuela aprisa —le dijo, y sé viró hacia el niño—. Vamos a buscar a los otros.


  Y en eso sintieron un ruido. Pepe apagó la linterna. El que fuera estaba ya junto a la tienda. Se mantuvieron los dos en silencio. El ruido se acercó. Se escuchó a la misma puerta. Pepe oprimió el botón de la linterna. Y el rayo de luz chocó contra un pequeño cuerpo.


  ¡Era Mochita!


  La perrita gimió. Tenía una pata lastimada; pero así mismo se acercó al muchacho y se viró boca arriba. Pepe la cargó y la apretó contra él.


  —¿Qué te han hecho? —le preguntó dulcemente al oído— ¿Y Paco? ¿Dónde está Paco?


  CAPÍTULO XXIV


  


  Los piratas


  Ya estaban llegando a las cuevas cuando Alina tropezó y cayó al suelo.


  —Dale, niña —dijo el Capitán, halándola por el brazo—. Camina, que esto no es para el año que viene.


  Jacinto se adelantó.


  —No la maltrate —exigió sobreponiéndose a su temor.


  La mano del Pulpo descendió sobre su cabeza y el golpe de la culata de la pistola hizo tambalear al viejo.


  —No le peguen —suplicó Alina llorando, y abrazó a Jacinto.


  —No te propases, Pulpo, que lo único que nos faltaba era esto: llanticos —murmuró el Capitán, y llamó—: ¡Sietevidas!


  —Aquí estoy —dijo una voz, y dos sombras se acercaron al grupo.


  Cuando estuvieron cerca, la niña reconoció a Paco, que era traído por un hombre delgado, de rostro torvo y nariz ganchuda.


  —¡Paquito! —exclamó Alina y oprimió la mano del gemelo.


  —¿Dónde se metió Moustache? —preguntó el Capitán.


  —Fue a buscar el “tren” para traerlo más cerca —respondió Sietevidas—. Dice que le descubrieron el escondite y que ahora tiene que llevarse las cajas directamente.


  El Capitán se pasó los dedos por la cicatriz de la mejilla.


  —Si no está aquí dentro de tres minutos, nos vamos. Todavía nos ponemos a bobear y nos cogen a todos.


  —Dice Moustache que tiene la G-2 atrás, y que si para la próxima no le pagan el doble, no hay nada —informó Sietevidas.


  —¿Y ese estúpido piensa que va a haber próxima vez? —dijo el Capitán, señalando para Jacinto y los niños—. ¿Y qué hacemos con ellos? ¿Nos los comemos vivos? La culpa es de él por no fijarse en que los chiquillos estaban aquí. ¿No se da cuenta de que ya el negocio se acabó?


  —Esa gente quiere los explosivos, Capitán. Y a mí me hace falta lo que nos pagan por traerlos.


  —Y a mí me hace falta estar vivo, ¿oíste? Ve para la balsa y mira a ver si ya regresó Moustache.


  —Está bien —convino Sietevidas, dispuesto a alejarse—; pero recuerda que para vivir hay que tener oro —y se perdió en la oscuridad.


  —Y ustedes —dijo el Capitán—, se me arriman a la pared de piedra esa. Y tranquilos.


  Los muchachos habían escuchado toda la conversación. ¡Era Terrible! Habían sido capturados por unos contrarrevolucionarios. Ahora lo comprendían todo. Ahora sabían lo que contenían las cajas. Este grupo de piratas se dedicaba a introducir explosivos en el país, y seguro que lo hacían en complicidad con los arqueólogos. Eran enemigos de sus padres, de sus compañeros, de ellos mismos, de todo el pueblo. Eran bandidos que querían destruir la Revolución.


  Los minutos transcurrían en la oscuridad. Paco, Jacinto y Alina estaban arrinconados contra la ladera de la loma del Corsario, y ante ellos el Pulpo se balanceaba con la linterna ahora apagada en una mano, y la pistola en la otra. A su lado se hallaba el Capitán sentado sobre una roca.


  —Oye, Pulpo —dijo—. Esto me recuerda cuando teníamos a los pescadores de “La Gaviota” presos en un cayo, y uno de ellos se reviró y tuvimos que…


  Jacinto tenía la mano en la cabeza, y Alina estaba apretada contra su brazo. Paco miró al viejo golpeado y a la niña sujeta a él, nerviosa. Y esa imagen, más la conversación en que los dos miserables contrarrevolucionarios se vanagloriaban de los abusos y atropellos que habían cometido, hizo que algo le subiera por el pecho, y sin poder contenerse, gritara por encima de su miedo:


  —¡Piratas! ¡Ustedes son unos piratas!


  —¡¿Eh?! ¿Pero qué le pasa al negrito? —dijo el Pulpo, sonriendo con algo de cinismo, pero mucho más de asombro.


  —Ustedes son unos contrarrevolucionarios —los insultó de nuevo el niño.


  El Pulpo, perplejo, miró al Capitán, y luego se dirigió al muchacho:


  —Sí —admitió, y dio un paso hacia adelante—. Yo odio el comunismo. Yo tenía una vidriera, y apuntaba la bolita y vendía cigarros y perfumes de contrabando. Y así vivía casi como un rico. Pero el comunismo prohibió ese negocio en Cuba. Por eso lo odio.


  Paco, alentado por la molestia que había causado en el despreciable hombre, no quedó en silencio.


  —La Revolución quitó eso porque era malo —afirmó—. Y también era malo que antes hubiera algunos hombres ricos y mucha gente pobre.


  —A mí qué me importaban los pobres si yo vivía bien —manifestó con descaro el Pulpo—. Allá el que no sabía sacarle el quilo a la calle para buscarse la vida. ¿Eh, Capitán?


  —No te equivoques, Pulpo, que yo nunca he sido un arrastrado como tú —replicó el otro—. Mi familia si tenía dinero. Por eso yo estudié y ahora soy el jefe.


  —Sí, Capitán —aceptó servilmente el gordo contrarrevolucionario—. Por eso lo digo. Porque los dos tenemos ideales. Nosotros luchamos por tumbar el comunismo.


  —Ustedes hacen esto porque les pagan —soltó el gemelo, y casi sintió miedo por haberse atrevido a tanto.


  —¿Y qué querían? ¿Que lo hiciéramos gratis? —protestó irritado el Pulpo, y avanzó hacia el muchacho con la mano en alto.


  Paco se apretó contra Alina y Jacinto para protegerse mejor. El Capitán se adelantó y contuvo al otro delincuente.


  —¡No seas estúpido, Pulpo! ¡Deja a estos malcriados y vámonos ya! —le ordenó mirando a los niños con rabia—. Moustache no viene. Y a mí no me van a coger.


  —¿Qué pasa? —preguntó una voz alterada.


  CAPÍTULO XXV


  


  Rápidos acontecimientos


  Todos miraron. Sietevidas había regresado, y con él venía otro hombre. A pesar de la oscuridad, Paco reconoció al bigotudo que lo había hecho prisionero.


  —Escuchen —dijo nervioso el recién llegado—. Tenemos que descargar inmediatamente. Hay un yipi en la costa. Acabo de pasar junto a él. Me imagino quiénes puedan ser, así que debemos apurarnos.


  —Espera —pidió el Capitán—, que este guapito me las pagará. Pulpo, coge al negrito y mételo en la primera cueva que encuentres. A ver si se muere de miedo allá adentro. Tú, Sietevidas, quédate aquí cuidando al viejo y a la niña. Moustache y yo, solos, podemos con las cajas que vinieron esta vez. Vamos.


  El del bigote y el Capitán se perdieron entre las sombras. El Pulpo tomó a Paco por un brazo.


  —Vamos —le dijo y sonrió con odio—. Allá adentro no vas a poder verte ni tú mismo —y se lo llevó a empujones.


  Quedaron Alina y Jacinto, vigilados por el hombre de la nariz de gancho.


  —Tranquilito, viejo —advirtió Sietevidas en voz baja—, que si el Pulpo te abolló un lado yo te voy a emparejar el otro —y mostró su pistola.


  Alina, temblorosa, oprimió el brazo de su amigo como suplicándole que no hiciera nada. La niña estaba muy atemorizada. Desde donde se encontraban no se veía a nadie. La cueva de las Estrellas, a donde habían llevado a Paco, se hallaba algo lejos, dentro de la inmensa oscuridad que lo cubría todo. Y ante ellos dos estaba el despreciable contrarrevolucionario, armado, y sin escrúpulos de ningún tipo.


  —¿Qué van a hacer? —preguntó Jacinto—. Son unos niños.


  —Lo que se merecen, por entrometidos —comenzó el hombre de torvo rostro—. Lo que ustedes…


  Y entonces todo sucedió de manera vertiginosa. La niña percibió una sombra que se acercaba al contrarrevolucionario. Sietevidas pareció escuchar algún ruido y se viró. Ante él se encontró a una mujer con los brazos abiertos. El hombre levantó la pistola y pensó apretar el disparador. De ahí no pasó.


  Con un veloz movimiento Irma le sujetó la muñeca, y con el borde de la otra mano le descargó un fuerte golpe en el cuello. Casi instantáneamente dio un paso adelante, levantó la rodilla y le acertó al hombre entre las piernas. Con un gemido, Sietevidas soltó la pistola y cayó desmayado sobre las piedras. Todo sucedió tan rápido que Alina no tuvo tiempo ni de asustarse.


  —Vamos —dijo Enrique saliendo de las sombras—. Váyanse con Irma—y recogió-el arma del suelo—. Trataré de rescatar a Paco.


  Jacinto y la niña estaban sorprendidos de la actitud de la pareja; sin embargo siguieron a la mujer y se alejaron del sitio. Enrique se pegó a la rocosa pared y avanzó. Caminó unos metros en silencio. Trataba de recordar la distancia que lo separaba de la cueva de las Estrellas cuando pisó una piedra y resbaló.


  —¡Sietevidas! —dijo la voz del Pulpo, y la luz de una linterna rompió las sombras en dirección a Enrique.


  El investigador quedó iluminado y lejos de toda protección. De una mirada descubrió un saliente, un posible parapeto. No podía disparar por miedo de herir a Paco. Corriendo hacia el lugar calculó lo que demoraría el contrarrevolucionario en reaccionar, levantar el arma, apuntar y oprimir el disparador.


  “No tengo tiempo”, comprendió.


  Y era cierto. El primer disparo lo alcanzó en el brazo. El segundo se estrelló contra la roca cuando él ya había logrado ocultarse.


  —¡Capitán! —chilló el Pulpo.


  —¡Alina! —exclamó con alarma Paco dentro de la cueva, se acercó a la entrada y salió.


  El contrarrevolucionario que lo vigilaba no se veía por allí. Avanzó. Descubrió la sombra cuando ya estaba, encima de él.


  —¿A dónde te ibas? —le dijo el Capitán sacudiéndolo por un brazo—. Vamos. Tú nos vas a servir para escapar.


  Unos metros sobre sus cabezas, ocultos tras unas rocas hasta las que habían logrado llegar, se hallaban Marquitos y el otro gemelo. Al escuchar esto, Pepe no pudo contenerse. Se irguió y gritó:


  —¡Suelte a mi hermano, asesino!


  El Pulpo, que se hallaba cerca de la orilla, dirigió la luz de su linterna hacia arriba, e iluminó al niño.


  —¡Se escapó! —exclamó asombrado, confundiendo al gemelo con su hermano—. La cueva tiene otra salida.


  —¡Suéltenlo!—repitió Pepe.


  —Yo sé lo que te voy a soltar —dijo el Pulpo mientras levantaba el arma hacia el niño.


  Marcos haló a su amigo y lo ocultó tras las rocas.


  —Vamos a buscar el pistolón de Enrique —dijo.


  El brazo del Capitán cayó sobre la mano del otro contrarrevolucionario.


  —¡Estás loco! —le gritó—. Mira al negrito aquí. Ése es el otro. Lo que tenemos que hacer es irnos ya.


  Los dos hombres se alejaron corriendo sobre los arrecifes. Llevaban a Paco casi a rastras. El Pulpo tropezó y cayó sobre las rocas. Se arañó brazos y piernas tratando de proteger la linterna de un golpe. Se puso de pie maldiciendo, y continuó la carrera. Al llegar a la balsa empujaron al niño dentro, separaron la frágil embarcación de la costa y se montaron ellos.


  —¿Y Moustache? —preguntó el Pulpo.


  —Ése huyó desde el primer tiro. Es más inteligente que todos nosotros. Deja los remos y enciende el motor.


  —Nos van a oír.


  —¿Y qué importa, imbécil? Lo que tenemos que hacer es huir rápido de aquí. Si esta gente logra avisar a los guardacostas de ellos, estamos perdidos —afirmó el de la cicatriz, y se acercó a Paco—. Sólo tú puedes salvarnos. Es tu vida por la de nosotros.


  CAPÍTULO XXVI


  


  Los hombres escapan


  —¡Irma! —llamó una voz en la completa oscuridad.


  —Aquí estoy —respondió la mujer, y saltó con una linterna al encuentro de su compañero herido.


  —Amarra al tipo este antes de que despierte —dijo Enrique señalando para Sietevidas, que aún estaba tirado sobre las rocas.


  La mujer sacó una cuerda del bolsillo de su pantalón, y emprendió la tarea. En eso se escuchó un ronco zumbido.


  —¡Se llevan a Paco! —anunció el investigador—. Y no podemos hacer nada por evitarlo.


  Por encima del sonido de las olas al chocar con las rocas se percibía el rumor de un motor, y ese ruido apagado se alejaba de la costa.


  —Alina y Jacinto están resguardados del otro lado de la loma.


  —Sólo nos queda una posibilidad —dijo el hombre, mientras caminaban—. Y es que Antonio haya recibido ya el mensaje.


  —Sí; pero entonces —dudó la mujer—, ¿qué sucederá con Paco?


  En ese momento, en el campamento de los arqueólogos, Marcos abría la puerta del yipi, y entraba con la linterna en la mano.


  —Búscala en una caja —indicó Pepe.


  El muchacho no encontró nada delante, y saltó a la parte posterior del vehículo. Tropezó con algo y alumbró ante sus pies.


  —Aquí está —anunció.


  Abrió la caja. Dentro de ella había algo envuelto en un paño. Lo desenvolvió. Era una pistola con un gran cañón.


  —¿Qué será eso que tiene en la punta? —preguntó Pepe extrañado.


  —Yo qué sé —le respondió el muchacho—. Pero si ellos la tienen, es que dispara. Vamos.


  Mientras, la balsa se deslizaba con rapidez sobre el negro y tranquilo mar.


  —Si alcanzamos la lancha madre nos salvamos —dijo el Pulpo.


  —Todavía no estamos ni a una cuarta de la costa —reprochó el Capitán nervioso— y ya estás cantando victoria.


  Y no había terminado de hablar cuando escucharon el inconfundible sonido del motor de una lancha rápida.


  —¡La guardacostas! —exclamó aterrado el Pulpo, y se acercó al de la cicatriz, que estaba junto al motor—. ¿Y ahora, qué hacemos?


  Paco estaba en la proa, y en medio de la oscuridad se descubrió solo por un instante. No lo desperdició. Si las aguas oscuras le inspiraban temor, los dos contrarrevolucionarios asustados lo aterrorizaban. Sin pensar en la distancia que lo separaba de tierra pasó el cuerpo por encima de la inflada embarcación, y se dejó caer suavemente al mar.


  —Prepara la pistola —dijo el Capitán, sin percatarse de la huida del muchacho—, Con el chiquillo este a bordo no nos harán nada.


  El Pulpo se arrastró hasta la proa.


  —¡Capitán! —gimió—. No está.


  —¡Cómo!


  —¡Que no está! ¡Se fue! —afirmó el hombre casi llorando.


  —Tenemos que volver y encontrarlo antes de que llegue a la costa. Es nuestra única salvación.


  —¡No! Para atrás otra vez no —suplicó el Pulpo, y cuando comprendió que la balsa regresaba a tierra, se abalanzó sobre el otro contrarrevolucionario—. No, Capitán —decía mientras forcejeaba por cambiar el rumbo del timón—. Dale para alante. Para afuera.


  CAPÍTULO XXVII


  


  Un disparo luminoso


  Alina y Jacinto se hallaban junto a la pareja. Irma estaba terminando de vendar el brazo del hombre cuando sintieron un ruido a sus espaldas. Al instante, el sonido se multiplicó. Enrique hizo señas de que se agacharan y apagó la linterna. Tomó la pistola.


  —¿Quién anda ahí? —preguntó.


  —Soy yo, Pitirre —respondió una voz.


  Segundos después, el grupo se hallaba rodeado de combatientes que venían bajo las órdenes del cajero del combinado. Enrique les puso al tanto de todo, y decidieron dirigirse a los arrecifes, frente al mar. Jacinto y Alina debían quedarse allí, a buen resguardo.


  Alina no salía de su asombro al ver a Antonio, el tranquilo cajero del combinado, moverse ágilmente a pesar de su cojera, y dirigir un grupo de combatientes. ¡Era extraordinario!


  Cuando Paco alcanzó la costa estaba extenuado. Nadar con la camisa puesta era agotador. El muchacho tuvo la suerte de que el mar se hallara apacible, pues de lo contrario las olas lo hubieran tirado contra las rocas.


  De todas maneras se había arañado una pierna contra las aristas de un arrecife.


  Fatigado como estaba se puso en pie, y no se dio ni un segundo de descanso.


  “Voy a buscar a los otros”, se dijo, pues aún desconocía lo sucedido con los disparos.


  Cuando iba a avanzar vio una luz. Se detuvo, y todo quedó a oscuras de nuevo. Alguien venía. El niño temió que fuera Sietevidas, o ese otro, que llamaban Moustache. Se agachó y se mantuvo inmóvil. De pronto, un haz de luz salió de detrás de una roca y lo iluminó.


  —¡Paco! —gritó Pepe, y corrió hacia él.


  Los dos se abrazaron nerviosos, y contentos por saberse a salvo. Marquitos se les acercó.


  —¿Y esos disparos, Marcos? —preguntó inquieto Paco—. ¿Hay alguien herido?


  El muchacho lo desconocía. Ni siquiera sabía dónde se encontraban Alina y Jacinto, ni qué había sido de Irma y Enrique… Entonces recordó que Paco no sabía la verdadera identidad de la pareja, y en unos segundos le narró muy atropelladamente, lo sucedido. El niño quedó asombrado al saber quiénes eran los dos arqueólogos; pero más confundido aún en cuanto a lo que sucedía en la costa.


  —Vamos a buscar a los otros—propuso Marcos.


  Iban a emprender la marcha, cuando por toda la costa se escuchó una voz ampliada por un megáfono.


  —¡Dense presos! —decía—. ¡Suelten al niño! ¡No tienen escapatoria!


  Los muchachos quedaron inmóviles.


  —No saben que me escapé —dijo Paco.


  De las oscuras aguas no salió sonido humano alguno.


  —¡Ríndanse! —insistió la metálica voz—. ¡Suelten al niño!


  Dos fogonazos fueron la respuesta. Los proyectiles chocaron contra la rocosa pared de la loma del Corsario.


  —¡Al suelo! —gritó Marcos, y empujó a sus compañeros.


  El muchacho oprimió la culata de la pistola. Vaciló durante unos segundos. La voz que había escuchado era la de Antonio, por lo tanto el mensaje había llegado y en la costa se encontraban ya otros combatientes. Pero ellos creían a Paco aún prisionero de los contrarrevolucionarios, no dispararían. Los hombres podían escapar. Y sólo él podía hacer algo por evitarlo.


  No dudó más. Apuntó al sitio donde vio relampaguear las armas, y disparó.


  Lo que ocurrió fue una sorpresa para él. Por un instante todo el mar se iluminó. En medio de las aguas se pudo ver la balsa con los dos hombres encima blandiendo sus armas. La luz duró apenas un segundo, pues el muchacho había apuntado demasiado bajo y la bengala cayó al agua enseguida. Pero fue suficiente.


  —¿Dónde está el niño? —preguntó la voz del megáfono—. Si no responden dispararemos.


  —¡Yo estoy aquí! —gritó Paco—. ¡Aquí estoy!


  Sus palabras llegaron a los combatientes que estaban en tierra.


  —Menos mal —dijo Irma.


  El motor de la lancha guardafronteras se escuchó desde la costa, y de pronto la embarcación encendió sus reflectores.


  La luz se concentró sobre la balsa. Los dos contrarrevolucionarios se taparon los ojos con las manos. Ambos hombres forcejearon por esconderse ridículamente uno tras el otro.


  —¡Ríndanse! —gritaron desde la lancha guardafronteras.


  La voz del combatiente hizo reaccionar a los dos piratas. Habían sido atrapados por las autoridades revolucionarias. No tenían posibilidad de escapar. El Pulpo y el Capitán echaron las pistolas al agua y levantaron los brazos.


  —Vamos —dijo Marcos poniéndose en pie.


  Pepe encendió la linterna, y avanzaron al encuentro de los otros. Diferentes luces nacieron en la costa. Los niños corrieron. Irma venía a reunirse con ellos.


  —¿Hay alguien herido? —le preguntó Marquitos al entregarle la pistola de señales de bengala.


  —Sólo Enrique. Tiene un rasguño en un brazo.


  El hombre se acercó a los muchachos y se tocó la improvisada venda.


  —No creo que sea nada grave —afirmó—. Alina y Jacinto están más hacia allá. Todos deben irse ahora. Dice Alina que eran cuatro hombres, y sólo hemos capturado a estos dos y a uno que le dicen Sietevidas, por lo que aún no ha terminado la operación.


  —Verdad —reconoció Paco—. Falta el del bigote.


  —Tenemos que pasar por la tienda de campaña —dijo Pepe—. Dejamos a Mochita amarrada para que no se fuera.


  —Bien, vamos —indicó Enrique—. Deben salir inmediatamente de este sitio. Estar aquí es un riesgo. Ese individuo puede estar armado.


  —¿Por qué no intentaría irse con los demás? —preguntó Marcos cuando iba en busca de Alina y Jacinto.


  —Quizá tenga un escondite cerca —supuso Irma—. Lo único que sabemos de él es que usa bigote, y por eso le dicen Moustache.


  —Es un tipo peligroso —afirmó Enrique—. Y hábil. Tan hábil que se nos escapó de entre las manos… y no sabemos quién es.


  CAPÍTULO XXVIII


  


  Se aclaran los hechos


  —El tal Capitán confesó que ellos se acercaban a la costa, y si Moustache les hacía señas con las luces de que todo iba bien, desembarcaban los explosivos —explicaba Enrique a los atentos muchachos—. Si a Moustache le era posible, se los llevaba en el momento. Si no, Sietevidas, con equipo submarino, metía las cajas en la cueva del lago subterráneo, pasando por debajo de los arrecifes. Luego los bandidos de aquí las sacaban en el mejor momento para ellos.


  Enrique, con el brazo vendado, se encontraba junto a Irma en la sala del apartamento de Celestino conversando con los muchachos. Los dos investigadores habían llegado a la comunidad a media mañana. Había cosas que todos querían saber.


  Estaban solos en la casa. Josefa, a pesar del ajetreo que tuvo inesperadamente por la madrugada con la llegada de los niños, y la sorpresa de verlos envueltos en tan riesgosos sucesos, había ido a cumplir con su jornada laboral ya que, según ella, sus terneritos no sabían esperar. Celestino, quien arribara a la comunidad en las primeras horas de la mañana, se había dirigido a la costa a recoger las pertenencias de los muchachos. Y les había prometido traer noticias de Jacinto, quien se encontraba en el puesto de guardafronteras.


  Marcos, que escuchaba atentamente a los investigadores, no quiso quedarse con una duda que tenía.


  —Yo lo que me pregunto es cómo sabrían ellos lo de esa cueva. Paco la descubrió por Mochita.


  —No olvides que toda esa zona era de los americanos —le recordó Irma—. No es casualidad entonces que los piratas de la CIA la conocieran palmo a palmo.


  Unos apagados ladridos llegaron hasta ellos.


  —Es Mochi —dijo Pepe—. La tenemos encerrada en el cuarto. Como vinimos directamente para acá tuvimos que traerla. Ya le curamos la patica lastimada y la tiene casi bien. ¡Ella fue muy valiente!


  El hombre y la mujer estuvieron de acuerdo. Los muchachos les habían hecho la historia de los sucesos que ellos desconocían, y la pareja había expresado su admiración por la valerosa actitud de todo el grupo, incluyendo a la perrita.


  —Ustedes también se portaron muy bien cuando los bandidos los tuvieron prisioneros —felicitó Irma.


  —Mi papá nos había hecho muchos cuentos de los mercenarios que vio en Girón —explicó Paco—, y estos nos parecieron tan igualitos que enseguida nos acordamos de lo que él nos había hablado de ellos.


  —Enrique, cuéntenos por qué ustedes fueron a la costa —pidió Marcos, y añadió—: Hasta ayer nosotros creíamos que eran arqueólogos.


  El hombre sonrió y dio comienzo a su narración. Se trataba de todo un plan. El caso empezó cuando el Departamento de Seguridad del Estado logró introducir un agente en un grupo de contrarrevolucionarios que pensaban realizar sabotajes a industrias de la provincia.


  Con el tiempo, el agente llegó a conocer a todos los integrantes del grupo, menos al jefe, que era quien trasmitía los mensajes al extranjero, y recibía los explosivos que, en poca cantidad, les habían llegado por un sitio desconocido del litoral de la provincia.


  El plan de la Seguridad Cubana era capturar al jefe en el momento de infiltración de las cajas e, instantáneamente, detener al resto del grupo. La zona a vigilar eran kilómetros y kilómetros de costa muy accidentada. Sin embargo, no resultaba aconsejable aumentar el personal de guardafronteras porque podría despertar sospechas y echar a perder todo el plan.


  —Por eso Antonio nos metió miedo cuando se enteró de que iríamos a las cuevas —comprendió Pepe al unir los hechos—. Él sabía que allí, por ser costa, podría haber peligro.


  —Seguramente —corroboró Irma—. Y tenía razón. Fíjense que hace cuatro noches se recibió el informe de unos pescadores, auxiliares de guardafronteras, que decían haber oído el motor de una lancha rápida.


  —¡Ésa fue la primera noche que nosotros estuvimos en la costa! —exclamó Paco excitado—. ¡Y fue cuando yo vi las luces en la loma del Corsario! ¡Estaban haciéndoles señas al barco pirata! Parece que los contrarrevolucionarios no se dieron cuenta de que dormíamos allí, y desembarcaron las cajas.


  —Entonces las voces que yo oí casi al amanecer eran de ellos —dedujo Marquitos.


  —No —rectificó Enrique—. Sus operaciones eran muy rápidas, pues la salida del sol tenía que cogerlos en alta mar y lejos de las costas de Cuba. Seguramente tú escuchaste las voces de Antonio y otros compañeros guardafronteras que fueron al lugar después de recibir el aviso de los pescadores.


  —¿Y por qué no los cogieron esa noche? —preguntó Alina.


  Irma le respondió.


  —En realidad, como no conocían el sitio exacto por donde desembarcaban, Antonio y su gente no lograron llegar a tiempo, y ni siquiera pudieron averiguar si había sido por ese lugar que se produjo la infiltración, pues no encontraron huellas. Posteriormente, Sietevidas confesó que esa noche llevó las cajas desde el mismo bote hasta las cuevas, y no tocaron tierra.


  Por otra parte, el agente infiltrado de la Seguridad, al enterarse de lo sucedido, comunicó que los explosivos no habían llegado al grupo, por lo que debían estar en algún escondite. Él creía que, además de los que pudieran haber traído, faltaba un nuevo y último cargamento por recibir. Y se estructuró un plan para capturarlos cuando lo trajeran. Se determinó el punto en que los pescadores escucharon el motor, y a partir de ahí se marcaron, en un mapa de la costa, tres sitios posibles de infiltración.


  Con la idea de darles confianza a los contrarrevolucionarios para que actuaran, se limitaron las rondas de vigilancia. En su lugar se enviaron investigadores a cada una de las tres zonas, simulando estar en inofensivas ocupaciones. Sin embargo, las fuerzas de guardafronteras se mantenían preparadas para entrar en acción rápidamente.


  —A nosotros nos mandaron a las cuevas del Pirata haciéndonos pasar por arqueólogos, ya que conocíamos esa ciencia —explicó el hombre—. El día que ustedes nos vieron habíamos acabado de llegar. Desde el principio sospechamos de las cuevas como posibles escondites de las cajas, por eso las exploramos; pero no logramos descubrir el verdadero sitio.


  —Cuando nos encontramos con ustedes, junto a las huellas en la arena, teníamos nuestras dudas. Ya nosotros las habíamos visto, y regresábamos de comprobar que no eran de Jacinto. Pero como ustedes nos aseguraron haber pescado de noche, y que estuvieron acompañados de Artemio, pensamos que las huellas eran de él —reconoció Irma—. Ahora sabemos que pertenecían al tal Moustache, que las dejó cuando fue a recoger las cajas.


  —Qué tontos fuimos en no darnos cuenta de que las sacaban por el lago que hay en la cueva —se criticó Paco, y añadió—: Seguramente que la brújula que encontramos era de ellos.


  —No te disgustes, que hasta a nosotros lograron confundirnos —confesó Enrique—, y por un momento casi creímos que las infiltraciones no las hacían por allí.


  —Pero algo pasó que nos hizo cambiar de opinión —señaló Irma—. Ayer, por el espejito del yipi, yo vi a un hombre que nos vigilaba escondido desde la loma. Nosotros habíamos dejado a Jacinto pescando en el bote, por lo que no podía ser él. Decidimos entonces simular que nos retirábamos, y regresar de noche a investigar.


  —Y como quiera que la cosa era seria, pusimos en alerta a Antonio, el cual se preparó con los combatientes a esperar cualquier aviso nuestro.


  —Y yo de estúpido, rompí el trasmisor.


  —No, Marcos —dijo Irma—, pues tú no sabías quiénes éramos nosotros en realidad, y te portaste muy valiente después de todo.


  —¿Entonces anoche ellos desembarcaron porque creían tener la costa desierta? —inquirió Pepe, imaginando la respuesta.


  —Sí —convino Enrique—. Parece que Moustache no supo que ustedes se habían quedado.


  —Permiso —pidió Paco, y se levantó del sofá— ahora vuelvo —y se dirigió a su habitación.


  Alina ocupó el asiento abandonado por el niño para estar más cerca de Irma.


  —¿Y ellos no tenían miedo de Jacinto? —preguntó la niña.


  —El Capitán dijo que lo daban por un loco solitario —explicó la mujer—, y que si contaba algo nadie le creería.


  Paco regresó al grupo y quedó de pie ante los demás.


  —Los invito a helados —dijo, mostrando en su mano el dinero que había ido a buscar al cuarto.


  —No —replicó Enrique, y se levantó—. La invitación va por nosotros. Ustedes también tuvieron mucho que ver en esta captura.


  CAPÍTULO XXIX


  


  La valiente Mochita


  El grupo caminaba en dirección a la cafetería, cuando Pepe recordó algo que para él era importantísimo, vital.


  —¡Tenemos que avisar a la Academia de Ciencias lo de las pictografías, el hueso y la bola de piedra!


  —¿Cómo es eso que dices? —se interesó Enrique, que lo desconocía.


  El niño le explicó los descubrimientos que habían hecho, y la pareja no salía de su asombro.


  —Seguro que se trata de un entierro ciboney —afirmó el hombre entusiasmado—. Eso lo estuve revisando hace poco. En ellos aparecían bolas de piedra, y se cree que variaban de tamaño según la edad de los individuos muertos. Y los huesos los teñían de rojo porque para ellos ese color simbolizaba el sol o la sangre.


  Ya habían llegado al combinado y se dirigieron a la cafetería.


  —Por favor, helados para todos —dijo Irma cuando se sentaron—. Y de chocolate.


  Estaban disfrutando del sabroso helado cuando escucharon unos ladridos, y la voz de un hombre.


  —¿Un perro? —se extrañó Marquitos—. ¿Aquí en la comunidad?


  Paco se levantó de su asiento y salió afuera. Los demás lo siguieron. Lo que vieron confirmó sus sospechas.


  —¡Es Mochita! —exclamó Alina alarmada.


  —No cerré bien la puerta cuando fui a buscar dinero —confesó Paco, y gritó—: ¡Mochi, ven!


  La perrita ladraba furiosa ante un hombre que trataba de alejarse del animal. Era el sobrino de Belisario.


  —Sujeten al perro —les pidió Omar desde lejos.


  —¡Mochi! —insistió Paco enérgico.


  Pero la perrita no sólo hizo caso omiso del llamado, sino que trató de morder al hombre.


  —Ella nunca se comporta así —observó Pepe apenado.


  Paco corrió hacia la perrita y la cargó.


  —Perdone —dijo.


  —Sujétalo —exigió Omar con disgusto, y comenzó a alejarse en dirección a su automóvil, que estaba parqueado junto a la acera—. Aquí no se puede tener animales.


  Irma, Enrique y los demás muchachos se acercaron a Paco.


  —No comprendo cómo ha hecho eso —dijo Pepe asombrado—. Antes nunca había tratado de morder. ¿Eh, Paco?


  —Parece que ese hombre le cae mal.


  —Bueno, mejor volvemos, que se nos derriten los helados —propuso Alina saboreándose.


  —¿Tú dices que nunca muerde…? —comenzó a preguntar Enrique, cuando la perrita, de un rápido movimiento, logró zafarse de los brazos del muchacho, saltó al suelo y corrió hacia Omar, que estaba a punto de llegar a su automóvil.


  —¡Quieto! ¡Vete! —dijo el hombre tratando de ahuyentar al animal.


  Marcos se acercó con la idea de sujetar a Mochita; pero antes que llegara, la perrita logró hincar sus dientes en la pierna del hombre.


  —¡Perro! —gritó Omar, y lanzó una patada que Mochita esquivó.


  Paco quedó estupefacto, y de pronto reaccionó.


  —¡Es él! —exclamó—. ¡Es él! ¡Ése es el hombre que me atacó en la loma! ¡Es él! ¡Moustache!


  Las palabras tuvieron el poder de cambiar la actitud de todos los presentes. Marcos, instantáneamente, imprimió más velocidad a sus movimientos. En fracciones de segundo, y mientras el hombre comprendía que había sido descubierto, el muchacho se percató de toda la situación: Omar era el contrarrevolucionario que faltaba. Ahora se movía decidido a huir. Su única escapatoria era el automóvil. Enrique no llegaría a tiempo para detenerlo. El hombre abría la portezuela del auto. Solo el, Marcos, por estar más cerca, podía hacer algo. Y a esta conclusión llegó saltando ya sobre el cuerpo del enemigo.


  El contrarrevolucionario alcanzó a percibir la maniobra y, con agilidad increíble, se agachó, estiro el puño hacia arriba y golpeó. A pesar del movimiento, los dos cuerpos rodaron por el piso, pero el muchacho quedó sobre la hierba inmovilizado de momento por el impacto recibido. Omar, hábilmente, logró ponerse en pie con el mismo impulso de la caída.


  Ante él aparecieron dos opciones que creyó fáciles. De un lado una mujer. Y junto al auto, un hombre con un brazo vendado. Iba a avanzar hacia ella, cuando Irma adoptó una posición de kárate. El contrarrevolucionario, con una instantánea reacción, convirtió el movimiento de avance en un rápido giro hacia el investigador y lo atacó.


  El primer puñetazo rozó el brazo vendado. El segundo quedó en el aire. Enrique se había agachado y, simultaneando un paso adelante con una vuelta hacia la derecha, había colocado su espalda contra el pecho del hombre. Omar estaba lo suficientemente adiestrado como para saber que un fuerte codazo en el estómago era el inminente golpe que debía evitar. Sin embargo, apenas tuvo tiempo de darse cuenta. El brazo del investigador se movió incontenible hacia atrás e hincó el codo en las costillas de su oponente, quien se aflojó de inmediato. La mano, sin detenerse, describió una curva en el aire a tiempo para golpear con el borde en la nuca del hombre que iba cayendo.


  Los demás se acercaron. Marcos, ya repuesto, se adelantó y alzó el pantalón del individuo. Encima del tobillo, junto a la reciente mordida de la perrita, se veía otra marca similar hecha con anterioridad.


  —Ahí lo tienen —dijo Enrique respirando agitado—. Pónganle un bigote postizo y no tendrán duda. Hemos capturado al que faltaba. Este es el despreciable Moustache.


  CAPÍTULO XXX


  


  El tesoro de las cuevas del Pirata


  —Pepe no llega, y ya está todo preparado —dijo con pena, Ana, la madre de los gemelos—. Si llego a saber que se demoraba, le hubiera dicho que fuera más tarde.


  —Pero, Mami —intervino Paco, en defensa de su hermano— ¿Y tú crees que él hubiera podido almorzar sin saber nada? Si él sueña con eso…


  Hacía más de media hora que Pepe saliera a llamar por teléfono al puesto de guardafronteras. El día anterior había llegado a la costa un equipo de investigadores de la Academia de Ciencias, y habían prometido al muchacho darle noticias de los descubrimientos, si se comunicaba con ellos a esa hora.


  Por eso sólo faltaba Pepe para completar el grupo, ya que esa mañana José Luis, y Ana habían llegado al pueblo. El comedor del apartamento se había visto ampliado con una mesa que Celestino pidiera prestada a Artemio. El amable vecino, ahora satisfecho padre de dos lindos varoncitos, no dudó en hacer el favor, y Josefa había logrado que todos los invitados se pudieran sentar juntos cuando fueran a comer. Pero Pepe no llegaba.


  —No se pueden quejar, Mami y Papi —dijo Paco señalando para la mesa servida—, Josefa ha preparado un riquísimo almuerzo criollo: lechón asado, arroz blanco y frijoles negros, plátanos verdes a puñetazos, yuca con mojo…


  —Y cerveza bien fría —concluyó Alina contenta.


  Todos estaban felices ese día. Los padres se hallaban orgullosos de la actuación de sus hijos en los hechos ocurridos. Gracias a ello, los muchachos habían logrado obtener la aprobación de los mayores para que Marcos y Alina visitaran a los otros niños en el próximo período de receso escolar.


  —Este es el premio final —afirmó Celestino señalando para la mesa servida—, y la verdad es que estos vejigos se lo han ganado.


  —Y Mochita también —dijo Paco trayendo a la perrita de la habitación donde la mantenían—. Ella fue quien descubrió a Moustache.


  Cuando la puso en el suelo, la perrita se viró de patas arriba para que el niño la acariciara.


  —¿Y a qué volvió ese hombre a la comunidad? —inquirió intrigado José Luis.


  Marcos les contó lo que le habían dicho Irma y Enrique después de interrogar al delincuente. Omar, que con un falso bigote se convertía en Moustache, había decidido continuar su vida normal para no despertar sospechas y poder escapar luego tranquilamente del pueblo, con cualquier excusa. Por eso vino como de costumbre al combinado a hacer las compras.


  Al registrar su habitación encontraron un trasmisor y una antena. Luego se comprobó que Belisario desconocía las actividades ilegales de su sobrino, y que era éste quien lo tenía convencido para que no se fuera a vivir a la comunidad. Ahora el viejo se encontraba muy apenado, y quería mudarse como habían hecho todos sus antiguos vecinos; entre los que estaban Manuel y la Isabuela.


  —¡Y Jacinto también! —añadió Alina a las palabras del muchacho—. Hoy vino a decirme adiós porque se iba al hospital de la ciudad. Y cuando el médico se lo diga, vendrá a vivir para aquí, para el pueblo. Vino a traerme el sable “Cocoanut”.


  —¡Y nosotros que creímos a la Isabuela! —recordó Marcos—. Y ahora resulta que el abuelo Bernardino era un cuentista… y no hay tesoro.


  —Pero sí hay un tesoro —afirmó Paco, dándole énfasis a sus palabras—, sí lo hay.


  —¡Claro que sí! —intervino Alina saltando vivaracha—. Si Pepe lo dijo bien clarito. ¡Nosotros descubrimos un tesoro! ¡Y tremendo tesoro! Las pinturas esas de los indios…


  Pero no pudo continuar. La puerta de la casa se abrió empujada por Pepe, quien entró al apartamento, como una exhalación.


  —¡Nos van a llevar! —gritó—. ¡Nos van a llevar!


  No sólo los mayores, sino también los otros niños se quedaron pasmados ante la impetuosa y sorpresiva aparición del gemelo. Únicamente Mochita pudo reaccionar con rapidez increpándolo con fuertes ladridos.


  —¡Nos van a llevar! —repitió Pepe en el colmo del entusiasmo—. ¡Nos van a llevar!


  —¿A quién? ¿A dónde? —logró preguntarle Marquitos.


  —La exposición… —contestó el niño con la voz cortada de la agitación.


  —¿Qué exposición?


  —La que van a hacer en la Academia de Ciencias. Con las cosas que hemos descubierto. Y pondrán fotos de las pictografías, y de nosotros, que fuimos los arqueólogos. Y nos van a invitar a la inauguración. ¡Seremos invitados especiales!


  —¿Nosotros? —preguntó incrédula y admirada Alina.


  —Sí, Ali, nosotros. ¿No te das cuenta? Es que nosotros somos los “científicos” que hicieron el descubrimiento. Y tenemos que estar allí.


  —¡Viva! —gritó la niña.


  Desde que el gemelo entrara vertiginosamente, todo se había trastocado. Los mayores habían quedado inmóviles en sus asientos, sin entender bien lo que sucedía. Los otros niños, sin embargo, habían corrido inmediatamente a rodear al excitado muchacho, y lo acosaron a preguntas. Mochita, que desde la llegada de su amigo no había cesado de ladrar motivada por el nerviosismo de los niños. En realidad, lo que antes era un apacible apartamento donde se llevaba a cabo una reunión familiar, se había convertido en una ensordecedora casa de locos. Los muchachos saltaban todos a la vez y aplaudían con gran alegría.


  —¡La exposición! ¡La exposición! —gritaban eufóricos.


  Celestino, Josefa, José Luis y Ana se miraron anonadados ante tanta algarabía, a la vez que se sentían admirados por la extraordinaria noticia. ¡Sus hijos habían tenido un desempeño primordial en el insólito descubrimiento!


  —¡La exposición! ¡La exposición! —repetían a coro los muchachos.


  Y al enorme bullicio de los cuatro niños, se unían los incesantes ladridos de la perrita. Mochi. Mochita, que corría alrededor de ellos, se paraba en dos paticas y ladraba, como afirmando que iría, que ella también iría a la exposición, a llenarse de orgullo, alegría y satisfacción por haber descubierto el valioso tesoro de las cuevas del Pirata.


  Notas


  [1] La visión que nos propusimos dar del modo de vida y costumbres de nuestros aborígenes, ha sido confeccionada con los datos que aparecen en la obra Las culturas aborígenes de Cuba, de Manuel Rivero de la Calle. (N. del A.)<<
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  TÍTULOS RECIENTEMENTE PUBLICADOS POR LA COLECCIÓN “SUSPENSO”


  


  Enfriamiento rápido


  Selección de cuentos de ciencia ficción que aborda diversas temáticas dentro del género. Entre otros autores se encuentran: Juan José Arreola (“En verdad os digo”), Stanislaw Lem (“¿Existe verdaderamente mister Smith?”), Rog Phillips (“La píldora amarilla”), Ray Bradbury (“Entra en mi bodega”), Isaac Azimov (“El bardo inmortal”), Alan Bloch (“Los hombres son diferentes”), Boris Zubkov y Eugueni Muslin (“De color esmeralda”) y Robert Silverberg (“Enfriamiento rápido”).


  El asalto será a medianoche


  Selección de cuentos de ciencia ficción-policíacos, género nuevo que se nutre de elementos detectivescos y de anticipación y al que muchos creían patrimonio exclusivo de Isaac Azimov. La recopilación hecha por Juan Carlos Reloba incluye autores de diversas nacionalidades: Poul Anderson (“Captura en el planeta Ryfin”), Daniel F. Gatouye (“Justicia del futuro”), Ron Goulart '(“Plumrose”), Frederick Pohl (“El venusino amable”), Isaac Azimov (“La piedra viviente”) y el autor soviético Ilya Varshavski (“El asalto será a medianoche” y “El último caso del comisario Debré”).


  Concierto para cuatro manos


  A partir de la antología Mis suspensos favoritos, realizada por el llamado “mago del suspenso”, Alfred Hitchcock nuestra editorial te ofrece esta recopilación donde se han incluido los once mejores relatos y una excelente novela policíaca que da título a la edición. Ésta contiene entre otros famosos autores a: Dapné du Maurier (“Los pájaros”), Donald Honig (“Hombre con problema”), Charlotte Armstrong (“El enemigo”), Jack Finney (“De personas desaparecidas”), Dorothy Salisbury Davis (“Fiebre primaveral”), Carter Dickson (“Frente a su propio cadáver”), Wilbur Daniel Steele (“El cuerpo del delito”) e Hilda Lawrence (Concierto para cuatro manos”).


  Los dados del emperador


  Selección de cuentos policíacos que reúne a varios clásicos del género así como otros autores poco divulgados en antologías nacionales. En ella el lector podrá disfrutar de distintos relatos que abordan una buena cantidad de variantes. Edgar Allan Poe (“La carta robada’’), Arthur Conan Doyle (“El mazarino”), Octavus Roy Cohen (“Florián Slappey, Ojo privado”), H. C. Bayley (“El gran túmulo”), Anthony Wynne (“Las abejas de Chipre”), Garnett Radcliffe (“El correo de Irlanda”), Milward R. Kennedy Burgue (“El señor Trueffit, detective”), Ellery Queen (“Los dados del emperador”) y Agatha Christie (“Villa Filomela”).
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